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[«ISCÜRSO PltEI.IMIXAH 



Ei> vi'ta iM objeto y nlcancv con qn<i it-«ulU 
' )neet«lií;ra,ydeeco(kflaitilo Í9 mi mííoio, he 
piocurado oír, do»áv <|ue lo ottcribi en 1887 hMta 
■horn, Knrro <Ie 189V, la opinión de loa üerrsn- 
tíMtta lliMtreH i|un yo ctuiiuclii, y lea he cohkmIU- 
iro, n^fiíieltti li un [lublicnr el IMiro ei nit< habla- 
r bui de él nm) itiei)o>(|iKc!o, 

domo 011 toflflü loa cs'-aae nueva», tan ojiiiiJoues 
tMa Mo muy rnnnlilu»; puro ha habido imn 
< eii LodaA, A «abar: que el libro meiece 
'&lenctl^ll; y utru du iiIüuii'm qun. jii^nndo con 
idvsa praconoobldiiB ttobtv ul niúdo de eer de 
CWfTiiiil»-, y eÍD unalÍKar e! paniloliinio quü yo 
h» deecutiiürtti, lu reohiiuiii didendo, iiuees im* 
-pwibltt qu« Cerrantije i;[iiÍFÍeni haocr ee», quo 
suponen obra de nit imsft'"'"^''^'' y ^^ '^> '"' 
gvnifi. 

Loe c|ue me cutocen anbeu que nu stiy ingo- 
I 




II DISCUKBO l'KELIMINAR 

uioBo; y yo mismo lo tengo bien comprobado al 
cabo de mis cincuenta y cinco aftoa. X desean- 
do evitar ese error de los que me dieron sa opi- 
nión, he creído oonyeniente hacer estas dos ad- 
vertencias que facilitan el estudio de este librOi 
á los que lo lean en lo sucesivo. 
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ADVERTENCIAS 



nfi RFosís u m ms il mnm u ísri lutBo 

A Ik juventud culU y eatudloRA, y & loo hoirt' 

hnt rttioniiMea y rtUexivo», ijiiu hulliin dcfi' 

tlflots el orden de cosas eD tjue vívimoe, y de 

sean encuncrar el remedio, leu serüi más jirove- 

chaun ]}an comprender ItEen el «entídn dn erile ]l 

tm, oomcnsnr ¿ lec-rlo )ior la» páginnx donde ho 

ido diecurrir libremente aobre la doctrina de 

HÍti rujttarine á loü PARA-LICLOB 

It, por ln inlnnelgeiiuíu del nltar y ilel trono on 

igtisDa ¿poca, bo vi6e» Ib nct^GHidnd de bnctt él 

I (Mider exponerla. Y ante las díGcultndoB que 

m ofwcn, Ii« roMiüIlo bftcer ecta prevención. 

Hada mtt* inexncto qne atribuir «[ etitado de- 

dnue de nueMru país á las condiciones de 

[ aueelra raza; eeto kv cOrnodo |>ero ea üliaurdn, 

\ .porque eetu misma raza, que bu tenido dos gran* 

I flW ¿pocas de paeividad y postración en tiempos 

Fljto D> Rodrli^ y de CttrtoH el Bechizndo, tuvo 




IV ADVKIíTKXCIAS 

tnmbién dos épocas de energiaB y engrandeci- 
n nenio, «jiie terminan en Recaredo y Felipe II. 

Nadu tampoco man erróneo que la fali>a idea, 
muy extendida en £epaña, de que la decadencia 
de nuestra patria fué debida á loe esfuerzos que 
hizo en 8U8 descubrimientos y conquistas, y á lo 
estenuada que quedó al poblar las tierras que 
deBcubrió y conquistó. Esto es bonito, pero no es 
verdadero. 

LoB intereses creados en el orden político reli- 
gioso que dominaron en absoluto nuestro pais 
después del siglo xvi, así lo han hecho creer; 
pero la verdad ts que la decadencia y pasividad 
de la naoión P>pañoIa, que venimos padeciendo 
desde el siglo xvi y todavía hoy (como la que pa- 
decieron nuestros antepasados en el higlo viil 
cuando la invasióií de los Aral»es) es debida, á 
que se forzaron con resol u(?iones extrañas q\ie no 
concordaban con los siglos anteriores, las leyes, 
usos y costumlires ()ue hicieron grande A nuestra 
nación. 

Kn efecto: al vencer en el ánimo de Recaredo 
en el siglo vi las tendencias intolerantes de San 
Leandro .'•obre las del sabio San Isidoro, se li- 
mitó el saber y la instrucción en el criterio del 
clero, y desa|»arecieron aípielias aptitudes, /tque 
lias iniciativas, aquellas energías (jue existían 
en los Iniíos de atjuel po<lerosisimo imperio que 
Recaredo beredó; y cuíindo en el siglo xvi la 
Reina Católica canihió de confesor y níodiíicó 
las tendencias ó consejos liberales y amplios que 



MV^hXhSciA» 



* U dabi el huta mI)1o Fr«)* Hernando d« Talaya- 
I ra, |Mir los rvacciuanrloii é ÍntniieÍgi.<Dt«« üc Frity 
' 3Qni¿Di>£[ie CbneíOá, v.Hobro todo, cuando Fe- 
Upe II liini iTuvaliKwr itlii c<>rtai>ina alguna esta 
I '•Joatrlua do Ih fntolarnncin.doinmiKitv un abso- 
luto 01) ticmito do BUS tr«B Buc«6ores, e« v«r¡ltc¿ 

I tnuTAtnente lo iiue 011 el caao unturior. 

I VicliniM un nmboA casos, Ion ¡ni]Fer<iuttiH, de 
L nú» ub#usii'jü, qu« lucbu y geueralinviitv triunfa 
e la tierra, y que csl¿ perrectaiuonlo ropre- 
^ Miitoda í» liis fariocon, uroyeron que hI aiodo de 
«bUcct ct ituperio dohbien, ol rcltiiid'» de J^- 
I tactUto en la ttetra, estribaba en coiiflnr al clero, 
[• directa 6Íiidiri'a«meiite. la dirección del tít-bier- 
io:y acciritució: 1.^ Que va vos de nplicnrac loa 
PcDheruauteB á formar buena ¡iroducciún y buon 
' i4iBtiioi£iü y buena adintnistracit^u y hiienüs tri- 

' tMUMilos y buen ejército en uuu palabra, 

1 gublctrno, na nidtijt^ion al fui A dar (¡tinto al 

*^«Un. Y 2." Quo un ve» do limilane ente á pwc- 

ticftf la caridad y tas demás virtudoH que son los 

[DftterinkeA i>ara bacer ese camino <iue coiiduoe á 

Dlfifl, He dieron Íüh Bacerdototí A impotit^r «u i'rite' 

Ho y GUH giiHtoH A loM Pudtinifi civilca, MtgAn iw 

jwnwin mejor: y uonEundidaB lae eupocieB, coo- 

-fuiuliÜHe tambiéu la virtud cun el rjcjo, la pie- 

ídad outi lu iotoleraiida; se ntendJÓ má» á la fe 

yque á b idigióu; »e introdujeron poUgrot-a» io- 

(ioradones on laa leyea y «e llegó & echar el Po- 

rnal en brasoB de la Intranalgencia religio- 

... ¥ & DOoiWe de la ley y mudo de Nuea- 




VI ADVERTENCIAS 



tro Señor JeBucristo, que predicaba la virtud de 
las convicciones, y que no quiso jamás que se 
confundieran las cosas del César con las cosas de 
Dios, f;e impuso por los Poderes civiles, con la 
fuerza bruta, la unidad de la fe; \y la religión 
no fué ya un fín, sino el medio que forzaba á loe 
hombres contra su voluntad á ser cristianos, 
quitándoles la libertad que antes tenían y que 

lee diera el mismo Dios 1 Y no se pudo ya ni 

eentir ni penpar libremente: mas al desaparecer 
el libre tilbedrio, dejó el hombre de ser un ser 
racional tul y como lo creó Díoe; se le cohibió 
por la deportación y por la muerte; hc estableció 
como regla de derecho, que no se podía ni ha- 
blar ni escribir ixiAe que á gusto del que manda, 
y el sosiego de la paz fué el silencio de la muer- 
te. Y deFarrolIándoF.e en esta» circunstancias la 
vida real, bien pronto se tocaron lo8 resultados 
de este atentado y de egta confusión; pues se 
convirtió en fuente de reinas la religión (}ue ha* 
bia sido y debiera her elemento de prosperidad, 
y aííaecieron Fcndos desastres que hacen aquellas 
épocas, para los (jue saben pensar, lamentables: 
MANCHA <}U(! mancha, no mancha (pie limpia, 
como pretenden loa que engalanan aquellas épo- 
cas con pompuhas y deslumbrantes aparien- 
cias (1). 



()) De Ufl que <les|iii^<« dt> todOf ni es de razón Ud siquie- 
ra que Ki.' vauBg'l'.'ríen ln^t l;ombre8 partidarios de aquellas 
épocas; jiorque Ua i íc:ls, coiiiu loiiuB laa coíah de la creación. 



i lo «otendió Cenraotea. cuitada todavln )* 
Ib In oifltwtu, y Iua blene» quo RporUn U 
[ dvillucióu y el pro|Er«eo, uo lo bsbUu dada á 
I «mnoer; j* i|uerÍ¿ndoln «rilar, opuío á los sentí- 
[■mktiUM 1)1» furmuló el P. Ilí»d«oeyni (1) y que 



a gamintr j prniloeiti / so •• lífríeo nt aan nuo- 

ft Achí* «upAnfr, i\M la «riD'Ula d« ta |{ii)iaBa d* l'w liHlta TI 

ff Xnfa* (lnUJii i U* íJku i)u* tu luipUolarun*!] nlU, bD *] 

BM»« tji-iu[>i:i, ,i iii«na> qiin M» )<lnt4 M»u eomo )a parga 

dtBaatlu, <)u> hiela «hEto <)ml1. la t»>tie*! 

(1} nooiiuaJa piir aI at¡iiriiu d« lalraDnli^aeLu qua impa- 
ntt n iiMilro |iaj*, dttilw ni Canl"ii*l CituiritM, Tortinmo*- 
4*'j U iD^inlilaiiVo, «1 JiMutU Pa.l>i I'cllro lUfaJDunyru, S*- 
mtio á* Saii tdoul'.lii 7 >:iirrrRtiir <1* nu «itlln «d Roma, 
dbli ao n-aiudu Jt ¡a r^ltgiá» „ t,lrlud$t fut itbi Unw n 
■^imttf* trltllane para fiHtmar aw BiUiat, «le , 7 lo Imprl- 
■U7 putillvA al (An \tM, .ItiUr.lnilolu al Príiislpa ila Rti|m< 
, D; Fallp*, 1)00 auna di>il>u** rslnA i;(>n »\ ognlir* ila 

lUwUVn hita tDDfha (orluu*. FeUpi II lar<(om*«iA * 
W hy» «i«n al CAdlgo fun'lBiDanUl da liia dahara* qo* dgba 
umptlr no Priu<:ipa cdatlaiiat Fatlpa til la !■;& 7 ralajA, 7 
da l*l nada ■« ImpreiiDA an au doctrina, ijua «a «aUlileclú 
I Vtrrlail lnot»>flilM, qu« lo» ha»]*» no» Cania >1* p* rtli> 
ito da Im eaudna, ; «o u)niildarA comu U coi» mA* |i>T- 
]BiUal«l k llhtrlait da eandnaeti, j na atpalaA 1 Ioh iniirl<e<i)i 
jludlaa oaurprUiloa, y «■• unatamMUA la poIflÍDn, y a« pata!. 
pU eoD uDa lu Irailueei^q ravtallauB da li<s libren ria Ma- 
E 4ldkvi(«, da Bodtii ... jY la rallgiAn no fué ;■ 00 obj'-tn, 
n aieiltvl iV I» firo* iiilranilgonda llagA * doiniuarla 
J A «luaa •!* VKlii brota) j pérfida manari. I' rvaciía 

Aif: tu puilai, (O* lirluilfa j su» auatgfuMl.. 

. La praMaalAn dal Saoratarín <Íu Sin l^fuacüi liabit 
la t ul piiiitn, qua Ion JwuiUa qu« rihusiliao la« a1- 
i«(U^I4id«a aclMÍá«tlea>, iriviaian il Padro ttltarJ de prl- 




\ ni AhVKKTKNf-IAS 

maiiteniun los que después que ¿1 pero con fios 
enseñanzas y nspiracioi^es educaron los Reyes y 
formaron el mentido común de nuestro pueblo, 
el criterio y los ideales que campean y campan 
en ebte libro, concordado con los usos y las eos 
tumi) res, con la moral y las leyes en que se for- 
maron y engrandecieron ai^uella gloriosa España 
via^ijioda de Leovigildo, que heredó Recaredo; y 
a<}iU'Ilo?i glorioFOK Reinos de Castilla y Aragón, 
y los Reyes y los modos, netamente españoles, 
que en no^«itr«.)s fueron ha.sta que triunfaron 
completamente hts teoriiií' «le los ¡lltran^igentes, 
en tiempo do Ims Austriaf". 

Y por ejío, agí kx'Imo el Padre Rivadeneyra, se- 
ciin v\ mi? mi I dice en hU de'lioai«»ria, .4/ cnstia- 
no I,' ¡iívloíio U'A'jí\ divide su lií»r«» en d«^í j-firtes: 
I^i primera, du lo que dt- h^n h;ioer lo* Prii. cipes 

mtr MiLi?:ro if! P.eino. cor, o j-.:-? poiÍAH -íe.:!-. iue e rei- 
uad.-k le '.¿)-! m Liism-. ie D: -« ■*# :: i> :a e*t%Vieeid.' «jSre !a 
lierr»: v ja# se h./: :.x ver.r.cai- esto que muchos Üatl^s el 
7e::.ft:o *. e;-i. óe Ji»s';cri>U'; j-er.^ ia hacíóu e*i sñoii. Jt^^po- 
b iJA. íoaiuDreciin v i-l a liiuor-.ijc.i. fu» el '.ii; rio v %. 
e*c«:: ; :■? "urT». v U •.•»rjíl-i:-t v rroVi- ir *.' a.íma: 
; .-^ i*::. .-*:''i **• ' ■ ::.\-io . !"»:.* y t:ic. : .tr\ !a {.--itria. 
que V"* * Pír'.-te*. iii-.u- ?«•*:: -'»«i'..:U!t. «e meic'cn fa la 
po'.iirt 

:'... s^u- f. : . c*- : li.i ■.>:viL*.e-s ' ^ ^ra-ies -ie*»:.^*- 
Í--4 ■.-» > j •• : ! ■.. -. •• -.\ fie: y ■•:■:.::>* e: ^' AV'.sm."» -» .a pt- 
Va. y : sr* e\ .:«: e?:::* : *. .'■ r .«.aa": "'..Cini*:.:*. e*So 
e-i. :* '* ü: ca x Mr *».:.•: o v • ■¡•rr'. * :-e rer.«aV« «y o«* 
u ■*•! 'í" ^üí ie e: .v í lui:.* *? í.-.-o^e con:o jnmer* 
e;::i ; -lh :e ,-.0¿ c.Le --ít :" : je cea*: ttir es** '.ílio- 
r.« tr:'»:.iai ie. Fajre R.TfcUi?rra 



■-nligiáu: la eeguwlH, de In qoii deben bs- 
s o] golilvriHi político áe auH niutiti, v de 
liH wrdfiilMiif virtU'Itttt ckm qu« f .irn «dmhitxtnu-- 
Iw bioD y conE«rrftrloe , fl«b«n reüplniídoccri mI 
hito Cerrantes. 

Pero on mi oplnlAii, no es ni en Itu) tnrmn^^ de la 

Rallgidii, ni hd la Ttiruia i)o Ofibicrní' , iil Cn 

ningurin cIsm üu fnmia, üumn rrctii BivnitL'ni.-y- 
rA, donde liny ijue luiMew lo íentiira da U notiie- 
Ijid, tino el) Ia ffinniictón del (>«eii xeiiti'lo, 
•wmiMiliblu oon uniw y ctm otras formtiK, y nsi 
lia pide el remedio OÍ Rey, ni dedica la obm al 
Prli>ci|>e, ("omo hití> Rivndeioyra, eino ciuo ee 
l^lrlgn 4it Itiwn (tenlldo, y dftdft-ii «1 ¡irtMfip) ni c\X- 
riosn iRctor. Y ctitii et, I» únicn dift^rcncin '(UB hiiy 
BU el modo de TormarBe estoedoB librot, rjiio cu 
lodo \o dtJinAa higuen el mJHino [irocedimieiito, 
jíUef tí ocu|)un: J-" De 1»" reUdirntn i|ii« d«Iie 
tener el Kswdo on 1h ReügiÓD. Y a." Do tn vfda 
merfinieiii(> [>a!lticn-(;iiberi>!itÍTadel Eetcido, «ato 
M, del KJÉroHo, del Clero, de la MHgiatrotura y 
de Ift Monurquln. 

Y dii'e Oerrnntei! rcepoctu áv lo pritnero: Que 
1» Igle^fa eu caotacto Clin rl E«tnd(t no deb» de 
cer un centro de donde dimane» mijetoH é im- 
puestos In*' I'odcroH cítíIhA, fino un mnnnntiul 
dft donde fluyen libremenLe la Tírttid y la eabi- 
dnrfn pnrii vlvlficírlo»; no debe de serenHdad 
■]oe orguriii:» y nmndn en 1» conetil.ucltJM ¿f ](m 
GetadoB, eino fncoa da luí que iluminen [it vprdad 
y ««)■ (¡uo lii mtiealren; lo cual ea confoi'aje oon 
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Todo esto tan nuevo y tan profundo y tan le- 
vantado, donde es imposible que el principio do 
autoridad degenere en tiranía, ni que el de la 
libertad decaiga en libertinaje ó indiferencia; y 
que, por el contrario, hermana eeos dos princi- 
pios para establecer la sociedad de la raxón y 
del derecho, donde los hombres se toleren y se, 
respeten mutuamente en el libre albedrío (esto 
es, para que sea una verdad el reinado de Cristo 
Nuestro Señor), y que ha sido por esto alma de 
todos los ¡)rogreH08 y de todos los benefícios que 
lia logrado el hombre en las diversas civilizacio- 
nes de la tierra, ya bajo la forma monárquica, 
ya bajo la republicana ; todo esto tan con- 
trario al abnolutismo y á la teocracia, iutransi- 
gentetj, pero tan cristiano que es e-encillamente 
la práctica de las virtuder^ cardinales de nuestra 

Santa Religión ; todo esto tan humano y tan 

bueno y tan noble, en oposición á la intransigen- 
cia del P. Kivadeneyra, más ó menos feroz, y con 
que todavía pretenden hacer la felicidad del país 
esos estad istaH de pogn, vestidos de viejo, satura- 
dos de rutinas y antiguallas de la escuela del Car- 
denal Cisneroti, á quien Cervantes llamaba en el 
orden político, cirujano y sacapotras, como ásu 

vez veremos ; todo esto tan preciso y tan 

claro contra la escuela de los hábiles y pastele- 
ros eclécticos, que no eaben ni defínir ni pre- 
ver, Fino como Pero Grullo, reformistas abiga- 
rrados que no aciertan á formular más que con- 
ceptos convencionales y lugares comunes sobre 



jun'BBTEsnA? su 

HaciooM do I» Iglesia ; de) Bhindo, eobn 
áüa del olero, aobr« la manera de ud ejér' 
eltú nacional, soÍ<ra la itidepeudencía de loe Iri- 
banales, m>)>n lu bouradez de la ndininUtradAn, 
«obro In «ficacíu de la Monarquía ó de In Repli- 

Mica, ele, etí., eegún dosdo donde nniran ; 

todo cftto laii grandioso y lan 'átil, creador de un 
«dea do coeaa nnovn, qu« dó nueva luz en «I 
mundo, fiara <]ue se vea un hoIo Dioe en las al- 
torus^r {>ur4) quu titiiganinii |iiu! on la litirra ion 

honibree de buena voluntad ; todu uso tan 

Iteiuioeo y tan iQa|i;nlQco, ee lo (¡ue eneeña C«r- 
nnl«H en el QriUOTR. <|iie ol hanta ahora ne hi i 
loldi} riond», vs iieceenrio leerlo «n adulont» coa 
tMiogitnlento ,v cuino un evan|;elÍQ, de rndillaay 
flidiendo ln«)j)racÍonee ni Cielo. 



VKU nPOHEfl CUANTOS BENEFICIOS PUEDE PRODUCIR 

A fines de 1897, Impreso yb este libro, dos 
UotÍToe me fmpIdieTon publfcsrlo: uno, nacido 
de In poca ««toridfld i|Ue yo tenía, p«ro que et 1» 
dieran con la euya, iÍor hambree ooosplcuoe que 
nte hRblun hecho muchoK «U>gÍ0H de é\; y otro, 
en honra del libro, porquo pensaba yo deKcabfír 
devele tos eocanoa del Congreso, como aftio ads- 
GUodo y digno de él, ai» beiiéñca» en&eñnnEaA 
«obred pMgreNO y la Tintura de la eod«ila<l. 

Pero loH hombrex conuplcuon no iti« pudieron 
«implir sus ofrecimientos; y en las Cortes me 
fbé Imposible dÍHCurrir IJbrt^meitte, porque se 
ImptiAo el criteriij de loi (jue no creía» iii opur- 
tnoD ni patriótico hubiar mitit que Hobrí^ v.\ 6xíto 
de la campafia en que estaba compronitttda la 
Patria; y tuve por ei>o (|iie limitarme A predecir 
(28 de Juniw) cuin ubsiiríJo era t*c criterio del 
ñlencio que se aeguia, lu cunl doinoittré con tcetí- 
ttonia de Cervantes, que con la fábula apóloga 
del gobierno de Rancho en la Instila, viva repre- 
lentacltSu del gobierno d«l pueblo por el pubblo, 
mueetra, cómo ^r cnu«R de Pedro Recio de 
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Agiif rob de Tirteaíuera que impedía al! mentar - 
.se al pueblo, tuvo éate que dejar el Qobieroo; 
y cómo ni marcharle, cayó en una sima sin 
apearse de su burro; con cuya alegoría hizo una 
imagen fídeliaima y una enseñanza profética de 
lo que había de pairar al Gobierno de la demo- 
cracia en nuestra Patria; á Baber: que por efecto 
de las recias preocupaciones que impiden que ae 
ilustre el pueblo, no sólo tendrá que dejar éste 
el Gobierno, sino que por añadidura caerá en el 
abismo sin desengañarse de hus errores, en la 
inconsciencia de su mal. 

EbXa profecía de Cervantes, como todas las su- 
yas nnagógicns y que fué aplicada al presente 
caso por mi, se ha verificado con la más riguro- 
sa exitctilud. £n efecto: ha prevalecido y ^e im- 
puso la política del silencio, por la supresión de 
las garnntínH constitucionales y la suspensión de 
sesionen; mas el pueblo, la Nación, ha caldo en 
el abismo sin apear^e de su burro. Y quiero con- 
signarlo, no para satisfacción de mi amor propio 
ni por e'ipiritu de vanagloria, sino para cobrar 
alguna autoridad en el ánimo de aquellos á quie- 
nes ven;;ío á hacer un bien. En cuyo sentido, 
creo acertado añadir que todo este conjunto de 
defectos y de infortunios que han aparecido so- 
bre nuestro desventurado país, los había yo pre- 
dicho tanibién, al juzgar la obra de la Restaura- 
ción, cuando escribí un juicio crítico sobre la 
guerra carlista; asi como en la pág. 17 de este 
libro cuando dije antes de que comenzase la 
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aiuin4a pietaleclou loa nplímlNmoa, qu« 
ly en tntlu Ik Híi>t(>rfa de nuoAtrn Patria 
qn* Ji>c ¿i'iicBi', Ih do D. Rodrigo y la de 
Quím II , comparnbleB con In nuestra, por la jin- 
(■ofenda dct Gobierno y por la esterilidad de loa 
wfuenoa del pu«))lo (1). 

Ahora bien: eí como la lógica antonea, hu- 
f^b{«ni de indnciree pur eetaH juicio» mioa, que 
«olee de realiziirtw p<ir<K-{an al común Mentir te- 
■uararliui, y ijuv iri-uU&rnn a) cabo vurdudM co- 
puñna; y ei hubiera de deducirse como la 16- 
gicu woneejn licrpuéí' de Uw coniprobadas indica- 
oioDeadeCerTsnteH teept^c.toá W díñciiUiideR y 
males en» rgur tropiMHrit eii nufwlrK pntriu «1 Go- 
bierno del pueblo por t-l pueblo (unto m^, de la 
dtnMKrHcío}, el modo de preroiiírlnsy remediar- 
la, tendrlnniob pronto el procedimiento, con lo 
qosdtgo yo en ente líliro, Tefli^jo de lo que dice 
Camnle^; y m¿H cJarn y det<;i'in>niidainenle viv 
h>i)Oeel ini*ni(i Cervtinttw onfieña al proseguir 
)« arantura del Uobiernn de Suncho y la de su 
^ida en la t-iiOH, que lermiim diciendo: como 
iiítfi'jmn MÍtuHciáii no ira oido de nadie 

19 iltrita Uiicr qua hibluT e«u Idiguajf, qua pa- 
'iMr it»pin¡án «» l> TRiildml, pura {)u* hAId •• ra11*ja ds pro* 
Ihud» ftnugar* ; qu« DapuxtaAir.utkr I.* por la«r!llrod* 
íu elnnnHMnelM qiia a<» il(maii3»D á MdiM la •iptaiciin 
il*la uní id; i.', pur U nieanlilail nn qu< m* vaode hagarsa- 
nlnak min iiJHa«iiui>Jiii)rn anliadiirMiy por lamli&cuUa'lsa 
■on<lo»li-npi«i6ni lBÍdio»iiic™»i*r»iiia>)t», que majufga 
y p«tait;a« esmo iltraliailu é iluvn, louanilo rMuttacgiie din- 
wnta r planto «nilcipJindoni* cotí maEiiind á U raaliilad! 
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2*ar más qve clamaba; y que falio de eonMejo y me- 
noscabo de ánimo, siniiendo á cada paso que debajo 
de susjñes, de improviso^ Me había de abrir una 
ifima nuis profunda que la otra (reflejo exacto de 
lo que no» e>tá pasando á noeOtroF) hubiera alU 
perecido, enterrado en rída^ ti no le hubiera depa- 
rado el Cielo á />. Quijote; con lo que deja redon- 
deado su i'engaiTilento, á eaber: que por caaea de ^ 
loe Pedro Recio de Agüeros, natural de Tírte* 
afuera, que impiíien se íluetre con ideas el pue- 
blo, teridrá éste que dejar el Gobierno si tio tie 
ne valor para hobrejM^iiérse á eIIo^; y caerá en el 
abirmo pin desengañarse de sus errores; y pere- 
cerá en él irremisiblemente sin ser oído de na- 
die, si iio le depara el Cielo, y no íe ayuda él 
mismo, con lo que D. Quijote representa; esto 
ee, que mientra*^ \nr Gobiernos de la democracia 
editen «upedita'lo- pnr las recias preocupaciones 
y los agüero- drl c!«ro, y no alimenten ^rU ei?pl- 
ritu con más idea? quf- la- que éste les autorice 
á tomar, ttíiidrá que renunciar el [lueblo á go- 
bernarle á si mihmo; y llegará como término á 
caer en un abi.-mo domle |)erecerá irremisible- 
mente, nomo enterraiio en vi^la, y sin ilcsenga- 
ñarse, á menos que lo salven las doctrinas que 
D. Quijote representa (y que hemos expuesto vu 
la anterior AnVP:RTKNX'IA} ,1). 



(]; Daapuéi da e^tcrito eí^tc. ico que qu penitiior Alemáti 
ha 'Jicho 

«K''|iafia r.o piie-i* | eii-^tr «d remedioa, pofi^ue vive od la 
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mia, Inn claro y tan perftctaiaente di 
niFulla on* Íutními«*taioifl idea que, duda 1« 
ÍBoaefilifiikulili! nutnridúd <]e Cervuuteo, |»MÍIn y 
Aéblnmm titUisnr A niniKini dv furu, (uira ttccrlor 
A gufnrno» en Mt« provo)oso nmr do dcBdicbaS 
an qiifi ofi(4 nnefftra patria sumergida, á eaher: 
que para «alir de la esp&ntoNK ocifll» en i]iitt no* 
iMllitmi», no hay utra Halvndún posible que lu 
4atíríant qu« uo t>ON QUIJOTE ae enseñan. 



Ptn> tralAndoM de curar los males que padec« 
Ja patria, cuwIÍód tan vaiita y tan compleja 
Wao )a de la re(;enernci6o del Pala, no me pa> 
iBce juiríoHo Har Iuk reimlucioneH A ente procecti- 
tni«itn ríe iii(lu<'ci(')ii, quimtiun mndiuoaUlyde 
wttrcmniltt dultoadczn, y voy A analizar el pro- 
-blema con obeervaeioneB hecheH direelamentfl 
Robre U realidad. 

Pudo d<]dn»u hasta ahora, pero ya no se 
étrBvti á ofgar nadita la triatleiniR eiluación en 
qase^tá iiuefltra patria; el mundo iioh mira con 
Í0táéi}, y ni'Miiros mii^met lu» reconocemos «tn- 
vOwldoM y HntinilcoH, pttrüuiid ¡don de que et no 
hallatnoe pronto remedio para pnrificar y rohuit- 
JMtrA iiuofitro pueblo, eetá cercena su muerto. 
]|k»t iübmo haberlo? 
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Hay en todos loB males ó enfermedades que 
padece la humanidad, ya individual, ya ooleoti- 
vamente, dos modos de curación: uno que estri- 
ba en atender á los efectos para corregirlos en 
sus manifestaciones exteriores; otro que estudia 
las causas para curarlas en su origen. Mas edu- 
cados é influidos los españolee, desde que se 
siente y se piensa, en el culto de las formas, nos 
viciamos y acostumbramos á discurrir (obre lo 
desconocido, por lo que es exterioridad y casuis- 
tico, y pólo buscamos el remedio á nuestros males 
políticos en la forma de gobierno, ó de la propie- 
dad, ó del trabajo, etc., etc., con lo que tanto 
nueptroH pensadores como nuestras clanes produc- 
toras, solamente se inspiran en la primera ma- 
nera de curar: y por eso, cuando ven que un par* 
tido político lo hace mal, no analizan el por qué, 
y se denatan contra la Monanjuia, ó se satisfacen 
con que lew sustituya un Gobierno por otro; y 
cuando tocan que es mala la administración, 
creen que consiste en la movilidad de los em- 
pleados, y claman por la inamovilidad; y cuando 
sufren que los Tribunales son injustos, piensan 
hallar el remedio con la independencia del Poder 
judicial; y cuando lloran que no acierta á cum- 
plir el Ejército sus deberes, se concretan á la va- 
riación de su mecanismo, etc., etc., sin pensar 
que esos remedios, aunijue fueran buenos, serian 
insuficientes, porque hallándose corrompido y 
putrefacto el buen sentido y ia conciencia del de- 
ber en los hombres de nuestra sociedad, el mal es 
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m&B profundo, y después de aplicar eéae muilifi- 
caoionee, tomará Dueran formns, mns no ee coiise- 
gnirá, ni que el político nea man bueno}' kI em- 
pleado raeiiuK arbítrurio, ni que el juez fea m&B 
paroy el militar mÁf apto, etc.; pueR subPÍKtien- 
do la naturaleza del miil en el fondo, iiiinipie 
hagamoB y deshngRnioct mAa y mAs formiie, y (<ea- 
mo6, si es (¡ue ya no lo Rnmo^, el [lale <|uo mius 
reforme bu legislación, nuheinnti'ri de l.i libertad 
y el progreso, resu I turemos al fin de todot< csom 
ensayos iniUiles, hín <:ijnticerni la una ni el (ilro; 
jcomo los [.evitas que andaban hicmpre en torno 
del Arca, cín saber In que liabia dentro!; ¡(lu- 
diendo decir de estiix reformiis lo que lori can- 
taren del pneblol: 

Ni coiittKo ■>< Btn ti. 

tienen iiiia iiinlfs re ni idilio: 

contiKO [>ori]ii<^ me innUR, 

y iiu ti pongue me miisTo; 

dando, en tin ocaxtón ti que hombres tan inn- 
truIdoB y cuticeptua<l<i8 cüom el 8r. Cánnvns del 
Castillo y cuantos han Beguidu ile buena fo su 
política, hayan piididn docir con el te.-itimnnío 
d« estos hechos, que oh inütil y ciinlrajirodiiri-n- 
t« en nuei-trt) \m\t* el e.i]<irilu rerunnista, y que, 
por el coiiírario, so necoilu que i>r(fil(irninc el 
de coni'ervar; y reíiultan'lo iil caliu |"ii' dcfci;tos 
de le educación vioíot-ísima y la nlisunla mane- 
ra de ser de nuestra nación, y por taunji de twtoa 
pollticott en iifo que no Síiben tratar Iuh refor- 
mas fuera del limite de Inn forman, ei^ta vergon- 



«« 
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ir>2 j cf.rE:^rro(D€tidA ^hcacióo ea que 

Efj ZAZí zraTlsiiDo e^Udo. y bajo U cTidcnda 
i* e?t2r Terdade» Ungiblee, la raaóe j el 
^TAli^^ ¿"-.^r.-ejao («ra boacar el remedio, 
<:! ; r.^i^dirczerto de curar, estudiar el mal en 
•:: ori^r::.. 'i^jácdofios de las fonnaí: «aiirdclaa- 
tr^.ho crirerio poiiticosGCÍal-religMeDenqiieTi- 
T:rr.>, v '.':^ en t« de concretar nuestra* aafM- 
rscior.fp; rr5oniii>Ufl á las exteríorxdadee ó laa 
forir.&Á 'ie -.:.& determinada doctrina Eociol6giea« 
esV- e*. s'.z'il^i do ¡c-* [-rr-cedímieriU^ que loa 
p<f ■ i: : :•.-* L ¿ n. a r* '3 i??ri r. .1 r f ' - , f : ♦■- ex ter. i a nv:«* al 
e*:-: i!'- ;- j .¿¡r.^ñrrAer.'. • «ir ref-jrn.i?', et; !"> que 
eü d^'rir.::!. *■-!'-■ e*, e-v: iiar.io *■! n>-í-' de ra- 
riir i*: 'i^'.tr:: a-: tf:tr«r.d" jára e-»'.!.- a f«.i.do en 
e!l&- ri:. i ka.- j rí^rvr.'ir'r ii-.-, a di «.ie -.oiitKíer 
I&s caTi-a¿ q'^*: lo ■ ri¿ii.;-íi :■ •'. . _v .?e ia- ipie todo 
fce •i'rríra et. Iñ •■'■•:: e-i ri'i. 






R*r- .rí,i<::- i" íihorii t'"lj lu ».i';e ¡rece-ie, tanto 
ei. e. .ni*: I. 'ít: ÍL'iuoci'Les v dtduccíoiits ajus- 
tadas a !:: tiiHr- ri¿:'*r'.'Mi l'.L'ica, • oiuu al «le de- 
nri'.-:rítci'/i.er«ir:Cí»ii;e-taÍ/I'í:'? Je verdades tangí* 
bie-, re.rT;lta *^'^^ hace falta á I.lle^t^a patria para 
pa.-r •!*•! iiiiií-ii.'f f:i: «iue mt huíla, carnhiar 1ü i^ue 
coi*-til!iV»: f\ iiif.d<» fie .-er ¡:^iIilicu-?ocial 1 ■, e^to 



1, Esi'? re-uta:loe4 aúem«s r>zoci><:» alI» «1 proc«Ji- 
ni.*:u\'j :'.>L ^ue ?t« ie ríe c vuelve toda !a cr«sci3o. Er, efecto, 
!'icL%:¿ e:i é-!a dcs-le el fr.a::pio -d«í muah. Ae^Ao atMti- 




mUar lo iiue «oiuitÍtay« «1 twatido couán 

r^0l «unlMn del ijvlxtr wi nuestra i»ui;l«(lad. 

Ahora tiiün; nMns m lonnun en todun las »o- 
{üedjiílw (IéíI muDdo, por el modo de aot del üiero 
e forma )u mti^n de lii concíenciM; gtor el modo 
do wr de Ih Uagíetraturn ijuo formn In Tatfm ei) 
OBOi por el modo de eer del Ejercito quo ^ lo 
rtxún Huprera«: &i) (in, por el modo de «er de Ih 
]loiiar(|iilA (A d«l Poder Ejecutivo), cuya roíaión 
w annonixar UhIrk eatni* razuiiDn, du mantirtí i|Ut' 
reanlte iid eetadii de equilibrio, donde por modfü 
del rerpelo mutuo «n lai* (lorMinas y loa iutere 
•M, ra integre unn ír'cicdadal'Bf» <:! bii^n y «1 
progreeo da loám Luego Be neceetta cambinr al 
nodo de tter d«l Clero, del Ejército, de In Ma- 

giaimtitrN y d« In Monnrqula 

i ..... y con (if«oto, con 

OB Clifru ooRio el que hay, autocrAtico i iiitem> 
parante, tnáa romano qti« onpafiol y que pien§a 
3- locliR pRr» imponer kuií iilen» i>or medí» de la 

guaa tnilita IM tro|[oit]«ii y nlíglaora <!• lu tUrra ; deudo 
da uit* unii d* «ll», do* tandtutUc «n dI desalivo I vímle ato 
d* b< id«M, unai DiiJti ; oti» bucnan, mido »d «1 <lei>rro- 
■llodc U untarla, iliia |{*naeiii>s, noo» morboaiM J airo* «•• 
IVifilTC*, y f» variHca aieuipre, que cuando prevaleos Id 
.-Malo, lo isoiliii"». autireviineii eiUmíilvlai y iluallrM, qin 
^ na j* enmliia, aaa la muprM; y cuainla itloiifa la baano, 
lo MlyUrtrL, < 



tllidoiicl* , 



UainifaK ii»* ■!!<)("■■ 



leds dad 






n> pafa, quts au ti ha jiravalaoido 
leceoitamoi cambiar at UQ qae* 
a h lu ua« nltinaa dUlaudo. 
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fuerza material; con un Ejército como el que 
hay, al servicio del que manda, pea quien aea. 
y cuyo» ideales aon servir á los (Gobiernos cdns- 
tituidos, esto es, á servir en la práctica al que 
paga; con una Magistratura como la que hay, 
que hace y pone las leyes según el criterio del 
poder imperante; con una Monarquía como la 
que hay, que no inspira sus actos en los sacra- 
tísimos derechos de los demás, y solamente se 
rige por su conveniencia, ó si parece mucho, por 
su voluntad, unas veces resueltamente con la 
fuerza bruta como en tiempo del absolutismo, y 
disimulándola otr^ por medio de la corrupción, 
como sucede ahora , con ckos elementos fun- 
damentales del sentido v de la (K)noiencía, es 
imposible fundar ni n)antener nada bueno. 

Hay, pues, necesidad de variar respecto de 
ellos; ¿pero cómo hacerlo? 

Afortutiadainente tenemos va realizada esta 
labor por Cervantes, uno de los hombres más 
grandes de la humanidad; el cual, viéndose á 
principios del siglo xvii en una sociedüd que se 
desmoronaba herida por los mismos vicios fun- 
damentales que la nuestra, acometió el pensa- 
miento de reformarla por el único medio que po- 
día hacerlo: valiéndose de lu alegoría y el sim- 
bolismo, para dar con su ntaravillnso ingenio 
dos representaciones en este libro que por eso 
llamó ingCMiioso, y que en la necesidad de poner 
á cubierto embelleció con tan primoroso estilo, 
tan graciosos donaires y tan profundas y varia- 
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I '4Ba fibeerr&oIonM, que la oienlü huuianu lu ha 
anido por e«to m>Io una mantvilU, y m ha limi- 
Mdo á iidtiiiiarlo «n cetv scutido, «irilioleaadu 
por los belleu» externaa. p«ru etn ponvtror iií lo 
admirablemente iii^uioeo 4)iie et, en bus trupos 
y flJrolioÜnmiM, »1 lii aabídurln y ta uliliriud <le 
Im «11 miñan uia nua «ncit-rm ailiigi^gioiDieiiie eo 
elloii. Libru Un oupci'ior y tan díetinto i tüdo 
eunutu bau Inmgittftdo y di§cunÍdo loa huiabrus, 
que puede aseveruree de la sauiedad i|ue He fot- 
Diecoii HUÍ! «lUtefiltHKue, que .seré la in¿B (lurfecta 
dft cuHiitus hsu exintidu y «xtstvti Kobru lu ticrrti. 
Hay oUo modo en concepto de algunos hom- 
fat6B coní>[)¡cu<ie, que etitiitiaii ueceoario pata te- 
MDHtltuiry lorantur lu NacKtn, unir cu un «nlo 
Gobierao represan tnntt^M de todan Jus fii«tr7^<H vi- 
ras del pais. Pero esto qu<^ piirece tsu hernioBuy 
salvador es una vulgaridad do inipoeíblu reali- 
taoiiin, porque tióln He puede unir lo ([ue ae pue- 
de aoldnr; ■c'duse ptiedu aunar lo que Li<.ui4} ufi- 

~ nldwj, y doK tuudenciu» tan oputtBtu» como [sk 
qo« «xiBten en nuestra ^ciedud, oligárquica y 
teociática la uua, liberal y democrática la otra, 
BOU como la» de lor. inlcrroldiin niorboMon y enlu- 
Ufflros, qun no pueden vivir unidos y cu pnz, 
y por lo tanto esa teoría es ubnurda. Se necesita 
qu6 preponderen ó loa üuof ó Iob otros. Y usl no 
baj más qufl un nuinino. Y he aquí cómo cts el 
CMO graviaioio y vienen bien la» palabras de Oló 
Mga: bDíos salve i la Reina; Dios salve al pals>- 
Cr«o por lodo (tato un deber Inexcusable pu- 
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blicar ei«te trabajo mió, en que se descubre el ver- 
dadero sentido del libro de Cervantes; le faltaron 
en BUS promesas dos hombres conspicuos, y no 
puede contar con su autoridad; pero el cumpli- 
miento de las profecías que contiene, ante el mé- 
todo inductivo, el de deducción y el análisis se- 
reno y razonado en el estudio de los males que 
padece nuestra Patria, se la dan; y por si faltaba 
algo, concurren en favor suyo las siguientes 
consideraciones históricas: 

La primera, que no podemos esperar el anhe- 
lado remedio para los males que padecemos, de 
los hombres que se obstinan en seguir los proce- 
dimientos de los partidos gobernantes en la Res- 
tauración, puesto que crearon en los que man- 
dan la corruptora oligarquía y teocracia que im- 
peran, y en los (jue obedecen, la indiferencia y 
pasividad en que está sumida la Nación; y porque 
saturados en esos usos y costumbres por esa me- 
fítica manera, no pueden aprovechar. 

La segunda, que tampoco puedo venir de los 
que viven la atmósfera de la intransigencia re- 
ligiosa fecundizada i>or el absolutismo, pues ex- 
cluye A su antojo del servicio de la Patria los 
entendimientos y l«s voluntades que no la pa- 
recen bien, crea j)rivilegio8, y hace por esta 
manera germinar la ociosidad y la hipocresía, 
que traen por consecuencia la ignorancia, la po- 
breza y la corrupción, como lo confirmaron, por 
desgracia de la Patria, Ioh hechos en tiempo de 
Carlos II v de Fernando VII. 
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La tflToen, que tampoco podemos eepentrlo 
At ninj{ún auldcnta por grande (\»6 sea eu talen- 
to y Mi pujmiu pereonal, mieiilfua no A|Kitte 
nuevo« Moiíff, purque eHtna de^groolsn quii pa- 
dHemon íciii la coiiBecuencla de uu sUtems unas 
Teeea Ufánlcrj, corruptor otrnit, n»u htt hvoho ei- 
l&ril («iompra la acción del bien en nueHlraeocio- 
¡Md; y Bti como do e» poafble á riiti|;úii labrador, 
por bikbíl y [lOdermoijuetcH, ))uc»r gurniiniir Isa 
- KinílliM cu loa mal iicondiciaiíattoH pAriiinug, 
basta que iuodi6i)ue lascondiciüneHdel lE^rroDO, 
tel «ücederAal que n yerga a<|Ul en dktndor 
al (lü viene con olroH íd«nlcn ijuo tiiodiliqucii la 
IdloafuCTiuiíi de nuestra sociedad. 

La cuarta, que con todo cnto <tu<t lógica é In- 
flexlblemtntR He deriva du In riiz<'<n y de la expa- 
riaocin UMtáti cotifürmea Ikh indfrneionep del es- 
<TÍtOr do tnnvor talento que ha haliido en el 
Dnirereo, el cual dice, f<>gún yn hemos visto, 
que en aatoa cn^».-* loa pudblov no xiin ofdoe de na- 
die iM>r mha qua clamvn, y que pert'cerltin como 
entArrado* en vida, si no loe deparare el cielo y 
no te ayudnn ellos con el orden de ideaa que don 
Quijote repreeeota. 

La quinta, que coincide oon menoaprocinr el 
Quijote, di:í'Cono<:er en abeoluto tmn en*<(iñnnmB 
y aegiiir donilntindu lus dvl JuHuita Padre Riva- 
danejTH, aquella execrable política de loa Feli- 
pes, que hizo estéril la iiotentlaima y xabía ci> 
Tllitaciúti (Jriti llano- Arábiga; y que no sólo prÍTÓ 
A Ui humanidad du eetoE beneficios, eino qao au- 
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mió á la nmgnn nación española en la vergonsEO- 
sa ignoiiiinia de Carlos el Hechizado. 

La sexta, (jue coincide tannibién con el mayor 
aprecio que se hace del Quijote por la Monar- 
quía Borbónica, la mayor cultura y poderlo que 
sigue después cuando se levantan las Ciencias y 
las ArteH, Be aumenta la riqueza y la población, 
se triunfa en Italia, Menorca, Filipinas y Bue- 
noe AircK; ))ero que coincide también con no 
acertar á conocer el Quijote más que en sus ex- 
terioridadep, el limitarse los GrobieruoH regenera- 
dores A velar por las regalian de la Corona, á or- 
ganizar nu*Oíh»ioaniente 1«>8 Ejércitos de mar y 
tierra, á formar á eu devoción los Tribunales, y 
A bonifterse ciegamente A los intereses y la vo- 
luntad del Rey; renegando de la sociedad anti- 
gua, pero >in atreverse A entrar en la nueva; 
uniis veces expulsando A los Jesuítas y admitién- 
dolos otnis; aboliendo ó restableciendo la Inqui- 
sición, V oscilando entre las m.As variadas formas 
de gobierno y entro los niAs opuestos moilos de 
ejercerlo; tle manera que no ha habido criterio; 
A tal punto, (pie después do cruentas guerras ci- 
viles y cuando parecía triunfar f»l sistema liberal 
porque se lo i^roclanjaba en las leyes, resultó que 
prevalecía en la práctica de las ct>tHtumbres, por 
medio de la corrupción, la oliganpiía má> repug- 
nante y la más teocrática hipocre.**ia: de modo 
que. deK]»ués de un larguísimo perlmlo do gran- 
des vacilaciones v de un estado de revolución 
mAs ó menos franca y descubierta, pero siempre 
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latente, han vencido, según laBaimneiiciaüi, uaaa 
doctrinas algo eentejantea á las de Cervantes, 
pero, en la realidad, triunfaron lat: del Pudre 
Rivadeneyra, como lo demueatrun de una parte 
el falseamiento del Sufragio, del Jurado, del Re- 
gistro civil, etc., etc.; y, de otra, el imperio de 
los Jesuíta»^; el cinturón de conventos con que 
se eblá comprimiendo la vida de nueatraa ciuda- 
des; la importancia y laH pretensiones (jue van 
desenvolviendo ios Concilios ¡irovincialeB; el 
modo como sale de loa CtiiitroE ofícialee educada 
la juventud; en tin, la manera con que entá fal- 
seada la libertad de conciencia, tim idamente re- 
conocida en las leyca, pero burlada y encarnecida, 
tanto en la enEeñatiza, como al conhtituir la fa- 
milia i'or el matrimonio, como en 1» que se di- 
ficulte la práctica del culto y de tnvidu de los 
no católicos (1). 



De todo lo cual se deduce, qm- eñ inexcusable 
é Imprencindtble el publtcar eí'te libro que, pe- 
netrando en la cauí^a de los mule.s de nuestra so- 
ciedad, y analizando el mwlo de ser i-ociológico 
del Clero, del Ejército, de la Judicatura y de la 

(I) Ahora, liao pocos días, ea ud> 'It' In» e¡>ii):iJ<>!i máf 
veníraudsH d« Fjipiíii, «e lia eclimln ilc 1.i ];o)>1ni:ifiii á des 
aaboran que Imlnnii pueetD ciist alH, por caiifejo rieulttlMO, 
para nliviiir su Sílud ; y esto, no porque fuírsii eíCKiidalosii* 
por maliu, >¡no por rí lolo liaclio di^ ser prute^tiiileit. * 
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Uonarquia (Eos cuatro fandameotot que, & la 
manern que cuatro puntos que do eatáa en on 
mismo plano fijan la posición de los cuerpos an 
e) espacio, determinao y fijan el modo de ser de 
los paebloe), nos ofrece el ansiado remedio para 
los males que padece nuestra nació», 7 nos en- 
seña el modo de íormar una sociedad perfecta 
anagágicameule, esto es, donde imperen siem- 
pre, aegún cada estado de progreso, la razón y el 
derecho: y que podemos por eeo llamar del rei- 
nado de Jesucriuto Nuestro Seüor. 

Ignoro ai, después de dua i-igloa de lucha, ha 
llegado ya el sentido común de nuestro paÍH& 
ponerse en condiciones de comprendery realizar 
estas enseñanzas, ó ni, en otro cario, habrá entre 
nosotros un hombre con talento, enerólas y ap- 
titudes bastantes para imponerlas: en uno i\ otro 
caso, no se podrii en un mío momento deshacer 
este fuii«-8to mecanismo ijue nos (;uia, é implan- 
tar en toda ku magnitud estas refiirman; pfro si 
el sentido comCni d«^l pain, ó un hombre Kiiperiur 
(Hie fe imiionna, bs aceptan, y encaminan sus 
acci<ine« A rciiUzarlaf, puede et<|ierari<c que, con 
máe (> metiOf dificultades, en indsó menos tieni 
po, hi no por la fuerza do la razón i>or imjKii-i- 
cióii del egi'ismo, .«ora calvada la patria. Poro si 
todavía extiinius tan perturliados que no accrtn- 
moe á vei cim cinridad lo que ente libro nos 
muestra; y contíiuiamas victimas de recias preo- 
cupüoione.", ceto es, de los P<;dri) Recio de Agüe- 
ros, eMlo es, de la teocracia, ¡ah! entonces núes- 
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IVanwtcttU oattaáñ: lo sucódido basta ahora 
« áa. l(t uiMlIda áe I» i(ue «c-<)n(f«erá <lett|iuée, 
J jf Di poeo qn» mmoe, quiíA muy pronto Mté con- 
f dfinadft nuMtre pntria ¿ seT ÍDVadida iiuevameiit» 
^deacle el eatroclio de Qibrnltar; tjuitá á «er repar- 

fUdií uimo Poloniíi ; lo que el pubJcaiiuvu- 

, qui> los malea preeeiites eon el |>rincipio 
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21 mi« liijo»: 

Tres libros llevo pubticados con esLe; 
¡f ea DÍnguiio me movió nunca, ni el deseo 
del lucro ni lamlradeotraconveoíeaciaiiiía^ 
sino cierlo secreto Impulso que me empuja 
hacia el bien general. 

Escribí el primero i los VI años de edad, 
ilusionado aun por la idea de (]ue la volun- 
tad y la inteligencia del liombre, iban siem- 
pre, por su propia naturaleza, hacia la ver- 
dad y el bien, y, creyendo bal'arme en po- 
sesión de una verdad histórica y científica 
que emití, lleno de entusiasmo, en bien de 
los demás. 

Cuando escribí el segundo, estaba desen- 
gañado va sobre esas ilusiones, |>ero había 
af rendido lo mucho que influye el egoísmo 
en la sociedad; y abrigaba por eso laesperanza 
de que recibiría ella con fruición este libro 
que, á más de estar escrito conforme á la 
verdad, iba encaminado á su provecho. 

Los libros se leyeron mucho; y muchos 
Jos alabaron, y no sé que dijera nadie por 



escrito nada para contradecirles, más sin 
embrirgo, han hecho poco camino; j al vei 
tisia anomalía, pensando sobre esto, Ih^ué 
•I .'tdquirir el conocí míenlo, de que la vo- 
luntad y la inteligencia del hombn;, <on 
L'on respecto á la verdad y al bien, como 
tos cuerpos en el espacio, que suben ó 
bajan, flotan ó se sumergen, según se leí- 
prepara; ó como los instrumentos do mú- 
■«ica, que necesitan ser afinados para sonar 
bien en la orquesta; y de que solo son 
(Hites para tos fines de la vida en que se 
les feduca o ejercitan; de dónde deduje, qu«- 
no sirve por eso de nada, decir la verdad y 
mostrare! bien al común de las gertles, sino 
están preparados para recibirles, á m:inera 
que solo germinan y Tructifican las semi- 
llas, allí donde están acondicionados los te- 
rrenos en que se liacen las sementeras. 

Y persujidído intima y profundamente dt: 
esta verdad, me he convencido de que el 
más noble propósito y ta más digna ocu- 
pación del hombre que se halla en ocasión 
de ser guia para oíros y qniere apartarlos 
del camino rutinario y vulgar, es poner su 
inteligencia y su voluntad en condicionei- 
de que puedan germinar en ellas la verdad 
y el bien, la itizón y la ciencia; ¡y me lie 
convencido de otra cosa más que voy á 
decir, por ser oportuna, á saber: de que U 
causa de que esta pobre nación española. 
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doade vÍTÍmos, sea tan impoteDle y psié 
tan pervertida j atrasada, es, que estamos 
mal influid'is y educados; y que no percí~ 
bimos lo9 españoles bien, porque nos ejer- 
cíamos en ideas que nos hacen darn«s 
cuenu de Tas cosas mal! 

Por éstas causas, yo que escribí los otros. 
Ubros coa el deseo de ser útil á mis se- 
giejantes, y que vi fracasar las verdad<!s 
históricas, científicas y experi mentales que 
contienen; yo que por favor de Dios os vtH> 
en torno mío, á vosotros mis diez liijus, 
vida de mi vida, que habéis venido al múñ- 
elo por mí, y que por mí vais á luclu<r 
«on esta sociedad tan ignorante y tan pt-i- 
turbada, iiO cumpliría con m¡ deber si pei- 
maneciera indiferente ante las desventuras 
que os omenazan, y no tratase de mejorai' 
las condiciones en que vive esta desgra^ 
nada España tan amada. 

Tal es la ratón de este libro, que ba- 
rrunto me ha de traer muchos disgustos, 
porque choca con las preocupaciones y tos 
intereses reinantes; pero que por estar en- 
caminado & nobllisimos fines, con la au> 
toridad del sin par Cervantes, que muestr» 
enseñanzas tropológlcas, corrigiendo ideas, 
enmendando costumbres, de un modo ana- 
lógico, en esta sociedad tan iiccositaJa de 
elld, creo necesario publicar. 

Sé que no ha de (aliar quien diga, qui' 
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eslo qíie yo creo ver en Cervanles, por UQ 
fenómeno de ospeji^mn sfibrp $n lilirn. no 
^xisle raáá ijiie en mi iiiiaginacióti. Por 
ilpsgracia paia mi no Léngo jo el talento 
que se necesita para crear un sistema so- 
(julngico, tan profundo, lan amplio, tan 
flevado, esto es, tan completo. Para bien 
ún la humanidad, lleva ese sistema la san- 
ción de Cervantes; y si yo lo he visto en su 
libro, es sencillamente porque mi inteli- 
gencia sometida á la ley de nntuialeza que 
nge á todas, está sin duda preparada en 
ese sentido, ¡tal vez porque vino al mundo 
con esas aptitudes innatas; quizá porque 
las adquirió en esta vida; !qne yo aunque 
no he tenido nunca la virtud del sufri- 
miento en las cuestiones personales, he 
sabido soportar con resignación que de- 
pura al que siente, y por el camino del 
sacrificio que tanto eleva al que piensa, 
las torpezas sociales, las infamias y alevo- 
sías que me ha hecho la colectividad, con 
lo que si bien he padecido mucho, he 
podido aprender á leer el lenguaje y los 
pensamientos de ios que sufren injusta- 
mente! de los que como Cervantes fueron 
arrollados y maltratados, inicuamente, por 
los hombres ¡eximios! 

Gomo quiera que sea, creo, que al cho- 
ar este libro con las ideas y loa intere- 
peranles en esta sociedad, que as- 
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pira & reformar, no faltará quien me mo- 
teje y vitupere. Y una sola cosa os pido, 
4í vosotros, que habéis sido testigos de 
■esos resignados sufrimientos mios, fal vez 
su causa; á vosotros, que experimentasteis 
«I afán COD que os cuidé de niños y el 
■esmero con que velé por vuestra educación 
y porvenir; y es, que si llega ese caso, 
os conforte fa idea de que no vagué por 
«1 mundo buscando los regalos de él, 
9iaó las asperezas por donde tos buenos 
4uben al asiento de la inmortalidad; que 
no soy de los que van por el ancho 
^mpo de la ambición soberbia, ni por 
los de la adulación servil y baja, ni por 
los de la engañosa hipocresía, sino por el 
angosto sendero del deber, al que lo sa- 
■crifíco todo, menos á vosotros y á mi hon- 
ra; gue siempre enderecé mis intenciones 
■bI bien; que he amado siempre la verdad; 
que he procedido con buena voluntad siem- 
pre; y que si el aue esto entiende, si el 
que esto obra, si el que de esto trata me- 
rece ser censurado, vosotros me debéis 
reservar un rínconcito de cariño, en vues- 
tro pecho. 

Burgos 15 de Octubre 1896. 
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El sabio D. Hartin Fernandez Navarrete, 
el más reputado entre los apasionados de 
Genantea, y el que más datos reunió sobn 
su nda, dijo: «Los contemporáneos de Cer- 
vantes que por haber presenciado ú oido 
los sucesos de su vida, pudieron escribirlos 
con exactitud, no solo desdeñaron el ha- 
cerlo sino que por su descuido y negligencia 
se llegó al extremo de ignorar su verdadera 
pálríat. Y en otra ocasión, añade: 4 Causa 
admiración que Cervantes, no pudiera des- 
pertar la atención de sus contemporáneos. <> 

Y esto, aunque sorprenda á muchos, es 
absolutamente derto en cuanto á los doc- 
tos, porque se dio el caso de que Calderón 
yLope de Vega; otros escritores que vivieron 
en su tiempo, tuvieron historiadores y pane- 
giristas, pero Cervantes, menospreciado por 
los poderosos, apesar de su luminoso ta- 
lento, y de su valor en Lepanio, y de sus 
distinguidos servicios en Argel; inicuamente 
procesado en la Inquisición, por denuncias 
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del iVaile dominico que se llamó Blanco y 
Paz; excomulgado sin ra^ón, por el clero i 
de Ecijaj vejado en Valludolid |ior equivo- f 
caciones del juez; insultado poi' olro fraila:' 
dominico que se encubrió con el seudónimo 
de Abelianeda, y atropellado siempre, no 
solo vivió necesitado y murió oscura y mi' 
serablenienle, sino que íuó objeto de gro- 
seías diatribas en vida y muerte; no solo no 
fué alabado como se meiecia, sino que fué 
escarnecido, por los escritores de su tiempo. 
Lo prueban, aquellos versos con que le 
zaherían: 

Pues nunca de la Biblia digo h, 
No se si eres Cervantes, co, ni cu. 
Solo digo que es Lope, Apolo, y tu 
Frison de su carroza y puerco en pie. 
Para que no escribieses orden fué 
Del cielo que mancases en Corfú, 
Hablaste Buey, pero dijeste »m: 
;0h! ¡mala quijotada que le dé! 
y estos oíros — 

Ese lu D. Quijote baladí, 
De cu... en cu... por el mundo iri, 
Vendiendo especias y azafrán rumi. 
pues aunque eslos versos no están auto- 
rizados por ninguna firma, es tan cierto 
que reflejan el sentido de la critica de 
aquel tiempo, que D. Esteban Manuel de 
Villegas, comparaba á Cervantes coa un 
mozo de mutas, y del eximio F^ope de Ve^, 
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superior á todos sus contemporáneos y ad- 
itiiraciÓTÍ de nuestro tiempo, son estos 
Tersos; 

Don Ouijote de la Mancha 
(Perdone Óios á Ccivan'es) 
Fu-* de los extravagantes, ele. 
asf como también e-^tas palabras: — <De 
poetas, no digo; muchos en cierne para el 
año qiie viflne, pero ninguno liay tan maio 
como Cervantes, NI TAN MÍCIO QUE ALA- 
BE Á DON OUIJOTK. 

Asi se pcnsiiba, asi se era, asi se mal- 
trataba al liombre, y se ofendía al libro 
más notable que lia producido nuestra pa- 
tria, según vienen reconociendo los sabios 
en el curso de tres siglos. ¡Tal es el ver- 
gonzoso espectáculo que hemos dado \oi 
españoles al mundo!... ¡Pues fué necesario el 
generoso entusiasnro de ios extranjeros (el 
noble Barón de Car'^ret y la Rr.'ma Cata- 
lina de Inglaterra) para que se glorifícase 
¿ Cervantes 193 años dci^pués de su muerte! 

Ahora bien ¿cómo puede explicarse razo- 
nablemente, que un hombre y un libro, 
universal mente reconocidos , como honra 
de España y del ingenio humano, hayan 
'sido menospreciados por los eximios escrí- 
iores nuestros de aquella edad? ¡Cómo pudo 
pasar inadvertido de los grandes escritores 
oel siglo de oro de nuestra lileratnra, el 
libro más extraordinario, la joya literaria, 



inits precíala en el mundo! No pudieron ser , 
los celos porque le sobrevivieron la mayoi" ] 
parte y los más emitientes de a(|Uetlo5¡, y la I 
hora de la muerte \ía sido siempre la de \ai 
alabantas. Y aunque se pudiera explicar, por 
el estado esp¿ciai de las ¡deas y de las ense- 
ñanKas, que no percibierau los literatos y 
pensadores, el sentido iropológico del Qui> 
jote, ne se puede admitir, que desconocie- 
ran su mérito literario. Más entonces ¿por 
qué no le han alabado ni aun bajo este 
punto de vista? 

[Es que entonces como ahora y como 
siempre, los hombres que no se acomodan 
y pliegan á las condiciones del médiO am- 
biente donde viven, no pueden pozar de sus 
beoeficiosT ¡Es, y no puede ser otra cosa, 
que los hombres eximios que gozaban la 
z^ciedad en medio de aquellos desórdenes, 
vieron en este libro, una sublime obra át 
arte, donde por medio de un habilísimo 
ingenio, se enlazaban, una titeVatura amena, 
encantadora, y una literatura creadora y 
transcendental que les era contraría! ¡E» 
que aquellos insignes vividores, vieron con 
claridad que bajo las apariencias de acci- 
dentes tribiales, y gracias j donaires inago- 
tables, que en este libro se contienen, hay 
iiechos y doctrinas unidos i ellos por una. 
constante solidaridad, donde por una parte, 
se, daban fórmulas redentoras para laso- 




ciedad, y por otra se f\utigaba sin compa- 
sión k los escritores corL^smiüs de aquellos 
tiempos; y al seniii- el lusiazo, hicieron en 
torno del libro, la conspiración del silencio! 

Esa íu¿, y no pudo ser otra, la causa. de 
que los hombres eminentes de aquella edad, 
la más hermosa de nuestra literatura, no 
hicieran caso y hasta desdeñaran ese tesoro 
inagotable, esa maravillosa joya, que no hay 
pais civilisado, ni literato culto en el mundo, 
que no admire. 

AI terminar el siglo XVIH, no sabia 
apreciar aun España en todo su valor, el mé- 
rito extraordinario que reconocfiín & Cervan- 
tes los extranjeros: el sabio erudito y eminen- 
te crítico Fray Benito Jerónimo Feijóo, (i) 
no halló nunca motivo en los catorce volú- 
menes que constituyen su Teatro crUieo y sus 
Carias trudiíus, donde se mencionan cen- 
tenares de autores y de libros, para citar 
una vez, ni & Cervantes ni ásu libro, inmor- 
tal; ni tan siquiera para recordar una fras* 
elocuente, ni un pensamiento profundo de él; 
y tos que abiieron el enlejidimientoá su fa- 
ma, hallaban grandes rrsistenciasen las preo- 
cupaciones de nuestro pais, en donde no pu- 
diendo ya negarse los méritos sobresalientes 



(l> Esta nbáervacíÓD e» de mi anligao compa- 
ftem D.'l,uis Vidarl, escritnr disliii|[uitl(i y muj' aii- 
lorízsdv al par qu« por su insiruceion, por su inge^ 
nuitlad. 
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del fibro, le achacaban que habia cmponzo^ 
nado y destruido la fuente de los senti- 
míestos nobles y caballerescos de nuestra 
patria, poniéndolos en ridiculo. 

El SS d|l próximo Abi¡( hará 280 años 
que murió Cervantes; y han podido tanto 
la inercia de los intereses y de la religión, 
en lo que tiene de humana; la idiosincrasia 
del pasado, el rutinario sentir, el preocu- 
pado pensar, han podido tanto en esta 
automática , nación li^spañola, donde el dis- 
currir con iniciativa y tener criterio propio, 
han sido por mucho tiempo delito, y donde 
aun hoy no hay espíritu crítico, y se reciben 
y copian las ideas hechas, que no hemos 
sabido hallar en la ingeniosa trama de este 
libro admirable, más que lo que se identi- 
fíca con nuestros gustos, entre lo mucho 
que han dicho de él los extranjeros. Y como 
por tratarse de una obra simbólica, en que 
sirven de clave la ironía, la sátira y la me* 
táfora, para hacer las alegorías, no han sa* 
bido ni podido ellos percibir el doble sen- 
tido de las palabras y el sentido doble de los 
giros; y no les era por eso posible ápreciar'el 
verdadero sentido que solo han acertado á 
vislumbrar, resultamos nosotros al cabo de 
casi 292 años sin conocer el sentido exoté- 
rico del Quijote. 

Tal es la situación hasta hoy; pues aunque 
entre los murmulles vagos de los comenta- 
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^tas, han salido algunos juicios algo m&s 
definidos como los de D. Nicolás Díaz de 
Bepjume i y del que se encubre con el seu- 
dónuno de Polinous, ó no abarcan bien 
los sucesos, ó DO los relacionan á un fm, y 
son por eso sus conjeturas como presenti- 
mientos ó iniciaciones tan solo, quehan podido 
. tachar sus adversarios de extra vagan les ó ilu- 
sorias. Y en este momento aparece el mío, 
que ayudándose con las obsei*vac¡ones de 
los que me precedieron, descubre la ley 
á que obedecen todos los hechos y pre- 
senta el sistema completo y ordenado que 
encierra el libro, en todos los sucesos 
y. en todos los capítulos, como consecuencia 
oe un plan que no tiene desperdicio, y con 
un solo criterio constantemente seguido, 
constituvendo una obra de absoluta unidad, 
como protesta contra aauella sociedad don- 
de se imponían al Gonierno los clérigos; 
y encaminado á corregir las ideas y en- 
mendar las costumbres que mantenían ig- 
norante, empobrecida y rebajada nuestra 
patria: tal es este libro. 

Ya se que bajo el punto de vista de la 
Gorveniencia personal, no es de discretos, 
aventurar ideas nuevas y dificultosas, aun- 
que estén inspiradas en el más noble y más 
alto fin que puede concebir el hombre; y 
ppr tanto, á lo que me expongo al sus- 
tentar este criterio, contra el común sentir. 



en convicciones profundas y aiTaigadaé. 
pieocu paciones sobre religión, como suceda 
en esle caso; ^ro sírvame de disculpa ca- 
tre los más eialiados y fanáiicos, que yo no 
voy á combatir aqui, ni aún tan siquiera á 
juzgar, de los dogmas i'el catolicismo, sino 
á tratar cuestiones polilico'sociales, y esto, 
no por capricho mió, sino en primer lugar, 
para dar á conocer este juicio del español 
más reputado en el mundo, que formuló 
este remedio contra los gniiides errores 
sociales de su tiempo; y en segundo lugar, 
porque si bien es cierto, que en este siglo, se 
han caml'iado las leyes por(|ue s« rige el 
país, resulta que solo es en lo externo, pues 
en lo lundameiital y director, en lo que 
afecta á la conciencia y al deber, estamoi^ 
ahora, tan mal como en tiempos de Cer- 
vantes, ya en las relaciones del Estado con 
ei clero, como en el concjplo de lo que e** 
el ejército, como en la administración de 
justicia y en ta noción de los fínes que 
debe llenar el Gobierno; y ante tantas des- 
gracias como padecemos y tantos male^ 
como nos amenazan, me ha parecido pa- 
Lríólico, dar á luz el sentido oculto de este 
libro portentoso, aunque vengan disgustos 
á mares sobre mi persona, ¡por si es eficaz 
este remedio! esperando tranquilo, por eso.~ 
obtener alguna consideración de los hona- 
bres patriotas; y también de lo« sabios; y 




hasta dtí los hombres dignos y elevados 
cualesquiera que sean sus opiniones poliiiciis 
yreligiosas: porque la verdades paraquieiif'-s 
estudien la historia de nuestra patria en sus 
síntesis libres de sugestiones y con ániíno 
imparcialy sui-eno, ([ue no hay en todo el cur- 
so de ella, más que dos épocas comparabl-'s 
con la nuestra, por la impotencia dtíl hi- 
bierno y por la esterilidad de los esl'ierzus 
del pueblo: una cuando vinieron los Sariü- 
cenos y con una sola batalla se hicieran 
dueños de casi lodo nuestro lerriLorio; oti;» 
cuando en las postrimerías de la ca?;! <1<; 
Austria, se ecliaruii sobre nuestros despo- 
jos los extranjero?; pero se puede ver quií 
hay una circunstiirícia caraclerialica y poi- 
récLamenle determinada de ambas época.", 
que es el predominio que alcanzó en ellas. 
el Clero sobre los (gobiernos, cual demuesr 
tran los Concilios Tnlwlanos desde Hecaredo 
á D. Rodrigo; y la Inquisición y los Jesuítas 
imperantes desde el II Kelipe basta Carlos 
II; y además puede verse (niiibíén que se 
salvó la situación verpou/ú-;! de la primera 
época, por el espiriLii t:m¡iie(i'omente li- 
l>eral que se lunnó en el pavs (Inraiile i.'i 
llecouquisla compleLametiLo i-oiili.i.io al lió- 
los Concilios polílicosdc Tiiledo, i.il cuino <>■ 
evidencia euel Roiiiaiiceni;(l'^iy quiMín pinK) 
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domiaarse el mal en la época seguada, por-' 
(|i]e no se apreció debidunonte este miravi-- 
lloso libro de Cervantes, que en estas cosas j 
pensaba de una manera idéntica que el Ro- 
mancero. Y en vista de esto; y ante la formi- 
iJ;ible reacción políi ico-clerical que hay hoy 
ei) nuestras costumbres, por la protección 
ijiie apesar de turnar en el poder los hom- 
bres de la revolución de Septiembre les 
otorga con exageraciun el Gobierno, y al ver 
que ahora como antes y como siempre viene 
con el predominio del Clero en los asuntos del 
Katado el cnervaniienlo del pueblo y la deca- 
dencia y ruina do la nación, cual sucedió 
después de Leovigildo y de Carlos I y se está 
demostrando en estos momentos, sería yo un 
hombre indigno si conociendo el remedio, 
lábaro redentor con que se salvó una vez 



fr' 



billas, é inlerponíéndose ea contrario el ibad d 
Cirdeña, dijo: 

íii vos aqueja 

h'.\ cansancio do las Udei, 

O el deseo de Jimena, 

lüoí á Vivur Itoilrigo 

V dejadle al lley la empresa, 
(juü homlin-^ tíena tan hidalgos 
ijue non Tolviurau fin ella. 

A lo que cnnUsta el Cid rnzoiando sobre esto: 
¿Quien vos mete, dijo el Cid, 
Ha el'noiiseja de Guerr?, 
Fraile honrado, s voi agora. 
La Tueslra cogiilM )iue»la? 
Subid vos >• la triliuna 

Y rog.-id á Dios que veoz*. 
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nuestra patria ciininlo la Reconquisln, y 

3 lie inoslró Cervantes cuino enseria saiwi- 
ora olra vez, no lo tarara i? plaza hoy que 
laníos rnulcs nos ainútiazan; y los liombtes 
patriotas, los sabios y los dignos y elevados, 
no merecieran serlo, si ante una intención 
lan recta, un razonamiento laii lógico y un 
fin lan juslilkado, no se sintieran movidos 
por espíritu de consideración. 

Podrá sor que en lan ardua empresa me 
veíL arrollado una vez más, ¡qué digo! lo 
tengo por cierto, porque no ignoro la fuerza 
inmensa que tienen esos elementos que 
combato; más por las razones dichas, no 
debo callar; y así, aunque sé como luchan 
por defender la vida y hasta siento ya el 
aire frió y nubloso en que vienen, abriendo 
]as puertas á la calumnia y á ta injuria, no 



Llevad vi)$ la capa al coro 
Yo el pendóH á la fronlera, 
y el rey sosiegue su casa 
Anies de arreglar la agena. 

Y replica el fraile insisiiendo en su gestiÓB y 
puDlo de vista de innulr sobre el Rey. 
Home soy, dijo Bernmdo ' 
Que antes de entrar en la regla 
Si QOB vtiDci reyeü moros. 
Engendré quien los venciera. 

y SBora en vez de cogulla 
Cuando la ocasión se ofrezca. 
He calaré la Celada 
Y pondré al caballo espueUas. 
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quiero relroceder: amo á mi patria, voy s 
bien, y aunque ei caso es de espeluznars&fl 
i'O he ha de decir que me conluvo en el c9cM 
mino del deber, el miedo. 



Más anles de comenzar á discuriir sobre 
el lexlo, voy á liacer dos observaciones de 
i.-ankler ¡;enerai que en mi concepto dicen 
iJiucJjü sobre la inluDción de Cei vajittjs al 
escribirlo. Es una que analizando tas dos 
ediciones publicadas en Madrid el año 1605 
en que se imprimió el libro, )a primera no 
llevaba escudo ni indicación ninguna en la 
pollada; más en la segunda, que hace el 
núrn '.ro cuatro, por que en el intermedio se 
tiraron otras dos en IJsboa, íc puso por 



Kiiionci's el C¡i! enojado de tan ]ii;rsi;k'iiii! cti- 
iniir di míenlo, lo coniusla deidofloso; 

Para fiigir, dijo el Ciil, 

Podrá M!r, padre, í|ne sci: 

Qiiu iiiáá ncctle iiue üant;re, 

Maucliitdii el tiabílo niio^ir.i. 
En oira nra^^ión se sopone que e-lii el Cíit en 
Itiirria, [inr cmb^jailor del ftey; y qnr el Papa dio 
lugar pn-ferenli) al enitinj.idor de Fruiii'ia: y dioc 
I-I llontaiti'erii: 

l-'iiesií á la del rey do Knnicia, 

Ctin el pií- la lia derriliado; 

La silla era de mítilil, 

üerlw) la hn ciialro pedazos. 

V loiiiú la (le MI rey 

Y subióla en lo niés alto. 



1 




emblema un cáuuilo que encierra esla ale- 
goría: en ia parte superíur de un marco 
hay una cabeza humana bajo el peso d^ 
una telera que la oprime sobre el marco, 
por me<lio de un tornillo; y dentro del mar- 
co, por encima de un león estenuado y 
rendido, rompe por uita densa nube una 
mano que presenta un alcón con su cnpe- 
niza, orlado todo por un letrero que dice: 
POSTTEXEBRAS SPlíIil) LUCUM, porine- 
dio de lo cual se dice, que poniendo f n 

Íirensa la inteÜgenciii se verá en este libro, 
a mano de Cervantes que presenta una reve- 
lación salvadora, para aquella Espuria enlh- 
quecid.iy luml>iida; y que este confía sciá la 
-luz que disipe las tinieblas de la ignorancia. 
&i otra, que Cervantes hizo á no dudar un 
enigma al llamar al héroe de la novela fu- 
(¡eiñoso, cuando ha debido llamarlo con 
mayor propiedad, valiente, tremendo, ad- 
mirable, como hicieron muchos traducto* 
res. En efecto: los despropúiitos de tomar 
las ventas por castillos, los molinos por gi- 



Kl pa(iu cuaciilo lo viilu 

Al Ci^l ha i]uscomiil)íado: 

Sa bien dolí) ul dt; Vivar 

Aate el P»pa se ti.i mostrado: 

Ab-ulvwlme, dijo, l'apa 

Simó si?rans mal cniíiailo. 
¡Kau í:u el ü^iiiritu ilel puelilo l^spafiül del liem- 
po de la lki;niii]uijta! como se ve, roiilrarin, es irías, 
(ipuesio al lie los Concilios polilii'os de Toledo 



^inles, los frailes poi' dL'inonios, etc., no 
líeiieii liada de ii)geníoso5; ni tampoco lo ' 
son los pesados versos y los inoportunos \ 
sucesos del Curioso imperlineiile y de Car- ' 
denio; ni mucho menos la absurda manera '\ 
de filosofar con lantísirna elevación y en in- 
comprensibles discuáioaes, Marcela y los 
Otros pastores, si todo ello no tiene otro 
objeto que el lii| lilerariü; mientras que 
resulta por exuemo ingenioso todo, si son 
representacionesalegóricaspara un fin trans~ 
cendental como se verá luego. 

Y entrando en el cxátiieii del texto, vemos 
al analizar el prólogo, lugar donde como 
todos saben, declaran siempre los autores 
su intento, que hay en él dos cosas á cual 
más admirables, una ht luliz invonión para 
decir su propósito, y olni, una fina sátira 
contra la charla y superchería de los es- 
critores conlemporáneoj suyos. Y dejando á 
un lado este detalle, uno de los muchos que 
esmaltan y embellecen la obra, vemcs, que 
empieza Cervantes el libro hacienóo eti la 
piimeca boja por cuenta propiíL tres de- 
claraciones: la primera sobre si mismo 
cuando dice; que auiufua parece padre es 
padnislo de DOS QUIJOTE; (I) la segunda 



(1) He creído con*eDÍenle en nlgunos casoü 
poner las miomas palabras de Cervantes, para evi< 
ilencíar mejur la elii-acia de los arguinenlos; }' me ha 
parecido necesario explicarlo al leclor, poniéudolai 




sobre su intención cuando dice: debajo <(i- 
mi manto al rey malo; la lercera sobre tú 
senlid) del libro cuundo encarándose con 
el lector y apelando á su libre aibedío, le 
dice así: puedes decir dcsta historia foilf 
agüella que te pareciere, sin temor de ijtif- 
te calumnien por el mal, ni te premien por 
el bien q\ie dijeres de ella; palabras quí 
traducidas al senttd(> natural, sin violencia 
alguna, quieren decir: Ins primeras, qut; 
el sentido Uteral del libro no es el verda- 
dero parto de la iiiieligencia de Cervantes; 
las secundas, que do Cervantes se puede 
decir en este libro, que bi^jo k capa de las 
apariencias reutiza \\n liu; lits teicoras, que 
el lecfor debe discunir libremente sin que 
le embargue el miedo, sobre el senlido de 
este libro, en la segiiriJud de que por muy 
extrañas y sorprendentes que sean las con- 
secuencias que saque, no serán calumniosas 
como soaii lógicas, y todus juntas son in- 
dicación cliíj'u y evidenti^ de que en este 
libro hay algo más de lo que á primera 
vista parece. 

Poco después añade: únwjue me cosli' 
algún trabajo componer el texto, itingiuto 
tuve por mayor que hacer esta prefacción- 
fue vas leyendo: Muchas veces tomé In 

va leU^ bastardilla. De modo igiic en ailelanle, todií'^ 
las palabras que se reao en e>a forma debea enleii- 
dersede ese modo. 



¡llama para escribilla, y muchas vi-ces lii 
ticj'i', porque no suliia que escribiña. Y aña- 
ile '|ue hallábase en esa situación suipeii- 
;0 é imagiiialivo, cuando se le preíRnIú uii 
iiinigo suyo gracioso y bien cnlcmHilit que 
le |>regunló la causa; que Cürviiules lo diji»: 
>fn(! pm^aha en el próloi/o qiif h'ili'm ilr 
t'iiver tila historia de DOS QL'UflTIi. ¡¡ 
'fue me tenia de suerte i/ue ni qui'vin huccr- 
U ni menos sacar á faz las ha:nms rfc 
tan mb/e caballero. A.-iinlo que Id pteu- 
cupaba y enlorpccíit liasU lil puntu, que 
estaba resuello á no pnblicarel libm, i-ii liii, 
iffhor y ainiíjo, yo determino qw el Sr. bou 
Quijote seqiiede sepiilUiilo rii siix nr-'/iifuí d,- 
la Mancha, hasta qhe ef rielo dr/iinr qa'eti 
le adorne de 16 que Ir jullii, porque yo 
me hallo incapaz de reniedi-irlo; y cuniü 
e£la diíicullad y aUirditniento ni se com- 
prende, ni aún se concibe sí el Übi'o no 
tuviera más que el st'nlido lilei-al, |nii-(|nt! 
el prólof;o ni» f? oIim coia qm; al Iw^.u- 
donde di:ai:iiliiti d autor el pon^iuiiiciilo i\\if. 
le gin'rt iil li:tc<^r el líbiu y cunndn iná-< lii 
Ira/.L ih- él, tniirilras ()iie por «I cuiiIimtío 
tieii'í i;iia uxpiieacinn rniiy :>encilla ^t Invic- 
r;i i'l li|ii(> un seiilido ociilLo qnu iii> m: 
q'iifn.' (ioobr'iir, pudeinos y debemos df- 
ilucii' ipie Íniliiil;d>li-inunti! ha qneiido i'.<:i- 
vítiitcs decir :d mmeni'.ai' cslu piViln^-o dt- 
iiira iiiaiier;i sino explii-ila, por lu nir'uui 
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Uicitn que liny en eslü libro un áciiLido 

CíOllll»). 

l'rosigud aclo seguida refiriendo Ciíivaii- 
les. queel aini^ío le coiilestú: ¿Cómo es po- 
nUite ijite cosas dr (un poco miiinmito y liiii 
fáciles de iviimtiar, puedan tnmr fio-rzas 
para stinpnnder y uhsuiUtr un iiii/enio lau 
maduro como el vifstru y íicostimitirado lí 
venciT dÍ¡icuUades miiifoiv)-^... Pues eHadtiu 
atento, y vvre'u ciiiiii) en iiiia'ii'ir 1/ ct'i-r.ir 
de oíos, confundo i'ifstrns diftcnhiubv y 
remedio todas las fallas ijiie os suspendn. 

¿Es i|iic queráis liablai' de Uberlnd y cau- 
tiverio á esla aOci>íilad t;iii opi-írri¡da y alio- 
pellada por ol (Jubiiiino, y teméis no po- 
der liacei'lo, porque no lo di-Jaiía pasar el 
censor que examina y dá üI pasi: á ta> 
obras'/ pues apelud á alguna sMiLciicia la- 
lina, V. g.: 

i\'on hnie pro lulo libertas rendiliir aiiro: 
y luego decid que lo escribió Horacio ó quien 
fuera, el que lo dijo ¿K'^ que os prüponét:^ 
tratar, en el libro, el problema de la ijíual- 
dad? pues valeos de ali-{{urias y llgiiras mos- 
trando, por eje iiplü, el poder de la niuerle 
que lodo lo iguala: 

Patuda mors leqno pnhat pede 
Panpjeain tabernas Ue.yiimiptt' larees. 

¿Eí que proclamáis hts pxrelencias iIií la 
lratcrnid,id? pOt:s ci'liaJ la culpa il.; lo qut; 
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digáis al mismo Dios, que lo podéis hacer 
por lo menos, con sus mismas palabras: Egú - 
aulem <lico robis: tfiligite itiimicos vestros. 

¿Es, en fía, que acomeléis una lucha co- 
losal contra los errores que dominan esta 
sociedad? pues referios á la que sostuvo 

David contra el gigante Goliat pi'iv sí 

fiien caiijo fu la otenta, esU- vuestro tihrit , 
MQ tiene neci'sidifd de ninguna casa de estas, 
porque como todo él es en su parte ex- 
terna una invectiva contra tos libros de 
Cab3llería^', en cuyos fabulosos disp^jale^ 
van envueltas las puntualidades de la vei- 
dad, solo tiene que aprovechaisc de la 
imitación en lo que fuere escribiendo, que 
cuanto ella fuere más perfecta, tanto mejor 
será lo que se escriliioie. 

y pues esta viiestru escritura no mira 
á más que á deshacer la aulorida-l tj cihida 
que en el mundo ;/ ea el valgo tienen los 
libros de Caballerías, no hay para qué ar- 
bitrar ningún otro género de recursos. 

Pintad en todo lo que alcanzareis y ¡ae- 
se posible vuestra intención. Procurad tain- 
bi)fn que legenda vuestra historia, el i/it-- 
lancólieo se mueva á risa, el risueño la 
acreciente, el simple no se enfade, el dis~ 
i:rc!o se admire de la invención, el grave 
no la desprecie, ni el prudente deje de 
alabarla; llevad, en fin, la mirada puesta 
en derribarla máquina mal fundada deslus 
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caballerescos libros, y dejaos de suspensio- 
nes y acobardamientos. 

Y añade Cervantes: Con silencio ijiuvn 
estuve escuchando; y de tal manera .te im- 
primieron en mi tstas rabones... que de el/as 
quise hacer este próloijo. Y en efecto, lo 
díó por terminado: resultando asi consig- 
nadas en él dos opiniones distintas: una 
expuesta por Cervantes muy en seno, ma- 
nifestando por medio de tres afirmaciones 
explícitas, y además por medio de un apó- 
logo que hace con esos latines, la exi-iericia 
en el libro de un sentido oculto que at'ecla 
al gravísimo problema de los derechos del 
hombre, tema que entonces no se podía 
tratar y que ha sido doscientos años des- 
pués motivo pant la revolucíói) más giaiidc 
que registra lu historia; otra expuesta por 
un amigo de Cervantes, hábil y bien inten- 
cionado, la cuul no menoscaba ni contra- 
dice lo que ha dicho Cervimles que hay en 
el libro, sino que por el contrario lo rati- 
fica, pues se aduce, como una razón nueva 
ó argumento, además, en que podía apoyarse 
Cervantes pm"» disipar esos leniorts que 
tenía por las anteriores razones. Y por tan- 
to podemos concluir, que este prólogo es un 
maravilloso rasgo de ingenio de Cervantes, 
donde se prueba de una manera terminan- 
te y categórica que este hermoso libro, paito 
admirable de su entendimiento, es un alum- 



biurnieiilu de üus liermanos gemelos en 
cuanto al c^plriLu, aunque en un solo cuer- 
po: esto es, que en esLe libro hay á la veí 
que el se[il¡do liicral de la novela, un sen- 
tido iropolcigico que eslá encubierto ó d¡- 
simuludo por el olio. 

Tan completa y acabada me parece esa 
prueba, que creo se debeiía pasar ya á des- 
LUbrir ese sentido. Pero por una parle ¡soQ 
lautos li)S pensadores y los rubios que han 
leído el D. Ouijüle con esmero y dedujeron 
consecuencias contrarias! y por otra, es tan 
poca mi autoridad y tan deficiente mi es- 
tilo, que juzgo posible se siga descoiiocíen- 
doesta verdadapeíardeapareceren concepto 
mío tan evidente; y creyendo necesario de- 
jarla rigurosamente probadi, para que no 
haya en lo sucesivo vjciliicioiies sobre esto, 
y que tengan lodos lus Uuijotislas, un punto 
mdiscutible de donde partir en las inves- 
tigaciones Cervantinas, voy á acumular 
nuevos datos. ICsto liaiá el prólogo algo pe- 
cado, pero más completo. 

Y al efecto haré notar que olro de los 
medios que hay para demostrar lu exis- 
tencia de ese doble sentido, e-, que lodos 
los nombres que hay en el texto lo tienen 
como después veremos, tanto en el tomo 1, 
Dtilcinea, Caraculiambro, Sancho de Az- 
peütia, Marcela, dnsóstomo. Maritornes, Ola- 
ja, Cafdenio, Micoinicona, etc., etc., coiiio 
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en el tomo II, Sansón Currasco, Dir^o Mi- 
randa, Basilio, Camaclio, Tnlaldi, Agüeros, 
Ciiriamijro, etc., ele. 

Se deiiiueslia tanibién por declaraciones 
laxativas di Cervanles: 1.", cnaiicio en el ca- 
pitulo XLVII del lomo I, dice en la conver- 
sación apólogo de los dos ctiras; Qim los li- 
bros de cahaUevia son una f/umera ó mi 
monstruo;... qw. son ajenos á todo dUcn-to 
artificio y dignos jtor fíu tli- ser dcstrrrniliis 
lie la república crisliunii;... ¡>aoi/w con lodo 
eso tienen de bueno el sujeto (¡W! ofrecen 
para que im buen entendimiento pueda mos- 
trarse en elhsl que es coiiio él ha utilizado 
el suyo pues gracias á esio, han podido en- 
trar y salir los personajes donde lia querido 
y hacerles que digan lo que le ha convenido 
sin que choquen los sucesos y las razoTies 
por necias, ínjuslificadas ó imperlinenlcs: 
2.0, cuando al comenzür el' lomo II pregunln 
D. Quijote á Sancho y al bachiller que es 
lo que se dice del lomo I, y al ver por las 
ooniestaciones de ambos, que no se entiende 
de él más que su sentido literal, dice Clt- 
vatiles por boca de D. Qnijolc á Sandio: 
/uieos ó ninfjiino de los- /mnosos enroñes '/lu- 

pasaron, d'-jó de ser caluiiiniado Asi '¡ue 

entre hs calumnias de lox hneiinx liicn pue- 
den pasar las mias; y pur boca de í). Quijote 
al bacliillL'i', con la más lina ironía: nlioríf 
tomprrndo, i¡ne uo ha .''ido sahin el i¡ae 



escriinii mi hiMoria, sim aiíjwi ignorunlr 
hablador, que á tienlu y sin vimjúii dis- 
riirso se puso á escvibirUi salan lo (¡m ,«»- 
lieír, como Hada Orhane¡a, etc.; y como -i 
esto no fuera bástanle para espresai- sti 
pensamienio, respecto los que solo conocen 
j gustan de! sentido literal del libro, lo re- 
mata diciendo de ellos: síultoniiii Ín/iiii(u.t 
e.<l iiumnm,qú&es un apóstroftí bastiiiite 
significativo. 

Y por ñltimo, se demuestra también 
por inuUilud d& ale^onus que Itdy en el 
texto, ideadas sin dida por Cervantes, para 
inducir al lectora pensaren el sen'ido oculto 
del libro: entre lascudies voy á escojer cuatro 
que por ser principio y fm del tomo II dan 
mayor testimonio da su intención. La i.», 
está en el prólogo contra Abellaneda y es 
una agudísima sútirn cuando por medio 
de dos comparaciones con loco y con perro, 
le fustiga y burla; porque no smoó no qui- 
so inflar su libro, ó percibir y hacerse cargo 
de lo que hay verdaderamente en este; la 2.a, 
en él capitulo LXXI cuando apropósito de una 
pintura sobre el robo de Elena, que no se 
percibía lo que era, hace marcadas alu- 
siones al sentido simbólico del libro que tam- 
poco se habia distinguido; la 3.*, en el 
capitulo LXXII, cuando hace aparecer á 
D. Alvaro de Tarfe para consignar que hay 
dos Quijotes y dos canchos, tan conformes 
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<n los nombres como diferenles en tas ac- 
ciones; la 4.a, en la úlliina aventura, ca- 
pítulo LXXIII y léniíino de la novela, cuan- 
do con lo que dice el inuchactio de la grillera 
sio la has de vrr más; con lo que dice Don 
<Íuijole mnlum sú/unm, aplicando es3$ pala- 
bras á su itilencióti; y con la liebre que 
liuye seguida de los galgos y que se refugia 
debajo del asno, la cual coje Sancho y en- 
trega á D. Quijote, y este después á ios caza- 
dores; explica Cetvaiiies que él dejaba este 
Jibro convenido en una g:illeia [porque no 
pudo hablar c aro) ciertan>enle, y que al 
<cabo de 9 años de publicado el lomo I, ve 
malos signos en lo que se dice, de que se 
llegue á descubrir el verdadero sentido de 
é\, pero que h:)biéndosc refugiado en lo 
más rudo del pueblo y snlváduie de este 
modo id los 'jalgos, confía en que el ¡iiie- 
!blo transportará el libro á los idealistas y 
-pasará de este modo á los que buscan 
-perseverantes la verdiid y sabrán apreciar su 
-verdadero mérito. 

Y si á esto se añade, que examintdos 
los Lll capítulos que hay en el tomo I, se 
-echa de ver, con evidencia que esa división 
-es deficiente, porque en unos capítulos queda 
materialmente üiterrumpida la frase, en otros 
la acción, y en casi todos, se necesita de los 
■inmediatos para completar un pensamiento, 
roientras que nay con relación á las per- 
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soiiits y á las cosns, filurcioties perfecta- 
mente (letcrminadiis desde el enplliilo I al 
VIII. en iloinle se tnanififisla Iü a''r,iún dti 
D. Qiiijule stilo; dcíde el VIII iil XXIII eu que 
tí;itra en acción artcniás lie D. Quijote, San- 
cho; desde el XXIII t-.n que vuelve á qnedaí' 
I). Quijote aislado otea vez, más entran eti 
ncdón el cura y el barbero, al XLVII; y por 
úllimo, desde este capitulo en que está 
n. Quijote preso al final; si se observa, que 
i^n ese primer grupo se puede distinguir 
al autor arrebatado por sus ideas regenera- 
doras, pensando confiantemenle eu su obra, 
midieiiilo los inconveiiicnlcs de publicarla v 
resolviéndose al fin á darla i't luz, con lu 
que resulla el contenido de esos ocbo capí- 
tulos del texto, como el verdadero prólogo de 
una obra trascendental; si se obsei'va que 
en (!se segundo grupo pui'den verse plan- 
teados los más graves y más extraordina- 
rios problemas que aleclan al orden social, 
de los cuales juzga el autor piua dictar 
sus enseñanzas, poriiendo la realidad de 
la vida social de su tiempo en contacto 
con un ideal noble y ficneiuso por una 
parte, y con el sentido práctico y el cgois- 
m.i humano por otra; con la inteligencia, 
la virtud y el heroismo de un lado y la igno- 
rancia, la codicia y el espíritu de conserva- 
ción de olro, lo que le permite ahondar 
profundamente y desenvolver con amplitud 
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sus pensamienlos regeneradores; si se ol.>- 
serva que en ese tercer grupo, se nos repre- 
senta al espíritu Regenerador desfallecido é 
ÍDerte, retirado á la meditación, evocanJo 
con mayor solicitud sus ideales y acogido 
al sentido iriLimo de la conciencia para dar 
solución á los problemas pendientes en <ú 
grupo anterior, mientras rpie el compadra/.- 
go de los intereses creados en lo espiritual 
y lo material se le ponen en contra, dando 
lugar á que se desenvuelvan en tornn suyo 
■ las pasiones reinantes, lo que pprmii.; al 
autor, discurrir de una manera subjuniiv,» 
sobre el modo de dominar esas pasioii-^s, 
para el bien común, no solo en lo que afee- 
la á las clases directoras de la sooirdad y ñ 
las relaciones de unos individuus con otrus, 
sino también en lo <]iie interesa i'i la patria 
más allá de sus frontcr;i,-; si se observa i|U'i 
en el último íír'upo, vencido el espíritu Itege- 
nerador pur los itUeruses y las priíocupacio- 
nes reinantes, y tMiceirado por ellos coniii 
un loco, sufi'C sn pa.-i/m, apnraiulo i^u c;di<í, 
espcn'iiidülo toilo de la virtud como hacen 
todos lus Redentores v liiialmcntc. iiuMa á 
manera de epílogo de la.- ■:iiii^a< de sus des- 
gracias, y muestra de mía nimiiTa fiara y 
evidente i:iiales son los vfrdadori'i-; libros d.; 
Caballerías qne es p^ec;^o desterrar de U 
república délas liaras y como se íVAu- en- 
tender esto; si se observa, en reíñmcn, tolo 



«slo en el lonio I, comprobando lo que dijo 

<:1 prólogo y oh*;donÍpn'ln todn h un ptnn 
l'osilivo y colosal, que como liemos dicho 
al principio y veremos corroborado más ade- 
binte, afecta á la humanidad y á la pálria; 
y se ve en el tomo H, escHio nueve años 
düspuéa i]ue el I, el it'ismo asunlo, con la 
exclusiva diferencia de ser otro distinto el 
punto de vista de h cuestión, es en rai con- 
ci'pto in.lndable, riuc se puede allrmar de 
una tnutjera cimchiyenle y ¡icab;idü, que 
Cervantes u'.ilizó h ^-unexión que olrece el 
liecho de ir los cíibiilleros umlanies por el 
mundo bu'Cündo rivcnturas para ayuda de 
mer.i.steroíos v emlorc/ar cnlticrlos, con el 
j.f'!neiúso propósito que tenía el, de corregir 
y eniiienJar l.i sociedad á fin de rege ti era ría, 

para hacer este libi'o VA cual cs por esta 

riiZ'Ui, no sólo una novela maravillosa como 
«I rnimdo cree hasta ahora, sino también 
un libro de clevadisinia dochina, que por 
Citar escrito en tOTios épicos y poique se 
diri^'i' á i'fiforinai' las ideas y á enmendar 
las tislumbrcs (Mi bien de la liinnanidad, es 
una M'rd.ulcra epopeya inuclio ju.'s notable 
que la liiada v la Krieida famosas, y otras 
que jü citan como modelos en los textos con 
que >e edncí imestra juventud, peroque son 
íi no dudar, inleriorcs á osla por tratar ac- 
ciones menos grandiosas, con peor estilo y 
con menos elevación. 
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Hace ya aüos que emili yo esla ¡día so- 
bre la imporlancia del ü. OHIJOTK; pero 
-ó por mi insunciencia, ó por la lieciía que 
«s'.á la opinión en que han coincidido Ioü 
sabios, de que et fin de Gervanlcsal escri- 
bir este libro, no fué otro que liaccr una 
obra de enlreienimicnlo para destruir los 
perniciosos efectos que producían los de 
Caballerías, no lie sido atendido. Recuerdo 

3ue fué en el Congreso de los UipuLados 
onde hable por primera vez en público de 
esto: el Lecho de que no me dejaba liablar 
el presidente más que breves instantes y eso 
con intervalos de una á otr:i legislatura para 
defender mi acta; la actitud en que tuve 
que colocarme contra aquellas indignas ma- 
'luinaciones que me acecliabaii y el agio aleve 
de que al fin luí victima (tangible ejemplo 
■de la as(|uerosa política que aquí se hace 
y de lo corrompido y degiadado que está 
nuestro país'i fueron cansa de que solo lo 
hiciera en dos ocasiones y someramente. 
Ilícelo con más extensión en la Revista 
l*RO F'ATRI.V pero tampoco de una mane- 
ra delinitiva, sino como bailón d'essaie para 
despertar la atención de los hombres emi- 
nentes, sobre asuntos de tanta Irasccnden- 
tia, y afirmar mis opiniones con sus juicios; 
pero tampoco obtuve resultado. Y abando- 
uaJo á mis propias observaciones, en medio 
de los contrarios pareceres de estos que 
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habitan esta noble tierra, que si fué basa y j 
tipo glorioso de nuestra grandiosa naciona- 
lidad, gime boy empobrecida é ignorante, y ■ 
hasta sin ideales, entretenida en cosas pe- ' 
(¡ueñas y, como toda la España, sin esos 
grandes alíenlos de la vitalidad y del sentí* 
miento, sin esos gallardos y nobles arran- ' 
i]ues del entusiasmo, sin tos generosos im- 
pulsos del deber, y sin tan siquiera sabios 
ni eruditos á quiuiies acudií".. ni libros quft 
compulsar, solo, meditando sobre los pocos 
i|ue he podido proporcionarme, y cada dia 
más convencido de que no habría venido al 
suelo la podercsa nación Española del siglo 
XVI, de ios grandes Capitanes y los grandes 
sabios y los grant'es polilicos, sino. que por 
<.'! contrario hi civilización Arábigo-Española 
(]ue llovó el habla de Cervantes por toda la 
redondi'/ de la li(?rra, la habría hecho fe- 
i.'Uíidn en toda ella, si se liiibieru penetrado 
el calor vivilicanlc ile sus iileas, tal como 
oslan expuestas i-ii 1'. Oi'jjote; convencido 
de que es neccsiii'io sacar- á la patria de esa 
situación vergon/.osa v luimillanle en que 
yace; y de que estas ¡deas de Cervantes, son 
una panacea pai'a refíL'iierar y salvar á la 
patria en su aanal oíado, voyá publicarlas. 
Necesitan los ipie ipiicran percibirlas bien, 
abandonar todo temor y sustraer su criterio 
de ideas preconcebidas; porque no ha de 
faltar quien, abusando de los sencillos y de 




los limoralos, Torje quimeras y urelexios 
para apartar la atención de esle libro; infis 
OOmo DO se ponen aquí nunca en tila de 
juicio cuestiones de domina; y como resulta 
que Cervantes no hizo otra cosa más que 
lo que Dante, Petrarca y entre nuestros pen- 
sadores católicos, San Isidoro y los coiabo- 
radores'del Romancero, es preciso resistir 
las sugestiones de los intereses y del fana- 
tismo, poniendo el entendimiento en condi- 
cioaes de imparcialidad para juzgar recta* 
mente, según los dictados de la buena fé y 
de la honrada conciencia: ¡para oponer á los 
que DOS quieran estorbar en tan noble fin, 
agüellas célebres palabras: maldito sea quien 
piense mal y proseguir adelante! 



dú, razÓQ por U cual, tratándose del mcÍ! 
meuto eii ijue escribía C'rvaiites. repra 
ííeutau la nliauza eatre el clero del Pode 
temporal y la moDarquia de la Imtuiáioiói 
y de loa Jesuítas. 

Este compadrazgo lo representa en e! tora 
il SaiisÓD. el hombre de fuerzas colostleí 
Carrasco, la carrasca couque se eucenilia 
tas lio^uürBS, de los autos de fé. 
;,riNBn. = Es el ideal de perfecci'in á quR 
tieude y pu ijue se inspira, el criterio libe- 
ral y refi.irmista. por cuya razoíi en el tomo 
I ea una realidad viviente, la pntri» ainidn; 
y eu el tomo II ea un aímlralísnio vag'o. 
iiii;i iibstnií.'i-iúii dt' urdían sü|)erior. 



uolüsal pD'lcrío ijue se ha f'-irmadü en toria.-* 
l«s naciones riel inumlo. como resullnilo de 
ese com¡) idraxifo de los intereses reimntea 
que represeutau el cnra y el b-irbero. 

Los NOMBRES. = Soo Siempre rítmicos y aig- 
nifícativos. 

Las mimbres. =Soii siempre representaciones de 
diferent-ís ideales, como se irá viendo. 

He aquí los términos, en casos par- 
ticulares del tomo I, 

L\ vi-:MT*.^=Las ventas son siempre Itifrnr ele- 
f^ido para palenque donde se plantean y 
discuten bastantes cuestiones sociales. 

I.os i'nEKros.=Sou los vividores de la sociedad 
qne se alíinenti.n removiendo la tierra, 
aprovechando lo que les eny^irdn, sea lim- 
pio ó nsoueroso, y sin elevar la vista y I» 
inteuciún. 
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-Kl ci'HUNO.^Ká In tnimiwla ú'- Iti tuniu á !ii 
aparifión fifi <íiiij(itrt. 

E;. viiNriíiní.=T^Iís i;I süiitíilo rjiu- juraiili' li seii- 
ti'tü L'oiiiún lie U ^ocie<linl. 

Las MOLiMiins.^Rc'ppesfiitaii In prensa nnu uo 
teuÍH el ciink-tiT ile ^\é^•■<■:íis. sino el de 
i'ioucin (le n'sMuri.'í: qu<.> tDruHhii las cosas 
y tritunilm las iiieas. sefrúii convenía ai 
e*;ritor. 

Kí. AKiiiBuu, i.ofl AUKiint&s.— ^on los es|>eciila- 
(lorea y trnficantes i'un esns i(le.ns. 

H\LDrDy i;l ñu 'Ji iMWMMi Y A>r»uííS.=?oii Coe- 
ficientes de la iirliilniriedad. 

Los MjlRC.VDIJKKA DK SKI>\ OH TiiLliDf), // CU iji-itií- 

r-ii aíc'(H/»i*(! '/(i<; í/c Tiitvtlii ír«f«.=8on en- 
tidades reiiresf'ntativus de U Primada de 
hm lispafins. 

f.os iioLixos iiK viK.NTo.rzrSon sínul de inia so- 
ciedad intrimsi^'ente y faiiiitli'.udii, que se 
mueve aiitornátiriiiiieñte y arrolla y mata 
lo que ae le pone ]ior medio. 

Sancho db Azi'kitia, el puiMn de- AzpnUi'i.^^^ 
SÍtn)>olÍza el [iiodo ile ser de los Jesuítas. 

JÍL ll.Ú.SAMO OB KlEllABKA».=E3 Cn <i])OSÍCÍÓIl Otro 

modo que quiere Oervauti'Spara la efica- 
cia de la diictriiia criatiann. 

Los i'AsroitBs V US rAiiitAS.=Siiii fí^urns para 
exiirPsar la verdad relig-ifisa, por cuanto los 
nivlados son pastores, y liis cabras anima- 
les que van por lo alto y se alimentan mi- 
rarxlo al cielo. 

l'BDRo íimsósToMo V .\M»uosio.=Sün represen- 
tantes lie la escuela que sostiene la conve- 
niencia lie la alianzii ilí la Iglesia v del 
Estado. 

Ma(ICiíla.=Rs por el contrarío .simlmlo de Ui 
inilepemlenfia de la Ifflesíü. 
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Mahitürnhs. = Es imág'Mi de la Iffledü t»í 

como estaba eu el siglo XVI. 
El cnüKiLLEiío.^Ea representación de la In- 

quisicióu. 
I-*s MAN\n\i DK coHDKHoa.=Son ei ejército de 

aquellos tiempos, cuyo estudio, remata con 

el discurso de las armas y las letras, 

El BNTIBKItO nBSDB BaBKI Á bBOOVIA, Y LOS XA- 
TAÑES, = Reflejo de las especulaciones ma- 
teriales y de las especulaciones espirituslea 
del Lllero; cuyo estudio termina con la his- 
toria del Curioso iniíierlineiite y Camila. 

La bacía DRL BARimnO V el VKLMO DS UAMRUtNO. 

=Medio para hablar de la monarquía como 
lo serán después, la albarda y el jaez. 
Los GALBOTEs=:Med!ü par» tratar de loa tribu- 
nales y de la justicia, cuyo estudio termioH 
con el Oidor [la Justiciii) D.' Olera, (la Ley» 
y I). Luis (e! Jtorecho). 

SiBKRA MoitBNA.=Es como c! huerto de las Oli- 
vas de est I graiidiuSii epopeya. 

El cijua V KL BARnRHo.— Haceu como los es- 
cribas y los fariseos. 

LiisciNDA Y CA[iDEMo.=La cícncia de aquellos 
tiempos. 

Dorotea y D. Fi!itNANDo.=Las fuerzas vivas 
del pais y el Rey. 

El cautivo t i,* MORA^Medio de hablar de los 
fines políticos qae se deben realizar eu el 
extranjero. 

El c a NÓNiao= Representa al clero ilustrado y 
libre de preocupaciones y rutinas. 

La JAVLi T EL ENr:iRRuo.=Es la cruz y la pa- 
sión del Redentor. 

y Tono LO DKMAd ES BL BPÍLOOO. 
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Tunbiéa creo que serviráo de gruja par" 
el lector que g-uste profundizar en las enseñan 
sas del Qu(jete, las sig-uientes iadicaciones: 

Nació Cervantes, seg-úD unos en 1547, se- 
gún otros en 1556. 

Se imprimió la (Calatea en 15H5. 

La ¡.'parte del Quijote, tomo I, en 1005. 

Las Novelas Ejemplares, en 1613. 

El viaje al Parnaso, en 1014- 
(El Quijote de Abellnneda se publicó en 1G14.) 

La i.* parle dd Quijote, tomo II, en 1615. 
Loí trabajos de Perfiles y Segisinuiidn, en l(il7 
(de^ués de la muerte de Cervantes.) 
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VEItDADEltO I'lt0i.0ti0 
del D. Quijote tropoltigrioo 



El luijar di: la Maiflic •('■ -/«'• no i/nierc 
acordarse el autor, es EspafiH, donde aJe- 
rnás de la manclia con qtic todos nacian 
por el pecado original, llevaban las de la po- 
breza, la liolgazancTin y la ignorancia, con 
más la de la ignominia por las \ergíienzaí 
(jue sufrían. 

El hhlahjii lie lanzo '■,í nslilIfrOy'i'larifc 
aiili'jm, rocín /hiro y 'jah/o correilor, es 
Cervantes, que hacía mnclioí años tenía en 
reposo su actividad, que era un luchador 
sempiterno ya con la espada, ya con la plu- 
ma, qup andaba escaso de medios y leiiia 
un enlendimiento extraordinario y velo/'.: 
cuya semL'jau/.a rusnila perícilainenle retra- 
tada, por la des:ri|iciiin de la modesta vida 
del hidaljxo cnal la de (lervanles en compa- 
ñía de sn hermana y de su hija natural, por 
la pariedad de los años y de la contextura 
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de ambos, siígún se confirma eo las iS'"veÍas 
i'jeiiiphircx, pur las iillciones del Caballero 
íi los libros, por h proruadidad de sus co- 
iiücíinientos y por la alleza de sus arrícst^a- 
dísimas aspiracioneíi, asi como porque vino 
á dav til A más f.ilruño prnsamicnlo y fW- 
ifHL' Ir pareció cotn'ciúobi tj ¡wa-sario, asi 
piirii el immetito dt' su honra como para el 
survirio ilf na patria, Írsi: por el mimiln li 
hiiscsr aiwi/jir/t.s para regenorai- it Ja so- 
ciedad, en donde su crijerio y sus pensa- 
mientos, eran niia verdadera excepción y 
anomalía, reflejo fiel de lo que ocurría á 
Cervantes. 

L(i!< machas fiincms de tierra tie scm- 
lirailiira nuc v-ndió pura comprar fil'ro.y ilc 
C.ahaUíTUts, deinueilraii la clase de Caba- 
llerías de que se Irata; y las muchas amipc- 
Ifiif-ias que liii-a i:o„ ,1 cifra, hombre ilocto, 
suhic vital era iiie/\-r ailnttlcro, Pulmerin 
lie íinjlalerra, .\.iiia<Vt.< Je Gaiila ñ el Cnia- 
Itero Feli'i reptejeiUaii la existencia de los 
dos criterios que liay en el libro; de una 
parle el que dominaba eu Inglaterra, refor- 
mista y liberal, y de otra el que impei"aba 
en nue.-:lra pálria, la tierra (le Febo, (|ue 
era íUinamenle autoritario, entre los cuales 
aiiduljo Francia vacilando. 
Mis como eío no mostraba la verdadera 
iración de Cervanles, habla ú seguido del 
'altero de la ardiente espada que dice 



íué superior al Cid por qm: de un solo rctT^ 
MOia ¡>ar(i(h por iiu-ilio dos faenes ij drsco- 
innita/es giíjauffis, lo ciiul (leniendo en ciieu- 
ta: l.o, que el arcángel con su ardieiile es- 
pada venció al demonio; 'ifi, que eslos dos 
fuertes (jiganles, son el poder civil y el po- 
■der religioso ooino después más claramente 
veremos y como ¡iidicii ahoi'a con el recuer- 
do de CaiIo-Mag.-.o, que reunió eslos dos po- 
deres y fué vencido por Bernardo del Carpió 
que los représenla separadas; 3.", que la 
razón de eso vencimiento del Cid conviene 
■á que él, solo logró en sus empresas, vencer 
uno de los {¡¡gante;:', el poder civil, para au- 
mento de su páliia, pero no aislarlo del po- 
der religioso, poi' más que según el Itoman 
tero los tuvo separados) le sii'*e pai'a decla- 
rar que (;ías iispiracii)rii;s eran iiacei' la inde- 
pendencia eriLi'elalglesiayel K-tado, l'ói'mulii 
según Curvantes snpeiiur á lo i|ne había en In- 
glaterra, donde ellley manda ^obre tos obis- 
pos; y cu K-ípaña donde la Inquisición y los 
Jesuítas mandaban ya en el Hey cuando se 
publírabu su libro. Y por último, con la (ir- 
meza de convicciones (pie se arraigaron eu 
el cerebro - el bidalgo y su icsuelia deter- 
minación de irse por el mundo á buscar 
aventuras y desbaratar c/ itiifi'ri'i do Trapi- 
■soiid'i, iiace un acabado símil de la heroica 
resolución de Cervantes que dt!^pué3 de 
-liaber estudiado mucho y de haber discutido 
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de ambos, sugún se confirma en las iS'oVfías 
t-jeiH/>l(tics, poi* las aljciones del Caballero < 
á lus libros, por 1 1 piürundidüd de suii co- \ 
iiocitnienlos y por la alteza de sus arriesga-, 
disimas aspiraciones, asi como porque vitM i 
á dar ni el más o-iinino prnsamiento y fué 1 
ipte Ir pareció conenUbln ij necesaria, asi ' 
jíiira el iiiimeiilo dr su honra como para el 
ücrviriu ife su pdlria. irs<^ por el mundo á 
hiisear íifvnl'irn-'' paiu regenerar a la so- 
ciedad, en donde su criíerio y sus pensa- 
mientos, eran una verdadera excepción y 
anomalía, retlejo fiel de lo que ocurría á 
Cei'vantes. 

/,(íí muchas fiiucjas de tierra de sem- 
hrinliira i/i'f vendió ¡nira coitiprar libros: de 
Cabal leñas, deiniiéilr;ui la clase de Caba- 
llerías de que se irata; j las muchas eompe- 
Intrifís i¡ne liiro coi' ti cura, hombre docto, 
sobre caal era n.ejve chaHero. P.>h„eri,i 
lie. ¡li'jlalerra, Aonidi.' Je OaiUa ó el Caba- 
llero Febii represenUui la exisleucia de ios 
dos ciiterios ijue íiay en el libro; de una 
parte el que domiuabn en luglaLerra, rel'or- 
raista y liberal, y de olra el que imperaba 
en nuestra pálria, la tierra de Febo, (|ue 
era sumamente aiitorilario, entre los cuales 
andubo Francia vacilando. 

Más como eso no mostraba la verdadera 
aspiración de Cervantes, habla a seguido del 
caballero de la ardiente espada que dice 




fué superior al Cid por tjue da un solo reres 
hubia partido por itwdh dos fncrirs ¡f desco- 
iuiiaales ijiíjniiles, lo cual ;ieiitendo en cuen- 
ta: \fi, que el arciingel con su aidieiiLe es- 
pada venció al demonio; "2.", (|ue estos dos 
fuertes pígantes, sor¡ el poder civil y el po- 
■der religioso como despucs más claramente 
veremos y corno indica ahora con el recuer- 
do de Carlo-Mag.'.o, (|iic reunió estos dos po- 
deres y fnú vencido por Ijernurdo del Carpió 
que los representa separad^ts; 3.", que la 
razón de ese vencimiento del Cid conviene 
á que él, solo logió en sus empiesas, vencer 
uno de los {ligante.-:, el poder civil, pura au- 
mento de su patria, pero no aislailo del po- 
der religioso, ¡lor más que según el Itouian 
■tero los tuvo separados) le sirve para decla- 
rar que i;ías :i:ipira<-ÍüTies eran liacei' la inde- 
pendeiK'ia éntrela Iglesia y el lO^tado, fórmula 
según Cei-vaitlessupenuí' á loque liablu en In- 
glaterra, iloude el Hey manda >obre los obis- 
1)os; ven l'lspaña donde la ínquisiciiín y los 
esuilas mandaban ya en el liey cuando se 
publicaba su libro. V por último, con la fir- 
meza de convicciones que se arraigaron en 
el cerebro . el hidalgo y su losuelta di'ter- 
minación de irse por el mundo á buscar 
aventuras y desbaratar rl iiiipi-rin dr Triipi- 
■gond", hace nn acabado símil de la heroica 
resolución de Cervantes que de>pués de 
■haber estudiado mucho y de haber discutido 



miK'tio con los doclos de su liempo, infltii:» 
dos por la tendencia que dominaba enton-*' 
ees en n'.iesLro país, se decide á escribitl 
este libio, paia dcsbaialar el inipeno de iM 
menlira y l'urrnar otra sociedad con estú 
idens que él creiu snKudoras. 

Rl hecbo de que lo prUm-ro qad hi:o ¡tú 
limpiar nmis arinas nae halA-in sith Je *ft_ _ _ 
bisabuelos, fjue tontadas de orín ;¡ Uenits de • 
moho, luengos híijIoh fxialmn olviilaiias cu 
un rincón; expresa í\\k qiiíci'e resucilar el 
criterio liberal de la K^paña de la Hecon- 
quistii; y el liecitó do que vii'i ifne liiiian iiiia 
i/riin Iluta i/ rrtí i¡Ke no trniaii ccliida (rpie 
es la visera conque se cutirían los caballe- 
ros el rosit'o para entrar al combate) mág 
fjHc á i'sto ^iijilió SH indnsíria porque de 
carionrx, esto eí, de papel, se la fabricó, es 
nn bello v ('x.ii'lo parpcidit con que dice qn& 
Cías ideas no 60 puili.iri sosltíricr oii sn tiem- 
po por los rigores de Id iiHriuisigencia po- 
lílico-n.'lijíiosa, roprcsíintada en la Inqmsi- 
cii'-n, pero 1(00 i''l disuiiriió lidiricaí' con est* 
libvi) nn artificio, ¡íracias al i'ual, lojíraría 
pasar su iiileiicióii y podría combatir por 
ellas. Y las pruebas qui; Iiíko con su espada 
para reconocer !a ro^isteucia de esa cc'lada, 
'/.' lal ,.,iiifi;i >¡if ,n >iH,-ih'> mlisl,xh: >!,■ .■,/' 
/'••r((i/r:if, rcprc-cnla aileinás de la cüiifiau- 
y.i que lenia epi su injícuio, la (|ue tenía 
lambicn eu su virtud, doble siyjiiíicacii'm 
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que ha expresado al decir lo de su furlaleza. 

El exáinen lasümoso del caballo que ha- 
bía de trans perlado, es lamentable confe- 
sión que hace de su peculio y de los escasos 
medios que le ofrecía el estado social para 
llevar á todas partes sus ideas. 

El nombre que se pone, Que kijote, co- 
rresponde á la situación en que queda este 
Earto de su ini;enio, desfigurado y contra 
echo, convertido en una verdadera carica- 
tura para poder vivir; y es Don, por la no- 
b'eza y elevación de su intento; y de lu 
Mancha, porque nace en aquella España que 
él alcanzó á ver yu decadente, tnatichadii. 

El objeto que se propone, á saber, si yo 
por mtues de mis pücados ó por mi buena 
merle, me encueiUro por ahí con algún ffi- 
gante y le derribo de un encuentro // le par- 
to por mitad del cuerpo ó /inalmeiUr le ven- 
:o !i rimto ¿no será bien qne entre y se /tia- 
iftie de roddliut ante nú dulce señora ij diga 
«>n íto: humilde g renditta: go sog el gigan- 
te Ctiracnliamhro, señor de la inmln Ma- 
iindraniu (otras ediciones ponen Melindra- 
nia) « í/Míc/í i'i'tíeió en singular batalla el 
Jamás como se debe alabado caballero Don 
Quijote de la Mancha, el cnal me mandii 
^m me presai'ase ante la metra merced 
para que la ntestra grandevi disponga de 
mi á -*« talante, conviene perlcclitinenie á 
(as aspiraciones de Ceivanies, pues el gigante 



es ni oulüsal error que 'lominnba en aijiiell» 
socre(iaiJ,y porrteígrnciatariib'ín en esla, del 
maridnge piUi-q I» fglosia y el Eslado; y sja 
rlecir luida de su nombre (priieb.i del senli- 
mieiito repulsivo que inspiraba A Cttrvanles) 
al querer divjdirld en dos 6 rendirle v obli- 
garle n. üiiijole á que se someta á la vo-. 
Iiinlad de su dnm», se cxprasa con loda cia« 
i'idad el lin de Corvantes encaminado k se- 
parar eS'is dos funiiiofies ú obligarlas & qn» 
fc rijan por la pi'Uriii redirnid,i ie^ún su* 
ideales. 

Kn (ífi'iíln, pí paií ih lii M.ilinilrüiiin ti de la 
.1 Mi'liiidi'aiiia {qun, no i'ílá bien averij,'iiado 
lo qn-' vr'rdaderairiííDie ■¿e [mso'l dul cinl es-, 
laba ensañoreailu e-ti tíitjaiiLe, era el nueslro, 
i?n aquel entoiK^'s llfiin (]■' Malanrliitus y 
eMi'aMrdh,aiia,riniL.;.\b;l¡.idinM,: y la r.dliii- 
lii'm (¡I- la iliinii do sih peu^anii'üiLfl:', Al- 
iltu/A í-fuciixo, lili un biliar i'iín'ano al ;iivo, 
muía n.bii^la y guapa íabiadiira de .¡luen 
anles cjliivo enaniurado Don 0"iÍ'il-(;, aiui- 
ipie ella no lo supo, ui se dii'i nila []•' •■\\o, 
•■< lili roll-'jo del de tos idi'ale^ quo bu- 
llían m su f:iilniiilirrii('iilo, pnripn! Mil-nint 
e.s en el aljamiadn fiirnipciiui de Alluiiso; 
l.ri,-';i:-> en la d.d lalin, I/inreriüíus. d.í Lau- 
rel; el caiácter de labradr.ra ns diiliiilivo de 
nuestra patria qno era esi'Uriidiiienl*' a<;ri- 
i'ola, y que por SL'r en aquel entonces toda- 
\'\A pudei'u.sa, a[ieía;' de la espanloia di^ca- 
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denci:» eii i|iic estaljii, pcniía ser en verdad 
reprfáuiil:i(J.i por una rob:i-t;i moza, de la 
rjuí Si! pudo docir csliivo lealmenle cnanio- 
rudo Ccivaiiles ciiamlu s<: buLii'i en LepaiiU) 
y cttiMido gettiia eji Aigel y atiora cuaiido 
se la cotisa<;t'a tan pur culero |SÍn que i-lla 
le recompensara tii ann laii siipiiera se dii.'iii 
cuenta de ellu! 

En fin, el iiütnljre lhc/ciiii'<i t¡ne la puín 
para quü Si! encaminara á piiticesa y gran 
señora, coriílrrna las inleii>*¡i.iiie.s de Cervan- 
tes en esle lilu-i), eiu-ai ni nudas á eliívar y en- 
giMnilocer á la [iáliia de niia inanei'a i/i'/r>- 
•j HH-ji-.i; á ri'iieljiílai'la sin nivoluciüncs ni 
guerras, pur iuiice|>liií nnrivní y procedi- 
mientos sin elll^il'l[| du láj;:iinas v sangre. 

Tal es el ..iiM!.iili) l.niya s:nlesis inioiie 
hacerse en nn su!r] pári^af', (pie .-e,i retrato 
del héroe del py 'ina: en lo lisi'jo cnal Cer- 
vantes; y en sn-; iiiliMriuncs como un Ro- 
denlor i\\\<'. \i>ni<: al rnnihl i iinpnliado |'iur 
espíri'n eo misa y nobles y generosos in- 
tentos d<: Incíiar con la i'Oalidad ili> la \ida 
práctica, para vencerla inercia y el filan. m- 
micíito de Uis 'pie conrundiendo en nn >uiu 
concepto la religiOn y la pulíliea, lo de l'iu-; 
y del César, resisten toda iniíuvaeiíjci; y para 
engrandecer á la Innnanidail y á la [láuia. 
cual hicieron los (¡riegos ennlia las ra/as 
saeeido'altis de Orienti', ipie se di\ian liuu- 
bién pueblo escosido de Ihos: los \\^ ■.•.'■■\<.\<i< 



I 
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'oa iM los gobiernos lehgíosos de Klruria, 
J sMcristo conira la teocracia de \<>s Hebreos, 
los Belgas contra la Inquisición Española, 
el P. Feijoú contra las preocup-iciones y ta 
rutina de los eruditos, sus contemporáneos, 
} contra el ¡iiraso en que estaban en imesifa 
[jiitría las i^ifíncías y tudas las especulaciones 
(11 esp'r.tu...en fin, como todos los liombriis 
.iliiiefiados tpie liaciéndose superioivs á laí 
sugestione-i ilel egoísmo é impulsados por 
desinteresado amor á la verdad y al lien, 
^e lanzan resuetlamenle á luctnr con'.i'a los 
mtereses cieüdos generadores de esos ig- 
norantes y parásitos que son Tuerzas lelar- 
datrices del progreso, y cuyo espíritu repre- 
senta Cervantes en esta epopeya, por el com- 
padrazgo ilel barbero y del cura: de los que 
sangran y hacen la barba al pueblo, y de 
Pero Pérez, doblemente Pedrc : de los abso- 
lutistas intransigentes y de los pariiiiarios 
del poder temporal: tal es el capitulo I. 

Empieza el capítulo II mostrándos*; Don 
*Juijole, esto es, Cervantes, con grandísimo 
contento y alborozo, 1 .", al ver con cuanta fa- 
cilidad había d.ido principio á su buen de- 
seo, é impaciente ycon vehementes deseos de 
realizarlo, por la mucha Tilta que él pensaba 
hacia en el mundo su tardanza segi'in eran los 
agravios que pensaba i/e$fiacf", luerínx /fm- 
i'nderezar, sin razones i/tti; eimirmlar, ahnsox 
'/lie correijtr >j lleudas i¡iie satisfacer, y 2.", 




entusiasmado pensando lo que se dirá de ét 
en lú« venideros lienipos, cuando se conoz- 
can los generosos y levantados propósitos- 
(lue le animan al escribir el libro: ¿qui'ii 
auda, dice hablando consigo mismo, sino 
que en los i'eiiideroi tiempos cumulo salijit 
a litz la verdadera historia de mis famosos 
hechos alabarán, lo que me anticipé al 
formular estos pensamientos (apenas el ru- 
bicundo Apolo, etc.), la abnegación que ne- 
cesité (dejando la blanda cuna etc.), la esca 
sez de niedios que tuve (rut'gote que un le 
olvidesde mi buen Rocinante etc.) y coni.» fin 
exclama: Dicliosa edad y siylo dichoso aqn-jí 
adonde saldrán á luz las ¡amasas hazañ'ix 
míos digmis de entallarse en bronces, escvl- 
pirsB en mármol ij pintarse en tablas pai.t 
memoria de lo futuro.... ¡oh princesa Dulci- 
nea! yo no he de parecer ante l;i vuestra her- 
mosura, hasta que realice ese pensamiento. 
Plegaos señora de membraros {acordaros^ 
deste vuestro siigelo corazón que lautas cuitas, 
por vuestro amor padece. 

Y en medio de estas consideraciones y 
caminando bajo el ardoroso sol //íf /i/fiu 
bastante á derretirle los sesos, con lo que 
deja indicado lo muy preocupado que es- 
taba con el libro y el entusiasmo que te 
bullía en el cerebro, hace antes de pasar 
adelante, esta declaiacióu, á primera vista 
impertinente: Autores haij que dicn que l't 



priiiiera aventura que le avim fué la del 
jtHiTi'i lUi Lápifi", otríis ilirrii i¡iir ¡ñ ilr Ins 
iiioüiws de i'ii-atn\ ]i>i'r) que \mv ■••n' i',([iiiv.i- 
leiile á decir, ul leoiyr, iiui; la acción del 
j)oerna no empezará ha-ila esos dos sucesos, y 
))or estar ambos en el capiliito VIII, sirve 
1)11 a expresar que lodo lo i|ue liasla enton- 
ct.'í sfi diga es prelímidar. Y prosigue dí- 
ciiiudo: pi-ro lo i/nc //o lir ¡mlíilo afeiiaiinr 
ni estr- i-am es que /l anduvo todo af/iuil dh 
liiirondu á todas parles etc.. i|ue es como 
decir, que lo que liace liasla entonces ('mi- 
rando á todas parlfs} es discuiTÍr y prevdor 
todos cuantos accidenies le pueden ocurrir 
ú él y al libio; que es ponerse á narrar las 
pruebas que dice que hizo en la página 48 
sobre la celada hasta persuadirse de tal ma- 
/lara que el quedó satisferko dif su fortaleza. 

Tal es la materia pues, desde ahora hasta 
el capítulo VIII; ahora bien, lo primero que 
halló íío le/os del camino por donde ¡ha fué 
una venta, que dice el texto, fué como si 
riera una (slrella que á ios portales de str 
rendición le encaminaba, y que por ser lu- 
gar adecuado para leunir toda clase de j^er- 
sonas y todo género de accidentes, eüge 
alioi'a y siempre en lodo el curso del libro, 
Cervantes, para representación de sucesos 
concurrentes en la vida social. 

Pues bien, lo primero que halló en ella 
l'ueron dos mugeres deslas que llaman del 




partido, las cuales camíuaban uon unos 
íinieros, y q<iu por ser siempre las iniiji?re» 
i'ii DON QUIJOTE representación de idea- 
les, y por tas circuiislaiiciu.^ que en estas 
wncurren, pone aquí el Lexlo simbotizandu 
¿ la lileralura de aquellos líempos: la una 
que era molinera y natural de Anteciuera, 
'es la lileralura prolana, que por care^ei' de 
ideales compara á moler por hacer liartna; 
y por escribir en necio por durgu-^to al que 
paga, sin osar acomeler la solución de nin^iún 
problema illosófico-soci^l, compara á salga 
el sol por Anlequera; la otra, llamada To- 
losa, que era liya de un remendón de To- 
ledo que vive en los portales de Sandio him 
Jiaya, simboliza á la literatura religiosa de 
aquellos tiempos que por tenerlo lodo defi- 
nido en el orden de la doclrina, no apor- 
taba al conocimiento novedad alguna, y no 
liacía más que remiendos, lapas y medias 
«uelas eo el orden de la filosolia, con I09 
principios de Aristóteles y Plalón sacados 
tle su sitio por los escolásiicos que los di- 
rigían, conforme al criterio de la Iglesia, á 
<que el bien se haya eu el pueblo, constri- 
ñeiido la libertad y el entendimiento liu- 
inano como una losa (toda una losa, Tolosa). 
Y lo segundo que encuentra es, una ma- 
nada de puercos que se regían por uii cuer- 
fio, imagen no menos adecuada y profunda 
que la anterior: i.» porque los puercos son 
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los animales que menos miran al cielo, pues 
no levantan la vjslade la lierra, que constan- 
lemenie remueven para comer, y que con 
más porquerías se engordHd y se redondean, 
y que más se revuelcan en ei fango cuando 
les conviene; y que por lanto, ofrecen el más 
adecuado itiriníno para comparación de los 
vividores <■ intriganles de ta sociedad, mi- 
seros especuladores que lo liacen depender 
todo de sus conveniencias, hocicando la 
lierra con sus intrigas, revolcándose en el 
lan({0 de la adulación \ Ja bajecA, sacrili« 
candólo todo á engordar en sus carreras ó 
mejorar su posición y las de sus familias; 
y 2.0 porque el cuerno del puerquero, es una 
muy adecuada representación de una mala 
trompeta de la fama, de ta trompeta de la 
fama mala: con lo que lodo ello resultaba 
una perfecta imagen de las personas que ll- 
guraban en aquella sociedad. 

Y lo tercero que se encuentra, es al ven- 
tero, el que lodo lo rige y preside en la 
venta, en quien representa por eso con mu- 
cha propiedad Cervantes el sentido comi'tn 
de la época. Y por último, los arrieros qua 
por ser traficantes despreocupados que no 
entienden de lo que transportan ó manejan, 
son elegidos para representar ít esa multitud 
de genLes que existen en el comercio de la 
vida, ca'nbiando tas iJeas y los i 
conocimiento de lo que traen entre 
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Tal es la escena, veamos la acdón: y su- 
cede que todos se ríen á la apatlciún de 
D. Quijote, menos el del cuerno, el cual no 
hace caso de esta aparición y soto atiende y 
es atendido de los puercos, ingeniosísima 
figura por cuyo medio expresa Cervantes, 
que la trompeta de la fama de Felipe III y 
ae su Corte, patrimonio de vividores é hi< 
pócritas, no daría imporlancid á su libio. 

Para decir lo que Cervantes cree que le 
pasará al libro con ia prensa, dice el texto 
dos cosas sobre las mozas, la una así: el 
lenguaje no mteiuUdo ác las señoro/: y el 
mal talle de nuestro caballero, acrecciifalan 
en ellas la risa 1/ en él el enojo; y otra de 
este modo: jauím supieron ni fiadicron de- 
sencajarle la gola, ni (¡itiíaiie la coiilra~ 
hecha celada f/iie traia atada con unas cin- 
tas vei'des; y «.«i se i/iiedó toda a</nella no- 
che con la cí'lada /mcsta, con \o qus ex- 
presa bien clarameale su opinión de que la 
prensa no conocería el sentido del libro, co- 
mo en efecto ha sucedido. 

Para decir lo t|ue se figura que pasará al 
libro ante el común sentir de las gentes, 
empieza declarando el texto por medio de 
D. Quijote, qne de e^e común sentir es de 
quien espera tan solo la salvaciim del libro; 
y al efecto refiere t|ue se hin(_ó D. Quijote 
de rodillas ante el ventero y que solicitó de 
él un don que. pedirle (juicen, el cual re~ 
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diiudani en nluhnnza viii-slrn y m pr» ilrl 
ijraei-o fimmito; y prosigue flii;iendo (|iiií el 
veiildi'O cútifujQ y aturdido, liixo lo (\n<t quc- 
i'ía D. Ouijoie á causa de Va ri^a i|iie ie pio- 
ducia el caso (y por tnm- t/nn rr'ii- ai¡itdlo 
■ñochi' deteniñno lie i^r'ipiirl'- rl humor, dice 
el texto;, que es en etecio lo 'lue ha suce- 
dido con el Quijote, conservido de unas &a 
otras geiieraciones, por lo muclio que se re- 
(iocíjó con él et sensido del vulgo (las islas 
<!■' tiiniau, percheles de Málaija, compás df 
Srvilla, ¡i:oifiicjo (fe Scjoviu, a/irora de 
Valencia, roiirlUta dr Granada, pliii/n de 
San Lnair. potro de Ci'ivduba, rencillas de 
Toledo, etc., que dice el texto). 

V para decir lo que ocurrirá al libro con 
los especuladores de las ideas en la sociedad, 
expresa la confianza que tiene en su talento 
y su valor, diciendo como uno de los arrie- 
ros qne estaban en la ^enta, movió las armas 
de como D. Quijoto las tenía puestas, y co- 
mo se l'ué D. Onijote sobre é\ y le dio tan 
fuertes golpes en la cabeza, que lo derribó 
en tierrü maltrecho, poniendo con esio tan- 
to miedo en sus compañeros, que no se atre- 
vieron á acercársele; y pudo él recojer sus 
armas en su sitio y tornar á pasearse con el 
mismo reposo que primero; y se limitaron 
ellos á llover piedras desde lejos ¡imagen 
fidelísima y preciosa profecía de lo que en 
«l'ecto ie sucedió á Cervantes, ya con ios que 
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le disparaban versos indecentes como tos 
de las páginas 10 y -11, ya con ios tpie osa- 
ron agraviarle con el t'alao Quijole, de Abe- 
ilaneda, de que nos ocii|iarcmos más ade- 
lante! 

Por líjlimo, idejando sin comenlar las 
alusiones y las ironías de detalle y yendo á 
lo principal! concluye por decir el texto co- 
mo aquellas mo7,as que comenzaron por 
reirse con la apirición de 0. Quijote, tenían 
la risa ti rai/a ante la prorza '/tit; habían 
rklo con el arriero; y como ante la aclíliid 
del dueño de la venia, armaron á O. Qui- 
jote caballero, por lo que este considerando 
que se honraban de esLa maneía, las acon- 
sejaba que de alli en adelante se pusieran 
Do», fífreciénddles uñeros servicios n mer- 
ceiies, que es en electo lo que verdadera- 
mente ha sucedido á la prensa, cada vez 
más respetuosa y considerada con este libro 
admirable; y lo que ha de pasjrla al fin, 
cuando reconociéndose lodo el mérito de 
í.'ervantes y todos los beneficios que ha de 
hacer con su libro á la liumanidad, re^^ul- 
tará ella, que nos lo ha transmitido, más 
hornada y digna de nuevos servicios y mer- 
cedes. 

Termina el capítulo 111 y este asunto, dí- 
-üiendo el texto como sallo D. Quijote de la 
venta, esta vez, sin costarle ni di^},'ustos ni 
dineros, alegoría que espresa la convicción 



de Cervanies, de que podía y debía publicar 
sin temor alguno gl libi'o. 



Faltábale sin embaído examinar, to miis 
¡mporiante, que es el caso en (jue fuera co- 
nocido el objeto y el alcance del libro. Y 
este caso j todas sus consecuencias, lo es- 
tudia y analiza en los capítulos IV, V y VI^ 
y toma por fin su resolución en el VII. 

Empieza el capítulo IV acentuando Cer- 
vantes su satisfacción por el resultado que 
le va dando su ingeni), y por eso dice que 
caminaba D. Ouijole tan, contento, tan ya- 
Ifardo, lan alborozado, qiie el ijozo le n:- 
rentafia por las cinchas del caballo. 

V para exponer y explicar lo que le fal- 
taba, refiere que no hanla anjdado mucho 
D. Quijote, cuando á su diestra mano le 
ocurrió utia aventura y después de una en- 
crucijada, otra. Dos cosas podían sucederle á 
Cervantes si llegaba á conocerse la intención 
de su libro: la una que le vieran muy fuerte 
de docirina y <le dialéctica, le temieran y 
juzgaran conveniente dejarle pasar sin hacer 
ruido, mejor dicho, haciendo en torno de él 
la conspiración del silencio y qviedando de 
este modo las cosas, en el caso anterior; la 
otra que no fuera posible eludirlo, se revol- 
vieran contra él los elementos á quienes com- 
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balúi, viiiiei-a el choque y lo maUt'ittaran & 
su sabor. 

Para el primer caso, pone la acción en 
un bosque de que se vate siempre Cervan- 
tes, así como de las sierras, para tratar efec- 
tos en la naturaleza, y hace la alegoría con 
Andrés, el aspado manir de la aibitraríe- 
dadt aquí victima de Juan H;ildudo, que te 
niega la soldada y lo maltrata, y con D. Qui- 
jote que al oir los lamente^ de la desgracia 
acude á remediarla y reta, agrede y atenta 
at opresor tirano, que al ri-r sohrf si a/jiicllii 
fiíjura llena de orinas, (i/andiemh hi lanza 
sobiv. su rosiro, se atemoriza y no osa com- 
batir.transigeycalta; masque al ver que Don 
Quijote pasa de largo, vuelve con más furia 
¿ su modo de ser, por cuyo medio inani- 
fiesla Cervantes que aun siendo conocido 
el sentido del libro por los hombres que 
explotan aquella sociedad, sino llega á co- 
nocerse en el mundo de hs pasiones y de 
los intereses y de la vida, que viene á corre- 
gir y enmendar, porque aquellos le teman 
y callen y pase por consecuencia el libro de- 
sapercibido ó de largo, las cosas seguirán 
como estaban antes de publicarse el libro, Ó 
peor, pero este hará su camino sin dificultad 
y sin consecuencias desa;,' rada bles. 

Para examinar el segundo caso, íc /'■ vii^o 
i la imaginaeión las eiiri-tícijclirs di' los 
fdballoros andaiili's; y pune eíi acción al 




Iióroc o|)úiii¿iiiloiii ;tl ¡i.iso de miOí> merca- 
deres de seda de Tuiedu, iiue van con oU'O» ' 
caballeras ymoios d« muías; retándoles sino ¡^ 
aceplaii sus ideales: Otilo el miuuh .*-' /(W/a, 
.^■/ loihi el iiiiintln lio ciiufiesii, i/itr^ nri hiiif' 
'11 /•/ iH'inih lodii, iiimi-.i'lht tinix ¡n'i'inufil 
'¡iif. Iii sin ¡i(ir Ihilfiiifü, dice que dijo, el 
lexlo. 

La cuesliótt cslá pfi<rs clara, ¡jera ¿úJíhÍ.i (a 
piiiituali^ta uiás, el Iralaise de geiiLe de la 
Priiiiiida di! las K>¡)iiriaí, íjih; vieiicit Cüri 
i|uÍlasuloí, riiOíitado? en grandes millas, como 
piula á la í;i:iiIi; di; l^jlesia oii olra ocasii'ni 
y el Ilatnai-les //.■«/-■ >lrirom>i,f.,¡ ¡f s'.hcr/ü.i 
como eiUoiices liai-i;. Wiv oLi'a paiHo, el pro- 
mover la cii'.'stiiMí cüiiliado más 'pie eti la 
riin!7,:i rlc ■iii l)ni/i> v v.\ Lcfiiple A'- <\\ e-pa- 
da, i'ii lu rii:'i/i ifii- ili- ^it jitirh' firiu-, la 
corileslairiúii dií los d.; Tullido, pidiendo rii 
d'uithn' ilf lo'¡ ¡iñiuijrs ijni- ti'/nl i-iliiiii<i^ y 
/lOi-'/iii- ,111 c'ir'iii'Uiiiis iiii'-slt'ii^i ¡••iiirifiirlii-i, 
y más, sifiittd ni ¡injiiirin ilt- «/ivo •■iii¡f- 
raififf^ 1/ rriiiiis, ipie les miu-siiu- nhjiin 
n-lrafn de Ihilriih-'i, inni'/ii'' Ir xium- hrr- 
iiifUi'iii !/ ¡lifilni ii:ii/iT, señales con ipie se 
deiiolalja la presencia del diablo; por ÍÍii, la 
indignación de 0. Ouijole reilicandoqueeso 
<w inKi liliis/miin, son medios de ipie se vale 
Cervantes para (Ujufirinar <pie ludoe^lo li'ala 
de nnailiícusii'in uielaiisica, en que los mer- 
caderes de Tuledij son represeiilacii'ni del 
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alio clero, reflt^jo exacto de lo que índuda- 
bJemente sucedería con la Iníiuisición, en 
cuanto fuera percibidu en el mundo el ob- 
jeto del libro, contra la amiilginna lonnada 
por el trono y el clero .le aipiel tíciiipo. 

Lo que dcspiiiís dice el texto qit-: anrnu-ri/i, 
D. Quijote, roa ht loiiza rii r/s/n', am lunln 
furia ij enojo, i¡ii'-.si i-n hi uiilnd lUi anuim 
no tropez'fnt ¡/ cai/rrit fto-iiinii''- lo pasaran 
mai ios niercadei'i;.-,- y lo qii ; despué> lo 
acoDleciÓ: que cayó y no pudo lovanlaise 
por el peso ¡Ir lux an/iíjinis itninr-; y i\n.; Tin) 
un mozo de los que ib.m en el s'''>|n¡to úc. los 
raerraderes quien rnxfií/i'i iif¡iirlhi¡i niriií/im-- 
cius con sus propias armas, rouipiíjiidole su 
lanza en las i:oslilla'í, liarla q-ie lo d''ji'i ai-^i 
iMirc/io V ,M!i h, n<-,n i\\\ .yl:id.'. el arli- 
licio, el lil>ru' Ifi-lri ¡h-'l II :•!.■■■. iAV\\\\\ la va- 
liente aconielividad iln esto IiIiim sii)t;iilaf j 
su ¡dcance ¡v las coiísecutiinMasque le su- 
l'revendiían! V las imprecaciont!-- d'; iK U"¡- 
jote que amenaza al cielo y á la tiei'ia y á 
los malandrines qne así le malliatan; la in- 
vocación en su:; desiírai'ias á sn Dnlrinea en 
tonos épicos: Ihmfr i-s/d.i S'-íioni iii¡ii='¿'ii' 
no ti' ihiel'- mi. iiiii/=i'> m !■! siiIi,--í Si-hnrn^^ 
ó i-res fith'f >/ ili-sfrn!; y e! cünsneio qne se 
procura como el de todos Id-; líeilentuips 
teniéndose por dÍ^'!to,-os en sus snlrirnicnl.os 
que juzgan propio-i de su pi-ufesión, e\[ire- 
sa el temple privile^^íado de sii alma, la 
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firmeza de sus convicciones y la i'esotución 
heroica que tiene de hiiIiíi- lodo lo que venga 
por sostener su doctrina suceda lo <jue su- 
ceda. 

Pero esto relacionado cotí su persona es 
para él secundario; ya sabe que la Inquisi- 
ción le entregará al brazo secular y que los 
de su séijuilo le dejarán destieclto; más eso 
le importa poco, loque leinteresa, es lo que 
haya de sucederle al libro; y para expresar 
SLis impresiones sobre esto, ulilii^a que Don 
Quijote es el nombre del caballero andante 
] es á la vez líiulo del libio, y se vale del 
siguiente artificio: 1.», hace que se encuen- 
tre á D. Quijote un hombre del pueblo qus 
es labrador, con lo que representa al hom- 
bre universal, y dice que este hombre co- 
nocía y estimaba á ü. Quijote en su estado 
de ordinario, esto es, que conocía y apreciaba 
el libro eñ su s.-ntido literal, y dice que este 
hombre recogió por eso á D. Quijote; 2.0, 
hace que D. Quijote grite y proclame ante 
el labiador, que él es Valaovinos, Abindt- 
rrttcz etc., esto es, olra cosa de lo que parece, 
yo sé ifuien soif y se que ¡iwdo ser eso sino 
los doze parias de Francia y aun todos jun- 
ios, ele, dice el texto, esto es, extrema la 
circunstancia de que se conozca bien el ver- 
dadero sentido del libro que es el caso que 
se propone analizar; 3.o, muestra la pesa- 
dumbre queallíge al hombre uni^ersid, ante 




Calas inuiiifeslaoiuües, diciciido miií el lii- 
brador se iba dandu ni diablo de oír rafi> 
fíonas y qiie se daba priesa por llfijar al par- 
hlo ])or excusar el enfado, que es lo (]Ui; 
pasa aun á muclios, que se duelen porque su 
averigua que el libro lieiie un doble seuiído; 
y presiente como anLeel temor de las preocu- 
paciones religiosas, entregaría et pueblo al 
cura el libro cuando se penetrase del doble 
sentido que encierra (uhran vuesus merce- 
des al Sr. Valdoriiws ij al }fiuy¡ttcs de Man- 
tua, etc., dice el texto que dijo el labrador 
cuando entregó á D. Quijote.^; 4." y con la 
apelación que hace D, Quijote á la sabia 
l'rgaiida que cure if cale de mis /eridas, 
esto es para que se analice y juzgue del 
caso; y con la resistencia (|ue opone el ama, 
(el sentimiento vulgar) que no cree eso ne- 
cecesario para dar con el remedio; y con ta 
determinación del cura de que se quemen 
sin excusa alguna los libros de caballerías, 
casos que rellejan lo que después ocurriría; 
5." y con el hecbo de dormirse H. (Juijolc, y 
de que aporta el amü la escudilla de agua 
bendita y el hisopo, llnalmente, con el d>! 
<)ue se determina la qnem;i onloníuido el clero 
(ratjan lodos al corral dijo el cura) y ejecu- 
tándolo el poder civil ¡todo I» eonfirmñ i-l 
liarbero y lo turo por bien ;/ como i/nnj 
acertado dice el texto), con aplauso diíl vul- 
go (malditos sean estos libros de Cnliatlr- 
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rías, dijo el ama), retralo fiílelísimo de 1 
que sucedía en España; 6." y con la interpo- 
sición del barbero cuando se traía de Amadvs 
ilv Caula, al que salva del fuego porque ¡ 
oii/íi decir que e$ el mejor lif los lifiros í¡ 
fli' 'S/e ffñuro sf híiii compuesto, 1/ iisi com 
li único en su arle se debr perdonar; 
que se salva además Pahierin de 7nijla^ ' 
Ierra que contiene razones claras que nii- 
ntii al deseo def que hablo, con mucha pro- 
¡liedad y cntcndíniienlo, nía 11 i testación que 
liacc Curvantes, de que se salvaría el libro en 
Kiaiicia é Inj;laterra, donde el sentido ijue 
simbüli/n n. Onijolo, no estaba dormido, y 
donde tenía por eso ninyor independencia el 
poder civil; 7.o, y por último, con las trans- 
parentes alusiones, mejor aun, rolli-jos de 
seniejar.za ()ue resultiiii entre los «tros libios 
salvados con este do Cervantes ('1); y con la 
cdincinenciii de djspeit;iríe I*. Quijote IIhuo 
de sobresalto y dando gritos y repartiendo 
cuchilladas, en el momento en que van lo- 

(I> De Tirante H Blunco ilice el lf\lo, Usoro dt 
roiilento y mhiu d( pumliem/iv; el inejur libro del inbh- 
'lo piir su eatUii: en dimde el ealmllero nn hiio lanía 
tiefi'tlad xhio de ¡¡idtislria. Y de ¡j>« dieí libros defor- 
liinn líe Amor dici': libro Inn granoso y tan dispara- 
tado que «o se lili rompuesla otro mejor y por su eami- 
lio va el mejor y miis úiiiro de cuantos dette género han 
salido 11 ííi tu: ilel mundo ij el '¡ue no le lc;iere puede 
hiirerse ruenta que no ka ¡etilo jiiinás eou ite gusto 
idivuA jiijciiis convicii*;ii nuilcctaiiieiile al DON QUI- 
JOTK lf[-; I.A MANCHA. 
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dos lus itemús líbr,>s al corral, y ealva c\U)<-, 
tas alfil jas de España ['La Caruhuí y El Lió,', 
de EspaÜdJ, prolcsta (|ue liare Cervanles 
contra el sisleina dt:l barbero y el mía í|n(: 
á tales extremos cüiiiluce, y iiiediu de Uaot 
oucvaiiteiiLe la aleiiciúii del lector á nins- 
tro pais, dice, como eso ile fiue el ltr<i:- 
seglar lU'l auui (desiiues (nie el cura y c; 
barbero sugelaron viuleiibiiienLe y iijel¡>; 
ron por fuerza en la cana á Don Quíjole' 
quemó aquella n.oclie lihrus fiae mervcia, 
¡fttardnrse tni perjicliios archivos; y eso di- 
que ordenHioii k\ baibeio y el cura, al amn 
y á la sobrina, (]iití imiras^-n- if iii¡iituvn p'- 
aposimío de los lUiron, pon¡iir /¡uilmido I» 
causa, cesarían los-ejeclofi, sirve piují relV- 
rír hiLvIa que punto se ixlieniub;! la iiitrait - 
sigencia fanática eu nueslro pais ulondt; 
para aislamos mejor, se prohibía no solo 
el comercio de libros sino liasla el cambio dt' 
ciertos piodüclos con el extranjero), y pan; 
declarar lo que significa esto de la mano 
poderosa del gigante Fristoii ó Friton en- 
cimlailor ijrande eneiuiíju mío, ijiu: un- 
tiene ogerka porque sube pur sus -trtfs 
y letras, que leiKjo de venir (indondo It.s 
tiempos á pelear en sinijulíie haliilla vnf 
uit efibullero á i/iiien el favorece, ;/ le ten- 
go de vencer sin. f/iie el lo piieilií esfui- 
har. 
Y de este modo con esla.s sido obsürvü 



1-iones, (que pur rcsullar quizá o^iiras a) 
t;under]sar e! contenido del liliro sobre est», 
víiy á forniiiltr nuevamente: i^ expresión 
il I cuiiveiiiMriiienlo que llene Cervantes de 
(im; el pufililo guslaiia del libro en su sen- 
tiilo lilcriil y lo acojería poi' eso; 5." y 3.» 
{jiie expres:'n el de que nnie la resunancia 
d>il seniidu iilt-górico y por la influencia qoe 
lus cunis pjpn^en sobre el pueblo, este, eii- 
(rrgaria el libio al clero; i.» y 5,'' que rulle- 
jan el estado du niieslro país, donde por el 
fanatismo y por el modo de los pod-íres re- 
ligioMi y civil, y por lo dormido que estaba 
'I f.spiíttii liberal, no se atenderían las cx- 
plicicrones de Cervantes; G.'' que refleja 
i'omo por la mayor independencia entre los 
poderes civil y religioso, en el extranjero, 
.-ería salvado el libi-o; 7.» que completa el 
sentido de 4.» y 5.» y expresa hasta que 
pu.ilo se extremarían en España las per- 
secuciones), explica Ceivantes, el convenci- 
miento que tiene de que I ■ podrán liacer 
íUlVir á el pasión y sueño de muerle, pero 
de (pie saldi'á en último resultado tríuiira[i- 
ti: >u libro; pues iiunquc por cftíclo del 
ranalismo religioso se logre que lo deteste 
V ipie lo entregue el pueblo, y que hi 
ínipiisicióii lo queme, ciee (p.ie no ba de 
lidiar alguno ipie apreciándole como á Ti- 
rante el Blanco, por el nn-jor libro del mun- 
do tesoro de conlenlo y mina de pasalicín- 



E. 



poeic, lo salvo, si ¡n Rspaña no, i;on se<{ii- 
ridad en el exitanjero. 

Aliora bien, reas u mitin do todo lo que en 
eslos Vil capítulos queda expuesto, tenemos: 
en el Capitulo I, perrectamente descrita la 
presencia de un espirito redentor que viene 
á luchar con el convencionalismo de los 
egoístas y parásitos que regían y doniinaban 
en aquella sociedad del siglo XVII, á cnyn 
efecto fabrica este libro que sirve á la vez de 
relada para entrar en pelea; y [cuentos los 
Capítulos siguientes, donde ex^i nina Cervan- 
tes el efecto que puede producir el libio al 
salir ii luz, considerándolo ante todas las 
entidades que lo pueden analizar, y dedu- 
ciendo, que el libro circulará por lodo el 
mundo, como regocijo de las fiantes y tesuro 
de la literatura, yque sino leeiitienileu, poi- 
que al fin y cabo coii la mayor CMltnra de. 
los tiempos se ha da peijütiai' üI sentido de 
sus alegorías; y si le entienden, y saben des- 
de luego apreciar el doble sen'ido que etr- 
cierra, porque aun en el peoí- de lob ca&os, 
que sucumba ¿I en la ludia y le redu/cart 
por la fuerza al silencio, el libro y íu doc- 
trina sobreviviián, se resuclv.! á publiciM lu. 

Y por eso cuando la sobrina vu á D. (Jui- 
jote decidido á entablar esa luiiía y á vencer 
al gigante su enemigo, (oíIü es, á (i'iurilai- 
del colosal poderío creado pur cÁ compa- 
drazgo de los intereses espirituales y mate- 
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^Tu- 
nales de aquella soticdad) le dice conmovi- 
da, ¿fjuirii duda fSfí; pnro quiñi U: mttta á 
f'U'Síi mi'iri-d señor lio m exas ppmimciftsf 
¿m ai'rií mejor csfiiise ¡nivifiai ni su rtisa 
ff no irse pnr el iiinmla íi Inicrnr pifii '(>• iras- 
triifo, sin coiisiilrriir i/iir itiutiios mu pur 
/ana y i-iu-lven frafn/itilaihx'' ¡i>/t xahinii 
mía respóitdelft D. Quijote y citan mal fjm 
f Has en la rni'nta, prinuro t/iti' á mi nw 
trasqiiilni fnitlrr prhidns y '¡nitnihft lax 
hiirhiis i'i t'niiiil'is iiijiii/iiiiirní IncuriHf vii la 
pnnf'i (Ir a» solo ntlu'lld! \'.>n\ lo i|iie iniiii- 
liiísta Cci'vüiik's la l'iiiivícoÍihi liuiiísima (\\\ü 
tiene de que no nírh iniílil sri sni:rificio; y 
fixpresa lo mn{;náiii[iiit que es su corazón 
roasatjr'ado á hacer bien á la Immanidad, 
fiiesle lo que iMiesle, ¡Kri tumi nulile rrili-rio, 
lio eslá solo CeivaiiU.'i, pu¡mn: uíraa amtqua 
inás modestos, con no menos abnegación le 
acompañamos! 

Rebulla pues que bay en csle conjunto de 
liechos y ciicuiislancias de los ocho prime- 
ros capítulos del bbro que estamos anali- 
z-mdo, una serie de alegorías y tropos que 
no son arbitrarias conexiones lebuscadas * 
i'i postei'iori, por mi, sino oi'denados elemen- 
tos de un simbolismo discurrido por Cer- 
vantes, para dar forma á un pensamiento 
|)reconcebido, de ha:er un libro transcen- 
«lental y tropológlco, riiyo fin enuncia y cu- 
evas dificultades analiza, en estos odio capí- 
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lulos que restiltan por eso, coiisliluyendú el 
verdadero prólogo del libro. 



Fallábale inii^amente compIcUi' lixla.s 
las condiciones que en la realidad de la nu- 
luraleza tienen los ledenLoies y los héroes, 
porque es indudable que cnale;j(jiiiera <|ug 
sean quienes encarnen las nobles y genei'o- 
sas ideas que desde el principio del mundo 
vienen impulsando ú la bumanidad en su 
perfeccionamiento, tiene que haber en ellos 
dos tendencias: una ideal basada en lo infi- 
nito perfecto, dtra material con las impure- 
zas de la realidad de la viibt práctica; una 
impulsada por lu virtud y la justicia que 
llevan al hombie á lo ab.>íulut(i y al lieruis- 
mo, olra donde obran las conveniencias y 
que imprime á los actos el ciitcrío de lo 
convencional; noble, gcuciosa y sublime la 
una; egoísta, grosera y :naterial la otra. Y 
como solo tenía á D. Quijote que es imagen 
liel y perfecta de lo primero; y cerno se 
propone Iiacer una obra modelo, crea acto 
seguido la figura de Sancho, antes de dar 
comienzo á la lucha, y dice el texto i¡ue en 
este tifíiipo solicifó D. Qiiijatr ñ un faina- 
i/or vecino suyo, pobre, lionihre de bien ¡uro 
de muy poca sal en fu iiioUera, al cual pin- 
ta ignorante, egoísta, moviéndose por csti- 
mutos de la codicia y afán de medro, y al 
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cual deienninó D. Quijote á servirle lie es- 
cudero; eslo es, formando una parle alienó- 
la de la --niidad que él lepresenlaba, con lo 
que eslarán en ella, por eso simbolizados en 
la proporción de amo y criado, la inteligen- 
cia, la virtud y el Iteroismo por un lado; la 
ignorancia la codicia y el espíritu de conser- 
vación por otro; y r-estiltara completada esa 
entidad, reformista, con ledas las pasiones 
con que realmente existen eu la naturaleza 
los Redentores. 




SENTIDO DEL TOMO I 



PRIMER GRUPO 

DESDE EL CAPÍTULO VIH AL CAPlTOLO XXIIl 
DEL TEXTO. 

La epopeya comieníia á no dudar en el 
capitulo Vi|[. El mismo Cervanles lo expre- 
só, en forma que no deja lugar á duda 
cuando dijo en uno de ios capítulos prece- 
dentes, estas palabras que no pueden ser 
más explícitas. Auloirs liiuj f/m- ilimu qitr 
Ui primera urniliirii i¡ue fr tiriiui, fu/ fa del 
/ttieslo dt' Lapice, otros dicni //iie fa de los 
Molinos de. rifiifo. 

Ahora bien ambas aventuras están en el 
capítulo VIH; y es en verdad, de buen sen- 
tido que Cervantes no había de empezar el 
poema, liasla tener completa la figura del 
héroe. La acción comienza, pues, á no du- 
dar ahora en el puerto de Lapice: la lucha 
que vá á hacer con el lápiz ó con la pluma 
comienza ahora. 
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Y püi'ií que vea y se persuada y coiiliu 
el lecLor de (juc en efeclo todo obedece 
aqiii, á un plan ciwl hemus áw.Uo y«, voy 
i exponer á roanera de índice lodo lo que 
en este primer grupo se contiene, con 
lo que me propougo además, que puedan 
suplir con sus propias observaciones mis 
del] cien u i as, los que con buena voluntad 
lean; lo que permitirá que saiga máü aca- 
bada la prueba; y al inisinu tiempo, vo^ 
A poner las ideas en la forma en que en mi 
sentir quiso Cervantes exponerlas. 

Considera Cervantes al espíritu Redentor, 
ante su ópoca, y al ver en la aventura de los 
Molinos de viento su impotencia, se recoje 
á meditar; y saca poi' consecuencia, que 
para modificar el defectuoso modo de ser 
de la sociedad de su tiempo, es en pritner 
término necesario chocar y vencer á los 
l'Vailes y á los Jesuítas (aventura con el viz- 
caino) con lo que ha íiecho un capilnlo que 
podremos llamar Cai'íti'lo L 

Pasa á decir después, como son las doc- 
trinas que lian de servir de base á la socie- 
dad nueva, y al efecto pone al espíritu Re- 
dentor en contacto: i.", con la Religión y 
liace en la aventura con los cabreros el Ca- 
1-ÍTVLO II; 2.f, con el ejéicito y liace con la 
aventura con las manidas de corderos el 
Cai'ítilo 111; 3.", con eidero y hace con las 
aventuras del entieiro v de los batanes el 




Capítulo IV; 4.", con la mouíiiqiiia y hace 
con la avenUira áo la vacia del barLoiu y las 
ilusiones de la Corle y el Rey el r.Ai'ini.t) V: 
S.» con la magislratura y hace con aventura 
de los Galeotes el Caí'ítilo VI; discmiicndo 
en todos ampliamente sobre esas maleiias 
ya analizando de una manera espeoiitativa 
jr subjuntiva los vicios y los defectos i¡ue 
tienen, ya formulando su juicio sobre el 
modo de corregirlos j enmendarlos. 

Esto es lo que se liace en este í^liJMEH 
GliVPO, como vamos á ver; y completa, el 
sentido de la epopeya, en los otros grupo? 
como veremos después; abarcando por estos 
me(]|DS lo subjuntivo y lo objetivo para dic- 
iar reglas ó mostrar enseñanzas en bieti de 
la h;¿man¡dad y de la palrii, sobre lo «pie 
lorma la conciencia y loque constituye el vi- 
(¡or y la fueraa material de la* naciones; 
sobre lo que resuelve, en las relaciones entre 
ios intereses y los individuos; y finalmente 
sobre el organismo donde se conciertan to- 
rios estos elementos para el bien común. 
Siendo de notar, que en este profundismo 
estudio sociológico, Cervantes no se preo- 
cupa ni de las cuestiones económicas, ni de 
las de propiedad, ni de las formas de Go- 
bierno que sin duda juzgaba naturales con- 
secuencias de circunstancias variables y del 
buen sentido: consecuencias, no cansas, en la 
vida y progreso del hombre y de la sociedad. 



tíe aquí iihora capitulo por capítulo como 
se desenvuelve el problema. 
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De como es necesario variar y de lo 
que es preciso hacer pi imero 

CAPITULO Tin AL CAPÍTULO XI DEL T£XTO. 

Pone la acción en el campo de Montiel, 
donde se consolidó el modo de bei', tipo, de 
aquella memorable monarquía castellana, 
Lase y sustento de la que desnaturalizaron 
y perdieron, los Cardenales Gobernantes y 
los Jesuítas y Dominicos de los Austrias, al 
liaccr preponderar en ella el funesto sistema 
teocrático, que Cervantes quiere combatir. 
V paia desarrollar su pensamiento pone en 
escena unos Molinos de viento, que son como 
todoíi sabemos unos mecanismos aulomáli- 
cos que se mueven según soplan los corrien- 
tes del viento, y que elige por eso 61, como 
imagen de la sociedad de su tiempo, que 
era también un mecanismo automático mo- 
vido á impulsos de los sentimientos y los 
capriclios del clero. Simil en verdad más 
perlecto que el de los que comparan á la 
masa social l'anaiizada, como voluminosa 
peña que se precipita por un plano inclina- 




do cteviistáiiJulo tuilü sin que riaciie la \)W' 
di) euiiteneri y que el de Ioü que la Cíiiiqiii- 
ran con una bestia feroz que lodo lo arrolla 
sin que nadie lo pueda evilar: porque iiidu> 
dablemente lodus las sociedades del mundo 
son como las aspas de lo.^ tnolinos, en cuan- 
to que inodifícan y cambian sus movimien- 
tos al compás y dirección los vientos, ó ^ean 
los gustos y las aplilndes de los que mart> 
dan; peto una sociedad que rehusa, rechaxa 
y hasta elimina de su seno, á los que no se 
acomodan al criterio ímpeíanie, aunque no 
hagan daño á nadie, y sean además honrados, 
y buenos y sabios los eliminados; una socie- 
dad que se constituye y afirn^a en esa ma- 
nera^ y que en el orden de la religión exco- 
mulga con tanto rigor que priva á los Deles 
de que ejerzan con los excomulgados la ca- 
ridad, y excita y conmueve y conmina á !üs 
poderes, A la persecución y al castigo, con el 
más inusitada crueldad; y que en su orden 
civil, sacrifica con el mailirio del tormento 
y mata con la hoguera; y que en los dos 
órdenes liaíta confisca lo? bienes de los que 
no piensan como ella; una sociedad asi cual 
era la sociedad española en tiempo de Cer- 
vantes, es, independienlemeiilede su poc;i ó 
mucha fuerza, más brutal que la más grande 
peña que ruede 3on velocidad acelerada, y 
más bestial que la mayor de las bestias; y 
no puede ser comparada con ellas, sino cini 
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las aspas y coii las ruedas del molino, (|ue 
liacen en junio un inecsnísino aulomálicd 
■jue sin pasión ni violencias, iín aspavien- 
los ni espuntos, de la manera más natural 
tríLuia y hace liarina lo qu> le hechan ¡sea 
lo (|ue sea! 

Pufiji bien, ante ese conjunto de preocu- 
paL-iones y de intereses encamados en la 
sociedad de su siglo, pone Cervaulos á don 
(Juijute para pintar la situación inicial al 
comenzar el libro; la cual acaba de descri- 
bir añadiendo, que á pes:ii' de los ruegos de 
Saiiclnj, que como liemos diclio representa 
las sugestiones del egoismo y del <!spirilu de 
conservación, los acomete Don Quijote di- 
ciendo f/iu- es firan serrido de Dios, quitar 
fon mullí .triiiilln ilr sof/rr lii fu: i¡v la tie- 
rra; y diciendo para fin, que se movió el 
\iento, esto t's kis grandes intereses y 
^•nindes preocupauiones que la sociedad ha- 
bia creado, y aiiollaron y maltrataron á Don 
Quijo'.e y á Ilociiiante que salen rod:indo 
y malli'echos mieulras el molino, aque- 
lla socidad, sigue impávido en su movi- 
miento. 

Y n>í, por esta manera alegórica, esta 
íimple aventura que litei'almente conside- 
rada pai'ece pueiil y disparatada, no solo 
';n el nionieiito de acometerla {pues en 
verdad i¡ue siendo Don Quijote inanche- 
¿0, no era aquella la primera ve?, que vio 
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molinos), siao por la persislenci.n en el yerro 
después que con el derrame de sangre y 
tos calores de los cliíchones se le biíjaroii 
tos humores de la moltera, resulta una ver- 
dad de profunda significación: una exposi- 
ción exacta de lo que era la sociedad espa- 
ñola que Cervantes se pioponia reíormai'; y 
una declaración de que no era posible lu- 
char de frente con ella, porque estaba com- 
pletamente dominada por la intransigencia 
y el fanatismo. 

La circunstancia de qoc en esta aventura 
ni toma parte ni sufre consecuencia alguna 
Sancho, indica que este suceso es mera- 
menti) expositivo con relación á accidentes 
de carácter general que se dirán ilcspucs; 
que es como antecetlfinlf ó [ireliminar pnra 
lo que piensa decir; y el licclio de que salió 
de ta contienda quebrada la lanza, declara 
la inutilidad de los trabajos lieciios por Cer- 
vantes hasta entonces con su 'jiuina; y el 
Íiensamieuto que con el recuerdo de Vargas 
lachuca formula, de cojer otra con la que 
piensa hacer tales hazafias que apenas pue- 
dan ser creidas, explica lo que va á comen- 
zar á hacer. Por último, acaba de describir 
la situación inicial ó piinuipio del libro, 
diciendo, que ni aquella noclie ni en lodo 
el tiempo hasta la primera aventura, dur- 
mió Don Quijote, pensando en su Dulcinea, 
y que ni tan siquiera lontaba alimento. 



susleiiLándüse úiiícaiiieiUe üe sabiosas inti- 
iiiorias. 

Tales eran las condiciones y ciccunsLan- 
cias cuando Don Quijüle y Sancho Lomai on el 
camino de puerlo de Lipice, y en cnanto le 
descubrieron,.... Aqui dijo Don Quijote po- 
ii'MHOs hormano Sancho Panza mclcr las 
titanos hasta ¡os codos en esto ffue llaman 
aventuras; esto es, declara el lextu que lia 
comenzado el periodo de las enseñanzas. 
V estando en esUs rx/onüá, asomstroa loa 
frailes y el coche y los que íormaban su se- 
quilo, y Don Huijole dijo: O ijo mfí engañe ó 
esta ha de ser (a más famosa aventura tjue 
se ¡laya visto, porjiíe aquellos l/iillos negros^ 
deben de ser i/ son sin duda, alíjanos encan- 
tadores que llevan hurtada alijuna princesa 
!f es menester deshacer ese tuerto, á Codo 
mi poderío. 

La semejanza grandísima que hay entre 
esta siluación y la de los mercaderes de 
Toledodesciila en la pag. 62, no solo porque 
los protagonistas vienen en grandes muías y 
con quitasoles, sino por el acompañamiento 
que traian los mercaderes y los írailes, ¡gua- 
les en cuanto al número (I) y solo difereii- 

il) Me parecL- oportuno atajar ]iiícir>s de algUDus 
di!tullísta$, dii'Lundu, quu lomo de la üifi edición del 
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les en cuanto á la señora del coche y af 
Vizcaíno elemento nuevo de que á seguido 
nosocupai-emos; y irrAsann que por la seme- 
janza del reto y fonna con i|ue Don Onijote 
se interpone entre ¡unbos, y por la iinpresinit 
que eiiire ellos pi«(lui;e IÍüu Ouijole=,/'í»''- 
tubieron los jrail''^ snx r/riuhii,' >/ r/nfilfinnt 
admirados (hí! ile l't /if/nrii ih- Don QhÍJoIi' 
como de sus vazoiii-s.^I'ardroii.ie Ion imr- 
caderes al son di-^lus i-azonvn // al i'rr la 
extniüa /¡'jura ih-l >¡iii- los ihrin i'í<:y=. |iof tn 
identidad de los oitliliíjativos qitn (.'miiliii eti. 
ambos casos, (pues ú los Tulediinos los ilamitr 
{lente dfsconmn al n solurlii a y á \os frailes 
{/entt: t'iidiahhnla // ili-scnoiniitil; de los pri- 
meros dice, ¡fim-iUitlo muir lio. y de \n^ 
segundos connlla ¡nfoini;); y en liii hasta pin- 
ta manera con rpic atacó á los du,', mi lonzo 



vatelli), ({lie <:1 iiúiiii'i'ii ilw lus iic-uiiijiMÑiUiIirs <!•' Ins 
mercadurus, viiria uii v;iiias edicium-í, puM) ijiri; ll;irl- 
zcmLiiscli luí iTÜiijii á tnalrii > lus nmitus á dns. 

Tamliiun eiicui'ntm an-írtiuln. y;i i|ii>r l;i ucusisn «i 
ofrece, copiar estu jiiii'iu dt-l i'ijii"ii;ii7,uiiii ll.irizeiíj- 
biisch sohre d Qnijole. ipti! liiii.t> las priiiitü'a* ^ili- 
ciones adulce en ilri ytrrus ttir[i.'> <\w- uliligari .i iiij.'- 
rir qiii: (;eiv;iiili'S 'no liiilm ili.- rupiirar [mr >i. ó no 
viúcuitladosMNiL'iittHas priiubas cti tiiiigiiiia t^dk'iiin 
del yuijuk'i y iiue se liim ininidm^idu l-ii i-I priniiii^'! 
lexio muchas y variadas corn-'-eiiines y mi-iiIiic¡(iiiiísl 
y ijuc se lia ei^tiidiadi» iniirlio l;i nina di; (:iirv'aiili>< 
petu |>aniiidi) ijuco la alciiciijii un tiua drciiiistand» 
esüDCialiaima. la falta dii un l<:\t'i i>nri>, ptiiiiiio, 
rcípulablc t|itii ü-m iililii.'iii! ú ^ugiiírli> ^-m k'mor ni 
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h.'ijn foiili-fi dlus, y van lanía furia y enojo 
fli:, palabiT»s ca*.} Íi!(''iil¡ca.'í ¡vii'ii iiiiibij-; 
casos, lo ciiil Con olrns i-ef)"lir¡fii e^ qut* Iru- 
láridose de un «scriior como Ceivaiiles no 
pueden menos de ser iotenci inadas, de- 
muestra, que él consideraba que eran aná- 
logas las siLuaciones en cuanlo á los frailes 
y á los meicaderes, y nos revela por consi- 
ji'iienie, sabiendo lo que aquello era, de lo 
(|iic R(! Irata atinrii. 

Vcii'ijos ahora que es lo que pueden sig- 
nificar la señora del coclie y el Yizcaiiio, 
que tan |irinci[)al |)a|)el hacen. La círcuns- 
lancÍH de tenor las Vastíongadas im coefi- 
cienle especial de que jiisl;imerito se ¡ílorian, 
el ser la cuna ó palria de San lj¡nacio, y el 
lieclio de que por e.-le rnolivu sdii el plantel 
de tos jesiiitas, (och'í de di)nde ii'i-idian las 
más influyentes tendencias de la teocracia, 
jnnlamenle, con que el Vizcaíno se llama 
Sancho, empleado en este libro como sinóni- 
mo de pncblo, y de apellido Azpeilia, que es 
donde reside ese fo(iis;y la de que la señora 
e> rica, dan Tundado motivo par^ suponer 
(dado que hs señoras son en este libro siem- 
}ire lepiesentación de ideales, y quj los je- 
snitas han estado siempre en sus relaciones 
sociales y hasta en la e-lucación de sus cole- 
gios al servicio de la dase rica} que lo que 
se quiere representar con ellos en el texto, 
son los jesuitas y sus Ideales. 
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¥ lo aljrmíi, esie precioso detalle que fuera 
de lujtiir pone el liluo: no vimian ios fmih-s 
von ellos, annqHC ihaii el mismo camiim, 
uerfecUi'iienm ucoinodado eu efecto ú los 
jesuítas y ú los frailes. Y lo confirma lam- 
bien el valiente reto de Don QuiioLe, gi-iilc 
endiablada y descomunal dejad hicijo al 
punto las alias piincesas ijiie en e$c coche 
lleváis forzudas, sino aparejaos á recibir 
presta muerte por ciiexlnis malasobras: que 
conviene de un modo insupeiablc á lodo 
cuanto sa \iene diciendo aquí, por.|uo no 
cabe duda de que los jesuítas y ios frailes 
de lá inquisición, lEiiiaii íoticada en su cri- 
terio, aquella sociedad (|ue Cervantes ha 
descrito con el siinil de los molinos de vien- 
to, y que viene inanifeslando desde el prin- 
cipio deseos de modilícar. 

Y sucede que Don Quijote los acomete 
según ya se lia diclio del mismo modo que 
i los mercaderes de Toledo, pero con la di- 
ferencia de que ahora no conviene al uulor 
que tropiece y caiga Rocinante, porque es 
otra cosa la que se propone refeiir, y es al 
contrario que al verlo, venir sobre si los 
frailes, uno se tira de la silla al suelo, y el 
otro huye, con lo que se da por satisfecho 
Don Quijote en sus nobles propósitos que 
cree vencedoies: por lo que se dirige á la 
señora del coche, al Ideal de aquella socie- 
dad coQlra la cual lucha y que juzga lia 



emancipado con su IriuDÍo de sus opreso- 
res, prdjendo en pngo de ese beneficio, que 
acepte los Ideales rjiie él tienp; mientras 
que Siini'lio la parle malerial det espíritu 
reforniisia encarnado, apeándose de su asno, 
comenzó á apropiarse lo del fraile caído, 
creyendo '/w ai¡ucllo If tovnlm li él ¡ef/ili-- 
matmiUi- como itetipojm de la fnitaUa que su 
señor liahin ¡/atiado. 

Mas aconlece enlonoes, <\uc del grupo 
i(ue lenia con la senara, se iJettacaii por 
una parte Sancho de AzpeiLia conlra Dod 
(Juijote, y por otra, dos mozos de muías 
conlra su escudero; y que estos arremetie- 
ron con Sandio, le molieron á coces y le 
dejaron tendido en el suelo y sin aliento ni 
senlido, y que el otro, con disparatadas pa- 
labras qne Iruccan los términos y embrollan 
el sentido, de mata {eiif/im custdlana \¡ peor 
ri:aii/iii, invocan do á Dios y jurando á 
Dios f'jmr >'l Diof ijiir crióiiif...: juro á Dios, 
dice el lexio ipie decía el vizcaíno) se opo- 
ne á Don Ouijole, quedando asi, como fui 
de lodo, después de la expulsión de los 
frailes, las guen-as i|ue promuevan los je- 
suítas. 

Para expresar las circunstancias y carac- 
teres de ellas, dice Cervantes, que Don Qui- 
jote se despojó de la lanza para igualar las 
armas, que es como decir, que la lucha se 
entabla y sostiene sin la ventaja de la pluma. 




de la libertad; i|ue el vizcaíno monlaba una 
muía fáls<t, indicnndo con eslo que lo que 
fíocinanle semeja, es aquí animal poderoso 

Í ¡ero híbrido, esléril, y engañoso ó filto de 
ey Ó realidad; y que el vizcaíno se vio favore- 
cido, por la señora del coche que le díó una 
almenada (con lo que representa la protec- 
ción que la gente rica ó los intereses crea- 
das, dispensaban á esa tendencia), y por las 
oraciones de lodos '¡iic esUibau hiicieii'ic mil 
votos y o/ivciiiiicnlos á lodos las májii'iurí! y 
casas de. ilerorión ili: Ex/mña en su t'avoi'; 
en fin, añade t/ite la ilumán ffenta qnixinv 
ponerlos en paz, mus no pudo porque decía 
el vizcuino, en sus muí (ruhailns ruznue¡s 
f¡ne si no le dejuscit aciiliur la hafalla, que 
el múmo lialúa de mular á su señoru y ú 
toda la yeiiíe que se. tu eslorhuse, rasjío de 
iatransigencia que deja peilectamente re- 
tratada la situación. 

En los primeros momentos; lleva la ven- 
taja el vizcaíno que díó á Don Quijole tan 
desaforado golpe, que sino por la buena 
condición de sus armas (k;fensivas, le hu- 
biera destrozado; más oxaltado en sus f-en- 
timientos Don OiiijnLe, logra poner la vic- 
toria de su lado; (ícrvanies cree que esta 
lucha ha de ser larga; A texto la consagra 
dos capitiilus (]ue conlienon imlicaciuneí' 
mgeniosas que ratifican esNi mli'i-pn'tiicit'm; 
y cree además que será tremenda, no ¡ture- 
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ciii. Hice de ella, siuo i¡\ie estahau hs com-^ 
hatii'iilrn, amenazando al cielo, ti la turra 
y ni r.hisiito: lodo lo cual, conviene exacla- 
meiile á las allemalivas y saLuraleza que 
estas guerras civiles han tenido. 

Y después de aquella profunda alusión 
á lo del Alcaná (calle habilitda por merca- 
deres de seda) de Toledo, que debe relacio- 
naiíe ron lo que de estos se dijo en fa pa- 
drina 03 y deíjiues de la oira irónica alusión» 
''stn Dulrinra, (iiiiins vm'x fn esta historia 
rr/'i-riflii. ¡Uccii t/iir I uro le tiifjor mana 
pura s'iliir p/irrros, \ alguna oti-i me- 
nridcnci;i que se puniría adverlii', pero de 
poca iinpiirlancia y que no liacen al caso 
del verdadei'o sentido ile esla liislorin, aca- 
ba |<ur decir que veiK'ii'i el espíritu refor- 
'mista, y que iinpusd la condición ite que 
se siimela el vizcaitio á sus ideas, y que tan 
'solo con csla comiición, le respetó la vida. 
'Li' (lijo que se rindiese que sino le corlaría 
la ciibeza; pidiéronle las señoras del coche 
con nirn'ho encarecimiento que le perdona- 
se la vida á aquel su escudero, á lo cual 
respondió Oon Ouijole: ¡lu itc srr con mía 
rniií/iriiiii y roiiricrf», ij i's, ijuc ose riihnlli'- 
ro lili- ha (!<• firowfrr presen larse dr mi 
pfirfr iinle In sin par Diilcim-a para ijuo 
'■lia haijíi del lo ipie fm'sc su rulunlad. Y con 
i'ytii ptitahra no Ir hi:ii ilnño tiunque se la 
f'-nUí merecido. Asi lo refiere el texto.) 
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Resultando de lodo lo que pasó con los 
frailes y con el vizciiiiio, un conjiinlo de 
circiinsUincias con ce liadas á nn fin qwti 
podernos ii'í-innir de la siguie¡ili; inaiicra; 
al enli-iu' Corvamos en el puerlo Lá|i¡ce, te- 
rreno don e ha de diciar enseñanzas, para 
redimir á la sociedad española del estado cu 
que se liaila, dice (|nc lo prinieru que nece- 
sita Iiacer el espíritu lilicral y leíurmisla, es 
luchar con el modo de ser liuitiano, de los 
frailes y de los jesuítas, )■ piok-Li/a que les 
frailes cederán Lnáspionto, y (]uc losjeHuilas 
resistirán con inayoi' bi'io; pci'O vaticina que 
vencerá el criterio (prc aspiía á crear una 
sociedad libie y sabia, en la (pte puedan 
estar indepeiidifntfs el poder ci\il y el es- 
píritu iflifíioso, y donde purdiin vivir fralti- 
nalmrnte lodos los hombres de bien. Y dice 
.además, que lo segundo que necesitará hacer 
el espíi'itu rclornii^lii, es obligar á que íü 
sometan .^in contemplación alguna á osle 
modo de sersotial, no solo los intereses 
creados, la señora, como pretendió en un 
principio, sino lodo el trüdo de ser político 
social Jesuítico. 

J.,os hechos que han tenido lugar en este 
siglo en nuestra desventurada patria, han 
confirmado hasia kii detalles esa piofecía; 
y tonio Cervantes ostenta ac|U¡ el caiaclei- 
de maestro, y di\ además reglas para que no 
se malogre el tiiunlo, no debemos perder 
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de vista sua ciiseñanzaí. une piútigueii del 
modo siguiente. 

Con lo riiiir.ho que | lcíó Sancho por 
meterse á despojar á E itailes de sus liá- 
Ijiloí, y eoii el triunfo q oblieiie Don (jui- 
jüle que liicliii en ei oideii de las ideas, 
consij;na Cervantes cual delje de ser el carác- 
ter du u.-tii liiulia para que sea Irucluosa. Y 
lu iiíiiiiia (lirieiido, que al acabar la victoria 
)i;ili(j Saiii liij á Don Quijote que le hiciera 
yubeinador, y que Don (Juijote le ronlestó 
//"(■ fslii affiíliini ¡I liis scii'rjimfi's- lio san 
tiri ii/iinis ili- iii.'iiiltts ,v/(íi' ili' i'nciiicijaiias, 
fuii !() (|iie ulVeci; Cei'^atik's uha erijefiairía, 
tual e?, (|ue iiu liasla el Iriuiilu iiialeiial de 
la> armas pma asegurar el de las ideas, sino 
que se uecusita además que conserve su 
pi'edomiiiiú el elemento ideal i'eformistii, y 
que liaurá malas consecuencias el que se le 
sohrepunjia la paite nialeiiid y convierta el 
tiiiinlb en liulin: eslü es, que se necesita 
alendei^ más ipie á coiüciai' puestns y honO- 
iv>, iriás ípie á dai' reconqn-nsas y á hacer 
jinlu'iiiiidorcs, á más ¡idclanle, á cunsülidar 
lio id.-.dea iun dislinlas conquistas. 

i'ara dr'oir cuales lunaii de ser estas, dis- 
í unió (;^^^allle^ v añaiic el le\to, que ¡iro- 
pui-o Saneliu á l.l<jn (Juijule, ¡niirct-me armi- 
'/'!'■ fiiit iia-r/uil'i inins ü nlnirr tí iilijnim 
iijlc.fiu v (|uc le conteslú Duii (Juijote, iin- 
|iosible.!... ;,dondü lias visto lú jamás que 




raballfiío iuidaiile hnya siflo pueslo aule h 
justiciu, por más hotnicídios que luya cu- 
métidoV esto es, ¿donde has visto tu que el 
que enmienda y corrige, sea juz[,'ado por el 
tjue es enmendado ó corregido? Yo solo sé 
dice Saucliü que la Santa Hermandad es 
una grun fuerza con !n i|ne es necesario 
contar; y Don Quijote le dice entonce;, no 
le pieocupes de eso, no tengas pfiia uin'njo 
»'io, ijiic yii le safifrí- lir. lux manos ilr h-s 
Cnlileos, nianln «íf/.v (/(,' las di- ln Santa 

lli'niumiluil; Sancho lo replica Ln qnr 

yo osarr apos/ur t'K '/m- inán atirriilii amo 
(/iw raem mirciil, ¡/<j un le (ir srirúto, y 
tunera Dio.'? ijfif i'^íns- al>rrii¡iii'nlo.i un sr 
jtagiifii ilíiiiih- li-uijo i/ic/m: lo i/ac yo nifijo 
ú l'Hfsa mcnrd /■*■ /¡m- sr riirr y a/¡ui Iruii/" 
vil poco di' nayi/ciilu blanco i'ii las alforjns, 
alusión á la puz <(ue es el único remedio 
que se le ocurre. I'eio Iten Quijote no se sa- 
tisface con esu y coinesla: Todo «" fuera 
Iñi'ii i'Scusdilo si ti mi sf nw- at/irdara de 
hacer al hátsamo (/<• I' i <• rali ras /¡uc ahorra 
vun una sola yola todiis las üi(Ícnllades 

{lifiíipo y mcdirtiías; dice el texto.) 

Donde, como no era posible á Corvantes 
escribir con claridad, ha intioducido ulgunas 
palabias (|ue iiivt'rlidas en eslas rra:-es, ha 
dan oli"o diferente sentido en el texto, pero 
es induilatile que (jui'aiido fl lelruócano 
queda uíirmadu un nuevo pensainienlo á sa- 
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ber, i|iie Sancho la (latle iiialeiial y vulgai 
grosera, lo peq lefio, lo lorpe y lo liviano del 
espíritu reforiiiisla, íia Je tenderá silvartas 
dílicuilades que nazcan en el Iriuni'o acó- 
giénilose á la band«ra de lus vencidos, so- 
meliúndose ú las fórmulas en que türman 
eslos sus gustos y deseos; más h par¡e 
elevada y noble, lo grande, lo sabio y !■> 
pcrlfi'lu, el verdailuro ideal refurinadui, nú 
debe lonsfínliilo en ninjjiMia manera, bino 
que debe buí(;ai' el rtiiiietlio en lo que se 
i'epie.-eiila ai|n[ |jor la ^iiniejaiiza del bálsa- 
mo de Fierabiá>. 

Ks(o cílá recta y K'aliiiente inlerprelado 
y e^loy pui' decir que de una maneía muy 
clara, y sencíllamciile dicho. Ahora bien 
¿que cusa era el báNaind de l''ici'iil)ras, 
que tiene según se acaba de declaiar iin- 
poitaneia tan capital? 

['icrabrás era en la (.■aballería andante, 
un payano á moro j;iganle conquistadi r de 
Roma y de Jei'usaléi), y ipie curaba sus 
hcrida<í con un bálsatnü <|ne liabia gafado 
en Jer'usalén y (¡iie se suponía sur paite del 
que i'uipieú JüM' de Arimatea, en el cadá- 
ver de Nuestro Seríor Jesucristo; y que por 
i'iltimu, se hizo cristiano. Y siendo esto así, 
y aplicado esto á la intención de Cervantes, 
no resulta contrario ni á la razón ni á la ló- 
gica deducir, ipie la enseñanza que Cervantes 
quiso diciar con Cato es; que después del 
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tríiinro de sus idcale!; en el modo de ser 
social, Sübie los de los rrailes y los jesiiiías, 
él eiiliende que no se debe sornoíer el poder 
civil á la Iglesia on las cosas sociales, pero 
ju'iga necesario como el míis eíicaz y titil de 
todos los renndiíis para lojirar la paz v el 
progreso de la sociedad nueva, el bálsamo 
cristiano; y por lanío (pie el sentido de este 
enseñanza de Cervantes, es, que para asp};»- 
rar el triunfo de sirs ideales, sobre los de 
la sociedad verla, e>laciOTraria, r[iic babian 
formado la Inipiisicji'in y los jesuítas, y en 
gener'al toda sociedad teoci'áliea fundada en 
la intermisión y predominio del clero sobre 
el poder civil, es preciso no someter ó sij- 
bor-dinar el pode;- civil á la Ifílesia lal cital 
!a i'ntrendoír ellos, pero es iriílis[iensahle no 
sepai'ar-se del v.M'dadero es|)iiiln cii-tiano. 
jLeeción leriiblu paiu los lioinbr'i^s de la 
revolución de Se[itiern!irc y par-a los espa- 
ñoles todos del mí;Io XIX (pie se lian aco- 
modado al criterio de Sandio, y que aun van 
más allá, prics ven indileientes, consolidar- 
se las pretensiones de los concilios pr'ovin- 
oiales, fpie se viemMi celebr-ando y entrome- 
tiendo en lo civil! ¡cosa que no se bacía 
desde los famosos coiicitios de Toledo que 
pi'ecedicron á la i'iiina de nuestra nación, 
cuando ntrestra gra . decadencia! 

Kn i'esurnen: 

IlI sentido no puede estar más claro. 



Cervantes vive en aijuella Kspaña que sacri- 
fica la riqueza (expulsión de los judíos y 
moriscos); que atioga el saber (doclor Ca- 
zalla y Serveti; que traiciona inieiiamente 
{condes de E^mont y de Hortí); que encierra 
y Lorltiia basla á la religión y la virtud (San- 
la Teresa y el euiiueRte Arzobispo de Toledo 
Barlolomc Carranza); en fin que sofoca lo- 
das las líberiades que habían becbo gran- 
des y notables á Castilla y Aragón, en el 
mundo: en aquella España que salió de la 
recoiiquisla manesiiiosa y britlante, como 
esperanza del mundo crisliano; con la loma 
de (llanada en compensación de la pérdida 
de Conslanlinoplii, y por el «aber (pie nos 
legaron los árabes, y por el descubrimiento 
del nuevo mundo, como aureola de una ci- 
vilización más pótenle (|ne las de Grecia 
y Hoina, pero que con la intransigencia 
y fanatismo leligioso, cohibió los espíritus y 
las inleligeni'ias, acrecentó la hipocresía y 
la supersliciñii, y poi' los abusos de la teo- 
cracia y los i'igoies de la Inquisición con- 
sumó tales monstruosidades con los hom- 
bres y comprometió al Kslado en una polí- 
tica de desasti'es tales, que (dejándonos de 
palabras) dclraudó rapidisimamente aque- 
llas tisongeras esperanzas y llevó á nuestra 
patria á lasitnación de Carlos II, vergoir/,osa, 
ya se le considere como peisona, va como 
Hev. 




El lo veia, é! veia venir eso, y como era 
un espiriiu noble y nbnegado, dice al verse 
ante aqnciln sociedad bnilnl, que no es po- 
sible.en ella ni la vida de las pulencJas del 
alma, ni la del espíritu de civilización y de 
progreso, ni la de los sentimientos nobles, 
ni las generosas aspiracioiies del bien fecun- 
do. Y lucha conlra esa sociedad; y da reglas 
fiara vencerla combatiendo el mal en su 
undamenlo y sosten, en el crilerio socioliW 
gico-religioso, la teocracia del siglo XVI, la 
más cruel y horripilante de todas las teo- 
cracias del mundo ¡Y dirá en los ca- 
pítulos sucesivos, como paia evitar tanto 
desastre, se puede fundar una sociedad, 
que desenvolviese los grandes elementos de 
civilización y propreso que todavía había en 
España después de la Iteconquista! 

Alguno creerá que presentado Cervantes 
de esta manera, resulta un protestante más; 
^que absurdo! Cervantes, ni ataca ni quita 
obediencia á la Iglesia; es por el contrario 
á manera de San Francisco de Asís y de 
Savonarola, <{uicnes ante el yugo político 
del feudalismo cristiano, quisieron abrir á 
las almas una esperanza religiosa más con- 
soladora, un crilerio social más elevado; y 
pretende como ellos, renovar las ideas reli- 
gioso-sociales con ese fin. Así, lo que dice 
Don Quijote á Sancho sobre no acogerse á la 
Iglesia, no es porque Cervantes gnste vivir 



—94— 

l'ueía de la Iglesia cristiana, es pori[ue re- 
chaza el seiilido esUeclip de la iglesiii de 
los doiiiiuicü^ y los jesuíLas: es porque Cer- 
vanles cieJa que pur tu libertad se ftioii.ida 
el crislianisino; es porque Cervantes era 
ciisUano y libre-pensador (I); dos cosas que 
parecen tüduviii anlagónicss á tos fanúlÍL-.os 
y á los siipeisticiosos, pero que como dije 
otra vez á esLe iiiisiiio propósilü, ibau jun- 
tas en el claustro de Don Ou'if-fi. y <I"6 
f-on á pcsiir de los jesuílas y dominicos, 
tipo y baiidoi'i) de la ::uci<;Jad íi<:U;al. 



Alumnos se soi'proiuleraii de csla inler- 
preluciún, al ver cuan sólidamente se esta- 
blecen, y cual poderosa inlUiencia ^'ozaii 
lioy, los frailes j los jesuilas en nuestra 
sociedad y cotí uneslrOí (¡obiernos por el 
apovu de los liombiea de la revolución de 
Seplieiiibre. Ks este un lieclio que no se 
puede explicar anle la lójíica, pero que no 
dice nada conti'a el juicio de Cervantes: este 
escribía su libro en los últimos años del 
reinado de Felipe II, en época de grandes 
&uperslicii)nes y en medio de aquella reac- 

(1) C<iiiiij e:>Ui {lulabra, .'inda lan misliticada, que 
ae aplica Clin sciiiiilos upiiesluí, mu creo obligadu á 
decir, que uiiiteiidn [i(ir libre- pi'iisador al que es par- 
lidario de que se reconozca, en religión y en las leyes 
y !aa costumbres, ul hombre, la faculiad de pensar 
ó DO pensar. 




ción c.=panlO£a que iniciada por Cisneros y 
Toi^jueinailu, se iii/o cnienU y aruoriazfido- 
III con ese rey fiinoslo, por la liiei'iti tie la 
Inquisición y los m:tiiejo3 de los jesuítas, 
agentes ó ideales de ('■); y ante af|uella pavo- 
rosa situación, escribió Ceivantos, contra 
los que originaban aquel retroceso, y lo liizo 
con tanto acierto, que pt eos años des[iues 
los grandes estadistas de Kspaña, Fian Ja y 
Portugal, las naciones donde más y mejor 
habían arraigado los jesiiitas, y no solo los 
seglares, sino obispos y poiiliüces y reyes, 
los consideraron peligrosos para la paz y el 
progreso de los pueblos; y los persiguieron 
y los desterraron. 

Y se ha dado en nuestro país desgracia- 
do el caso, de que la prnnmática donde esto 
üe resolvía por Carlus 111, elemento civili- 
zador y ulil á- nueslin pnlria. fué derogada 
por el mentecato Teiitando V|[ de luctuosa 
y abominable memoria; y que restablecida en 
1835 cuando se inauguró la actual época re- 
generadora, lia caido en olvido noy, ¡que an- 
damos tan desacerladosl con lo que resulta 
en todos los momentos y por todos los acci- 
dentes confirmado, ó í;I grandísimo tálenlo, 
ó la maravillosa intuición de ese hombre 
portentoso que supo adelantarse con tanta 
precisión á los acontecimientos y que nos 
dictó estas enseñanzas. 

No faltarán eruditos frivolos y de detalle 
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f|ue afirmen que esio que yo digo es impo- 
nible, adiicieiida paia ellu el misino lesU- 
iiionio (le Cervantes que en el COLOQIHO 
rJE Üt.S PERROS, alaba liieralmeiiie a tos 
jesuiías, á tal punto, que uno de los dos 
peiTüs, dice, yo fie oiilo decir de&la bindita 
!!''iitr, f/iii- pura rr/inhÜrox del mundo no los 
Ikiij Illa ¡ii'iihiilfsi'u liidn él; ij piird i/uia- 
diiiffi ¡I it'liilidi'í drl •Jdiiiiiio del cielo poco» 
les lle<jai¡; palabras que eslan en abierta 
conlradiciún, ciertamente, con el juicio mió 
anterior; y que al paieeer lo exeluyen. Más 
sí se observa que este coloquio, corno las 
olnas Noiy/iih ejeíiiptiires de Cervanles,-y 
como todas sus obras, no pueden leerse en 
sentido literal, porque Cervantes hombre 
eminenlemenle libeial y progresivo, espí- 
ritu reformador, que se vela siempre me- 
nospreciado y escarnecido por los hombres 
<¡rnvcs y aliimados de .-u tiempo, tuvo nece- 
sidad de prevenirse conlia sus enemigos y 
contra lu Inquisición y no podía formular sus 
pensatrientüs más que valiéndose del sim- 
bolismo y la alepoi'ía; si se observa que Cer- 
vantes se binla del que llama Mauleon, 
porque, lela lileralmeiile dé donde diere, en, 
iiEi s [ii; DEO; y (¡ne además confiesa que 
sus novelas tienen más de satíricas que de 
ejemplares (1), páreteme que se puede de- 

(I) l.aí piihliras di' Cffviiiili'S *i>lirií esto, lal y 
iwiiio nos l;is lian dado lo> editores son asi=^... •fjra- 
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ducir qiio CiMvaiiLes ha pudido creet* que 
los jesuilüs piidiiíiiifj en el^iclu ser inuLtulus 
Diiru re|]úblici):i en un putíblu de ÜÍ|jjúiu^j y 
Bergaiizas «aniínules que carecen (Je ru/uiiü 
ty que si iiin..'slra[i teuer let<yua, ya licinos» 
«avei'iguadu unrrc los dos, ilicünsudloB, sci» 
«cosit sübreiiaLurul.v cuino dice ul ti^xlu: allí 
donde SI! limpian los z:ipuLus du los atnos 
con la leritjiia paia ^^atiai- su vuliinlad curriu 
liacíü BergaiiKii, it>to es, dunda m lleva la 
humildad al i:\lrcinu de la haniillaciún 
degradante; »lli donde se aliibnyu á la \n\- 



labia alus i 
■ mana», cui 
pira el liiii 
[m;iv como 
apai'ienciiis. 



ivon^s dañus de U 



■ida hii 



I (-i^ioii V dunde se res- 
nfu ih: la liipoL-ív,:,!.!. l!ac¡.;iido 
viilod.^s las (¡unidas y lal>as 
coiuo sucede en ludo aquel 
libro: e>lo es, dunde la Lel¡<;tón rs melindre, 
y se diífraza[i l<is vir.ius eun las loi'rnnlas de 
la sanlidail, y s<; jii:>Li(u'an Loilos lüs aelOi 
con el objeto dul fin; eslu es, donde los buenos 
y los sencillos, >e n*lrai;n del mundo, se 
encieriMu un su cÍicuIü, y no ijuieren ni es- 
tudiar ni sabei' nada fueía de él, y donde 
los inülus esciidailos con la liipoeri'sia, su 
amparan de las Iméilaínisy las viudas, para 
especular, tin{!iendu lüvureccrlas, vse uí-íIhü 
en política para explotar á la patria vi- 

dtzm é ese nfifr 'iiiti>r el ile--ir qiii^ mii iiiirrl-i.-i su» 
más íiiífW'iíj ijiii- íi/ViH/iímw, ¡lero i/ue n-it biii'nti^. y 
no lo piiiHeinií ser ti nu Infieran de luiio. 
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viendo á costa de sus errores, y medran 3 
fuerza de indignidades, y suben imitando 
al caracol, arrastrándose; y ha podido, en 
cambio creer sin contradecirse, que deben 
ser temidos y repudiados los jesuitas como 
una calamidad verdadera, allí donde son 
virtud la tolerancia polilica-religiosa y la 
esponsión sincera; allí donde el vicio es 
veneno que se denuncia ante la vista y el 
mal olor, allí donde el liúmbrc ama la razón 
y cultiva la ciencia, y donde se cuida más d^ 
hacer méritos que de aparentarlos, y donde 
se da más inipurlancía á las obras que á las 
formas. 

Si yo tuviera más tiempo, deícubriría en 
comprobación de esto, lodo el sabioso fi uto 
qne encierra ese famoso COLOQUIO DE LOS 
I'ERIÍOS, y lo que Íüiv en 61 du apariencia 
y embeleco, más como no puedo hacerlo, tno 
limito á esta explicación á fin de consignar 
pan siempre, con este ejemplo, que para 
comprenderá Cervantes y argüir con su 
testimonio, hay más que nunca necesidad 
de distinguir tiempos y concordar circuns- 
tancias. 

lie aquí, ahorn, como son las doctrinas 
que nos muestra Ceivanles para base y sus- 
tento de la sociedad reformada que aspira~ 
ha á fundar. 




CAPÍTULO II. 

l>e la vai iación que es necosario hucer 

en las relaciones áe la Iglesia 

y el Estado. 

DESDE EL CAPÍTULO XI AL CAPtTULO XVIIl 
DEL TEXTO. 

El segiinrlo acnniecimienlo ó aventura «ii 
el DON QUIJOTE, es lo ijue Iü aconteció c n 
unos puslores que einn cabreros. Son his 
cabras animales que por condición de an 
natnralezü, ^nslaii siempre, simarse en pa- 
rajes elevados, y qne hasta para alimentarse 
pacen con pnT.jroiicÍ;i d.; las rnnrias, eslo es 
mirundo al cielo, por lo que las elige Cer- 
vantes en su libro .>iioinpre, para tratar de 
los altos fines que lia de Henar la religión. 
Y son k>s Putilífice,-' y tos Obispos en todas 
las religiones, pasioies del rebaño de Dios; 
y estas circunstati('.i;is y la de que son srís 
ios pastores (¡ue en la iiinjaila habia, coin- 
cidiendo con que son .«eis las razas que 
pueblan el mundo; y la de que Don Quijote 
se sienta con los cableros á la redonda, eslo 
es abarcando toda la tierra, inducen a creer 
que Cervantes quiere en este inoincnlo dis- 
currir á la faz del mnndo, sobre asuntos de 
religión. Y el espíritu de bumildad que pal- 
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pavn liiicer goherniíblc y posible el >;i'br''Mi() 
ae l:i !>ocie(la^ nToririiKlüi. 

Y siici'di! (Ule á (íoiiliiiiinción ■■atit;i urtu 
dt! lüs paslüic!;, inúsii'o, muy eiiLüiidido y 
ijiio Silbe leer y escribir, sus purliculares 
itinürus, Calo e;?, «lücliit-.t sus opiuiuiies, di- 

cieiidi': que pci' coiitjir las excr.li'nciaí de 

Hiiíif fs mili quisto i¡r olriu; que. 

Ttü pinim que iiihirn á nn tíiiijrf, 

Y vieiif f'i adonir t¡ mi t/iinia; 
Maict'rf 11 l'is ¡iiiicfim iliíjis 

Qiiv t'ii'jaii!» iil iiiiior iiiisn.u. 

DfüinnilíHii, ¡I fiiiijihr: 

Viilriii ¡i'ii- fllii su /iriiiKi; 

D:-s(i fióme, II !¡n. s(,/>,-s 

Lo qni! I/o hivr, ij <■! hizo, rli:, ftr. 
lo cual aplicadi) á lii iiUericióri dn Guivan- 
le.<. ñ siííi id (isIíhUi ilü lii i'i'lii;[óii en el 
iiiuiitlo quu Cs dü lo que se tniln, equivale á 
decir; que al que proles:! uu;i, l« ruinm mal 
los de olríis; y que son lerirdas puf buenas, 
reuniones absurdas, por los iiKiiiejos y en- 
gnfius ion que las revisii'ii los sacerduLes de 
eila,*; y que pur scslfiit'rse loda-: cu sus in- 
iransig'Uicias, vivían en cnnsiiii.l-i; Imliii y 
eslá el mundo becliu un in(ieiii'> ole, etr. 

Tid es la siliiih-ión de las ci.sas, y poiiii-n- 
do i't seguid I Pii acción la ¡ti ni d.- la liorida 
que recibió Dum (Juijuln eñ la Itniía con el 



— 1Ü2— 

Vizcaíno, motivada como hemos visto por .' 
esus iiitransigeii'iiie, se ¡nd¡i',;i chiriimcnta J 
que vá á trauír dt;! remedio de esos nales; 

Ahora bier., dice ul Icxlu ifiiu eaUudu ea4 
e^io, llegó otro mozo de los que traían de la;] 
¡ililua el baslimenlo, esto es, de ios que ma- 
iirjiín y aportan el elemento que nutra 
loiJos los paslore-; y que se llamaba Pedro ' 
esie mozo; y que contó á todos lo sucedido 
iil enamorado de Marcela, íírisóíloino, y á 
Ambrosio su grande amigo, y que lodos le 
fscuchan con mucha atención, incluso Don 
Quijote: es que prosigue así la alegoría. 

Kn efecto: el que se pare á meditar sobra 
el discurso de Don Quijolc y el cántico del 
pastor, no puede menos de ver en ellos 
después de lo que acabo de decir, un cua- 
dro donde se reílejau, primero, una bellísi- 
ma descripción de los tiempos patriarcales, 
y el fie! contraste que más larde ofrecen, los 
victos y las virtudes de los hombres por el 
predominio que habían logrado los vicios en 
la época de Cervantei; segundo, las luchas 
en que vivía la humanidad constanlemen- 
te, por los diferentes criterios, las diversas 
pasiones y los opuestos inter.-ses que habían 
creado las distintas religiones que Iiay en la 
tierra; tercero, la solución que se ofrece en 
lo i|ue dice Pedro, de Grisóstomo, Ambrosio 
y Marcela. 

Veamos en efecto ante lodo, quienes son 
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«stos personajes. Y pen!>anclo que Cervanies 
dijo en el capiíulo I del Lcxto, que los nom- 
bi'es qué ka ¡meslo, son músicos, peiri/rinus 
y sif/ni/icativos, ¿será equivocado suponer 
^ue ÍIarcela=MarcíelÍ=mar del cielo=espe- 
jodel cielo; de quien dice el texto: i.», que 
00 tiene padre ni madre, pero que era muy 
parecida, y aun superior, á su madre, la 
cual era tan heimosa, 'pie del nii cabo tenia 
el sol y del otro la litan, y sobre todo cru 
ainif/a de los pobres por lo que debe estar 
tjozímdo de Dios; 2.", que desde su naci- 
miento está dirigida por un sacerdote ij be- 
neficiado esto es, por el clero; y que creció 
con tanta belleza que nadie la miraba que 
no bendijese á Dios, y los más, quedaban 
prendados por ella: 3.o, por lo que sa fama 
se extendió de manera, mi soto en los de 
su jmcbh, sino en los de mnchus le;/nas á la 
redonda y de los mejores dellos, i\ue estos, 
solicitaban y rogaban é importunaban á su 
lutor se la diese poi' muger, sin que él que 
4 fa^ derechas es buen cristiano, quisiera 
hacerlo valiéndose de su autoridad; ¿será 
equivocado suponer que Marcela que n;>ció 
libre, y con voluntad de vivir en completa 
, independencia, y que no quiere sugetarse á 
ningún amante y que vive en plena natura- 
leza al- cuidado de sus cabras contemplando 
la liermosHra del cielo, pasos con que cami- 
na el alma tí sa morada primera;? será 
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eqiiivocado suponer que en esle tipo siilili- 
rne de peiíección que quiere e>iui- bm coni- 
pañiii lie. his Jlrns zíipiíí.i'i, que aquí repre- 
seiilaríari ñ las divcisis ciencias, h:i quoi'ido 
Cervantes encsiniar á la Iplesiii cristiana, & 
la Religión crislinnii de tos piitnrtros tiem- 
pos, que no tuvo pudre ni madre, y fué 
dirigida por los concílius (t'l clero), y que 
por íu bondad y su virliid extendii'j su 
iamii no solo por r\ pueblo judio sitio en 
toda l:i redondez de la Iterra; y que á pesar 
de vivir libre é indepenriicnle de lodos los 
poderes civiles, rindió á los Mibioí, á los 
emperadores y al iniindo p;i<iiinoV 

¿Será equivocado suputier que esle Gri- 
sóntonio á quieu describe el texto, hijo 
dolijii rico; Viíciiio de uu ítii/ar ili- ai¡iit'/la 
sin-fii; (¡Hv /miña i'slufli'idn rn Salnmtinm: 
rail fíjiiiiiñii ilr sfil'io // h/ííí/ Iridti; príiici- 
palinenle eii la ciencia di' lits rslrellus ij iltt 
lo que pasa allá cu el cielo; que daba rujilas 
par» la vida y era muy v.iisado en aslrulo- 
(íía; que cmihii) lox /uifíifnn l'irf/ns fjuí' an~ 
fi-s t)itiii, 1/ sr ¡■¡.•'lió il'" piisn>r jifii- lindaren 
f'os df Miiriein li '/uien adurtihc; y que es 
líran componedor de cojilris:, tunlii t¡ite hada 
los villanvicos para la iiockr de NaniíiiieiUa 
del Señor y lus autos ptira vi día da Díosf, 
¿será aventurado suponer que esle (iii^óí- 
lomo, es represeiil:icíóu de San Juan Cri' 
só:^tomo: Iiijo de un Cciituriun roiiiauo; na< 
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liiral t\ñ Siri:i; (|Uü n»Uiilió en Atciin;! iron 
prandísirno Mprovt^iliainií.'iito en filo>o!Íii y 
i;ii IíhIíi r!;is)í ll^^ cii-inriiJ.'-; ipil ¡iliairdunó i-l 
pii{;ani.-nio y cíuuIjIi'i I;i tujiii de ;ili.>[i;irlii. 
por pl tnifte do íin'iTih-hí al iniíir-ir é ii' en 
po? áti Cii>lo y sil lfr!t's¡;!; y ptn- liri que e-cii- 
íiió iiiiicIms libras ili> ilni-lnna, y qm; es tino 
fie los m¡is ii'|Hi'¡nl(.s l'.iilrcs de l;i l¡;lnsia'í 

¿Será aveiiliiriHlu dciii' qiin Pedid, de 
quien dtt^e el lexiii, ipie mi>IciiIÓ cijii eniu- 
sÍHsnin las prclei]?i<iiií's de (MÍ.'ióstuino, que 
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salHT 
iuíjl;, 
llaniii inr/iiufiíisít i'i 

llljlflln ¡illl'liílli 



vohiiilad; ipie pid<; p: 
Ingrana del Snun; r 

Matcrlii en (juren oe , 

// filia (un sitrllti ij ilr Kiii ¡mro ó niiif/imo 
recoí/iiiiirii/o; y ipn' rlice de ella, pnrtpie no 
ipiiere iiiiiibe con los pablóles en inalninu- 
nio, que lurrr iiifi.« ihiTio i-n hi lii-vru t/in' s¡ 
pni-fUnfiilnifi ¡II /irsilnirin; ¿>i;fá avenlii- 
rado d'L'ir, rjne e>le ÍV-dni rc|ir-esenta á los 
Montilices [lornanos (pn; rcaÜ/aron al fin 
flespnes de Carlo-nnigno Ins deseos di; San 
■Iiian Crisósttíiníi'.' Y por ñltíniü ¿sefí'i aven- 
tiiindn decir qne Ambinsio, el esliidtanle 
e/raiiffit aiiiif/n di' Ctrixúalonio 1/ ¡mxlov iil 
itii-inut lii-m/iii ifiiif I-I, y que íné ínléiprele 
cíe sn volnniad, représenla en este siinil, al 
pran obispo de Milán cnnlernp'Jiáiicn de 
San Juan Crisóslonn), que cambió hi trilni- 
ita por la cMcdra episcopal y enlazó como 
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el patriarca 'Gonsi^nuinopolilano eii un afee* 
lo h? ideas de lu Iglesia y el Eiiladu? 

Nú, lio es equivucado, no puede serlo, 
porcjue el resuludo de cslas coiiexioiies Lau 
graiidos, de e&Las semejanzas Lan iiumerosaá, 
tís, el adveniíiiieiito de los dos léniíiiios que 
concurren en la solución del problema que 
se viene planteando, desde que se euconlró 
Don QuijoLü con los pastores de u&bras, 
cenó co[i ellos, lumenló Duii QuiJoLe los 
males que aflij^en á la sociedad, y los ratificó 
y explicó uno lie los pastores por la intran- 
sigencia de las ideas; problema que vá á re- 
solver Cervantes según lia indicado, cuando 
se estaba tratando de curar de una manera 
radieal, lus heridas de Don Quijote. 

Vamos pues iá esa solución. Kl esqueleto 
y vestido de la alegoría ó su traza y artiíí- 
cio. es asi: Marcela que es !u que liemos 
diclio y que no huye ni i's'/nipa lu conver- 
sucióii « coinp'inm ilc li'S im.'iluirs tj lits lía- 
la d loiios •:orl('s tj auiif/'ilh'iiK-iile, y i¡iir no 
lili iiieiiosai'jndo jamás su Innini i-n (njiifHn 
lihvrlíid y vida lan siiclla ;/ di- íuii poco ó 
iiiiii/itit rt'ciiijimh'nlo, estima en tanto esa 
libertad ó independencia, que eü cuanto 
descubre en cualquiera, intención de suge- 
larla, aunque sea tan justa y santa como 
la del matrimonio, lo arroja de si, como un 
trabuco, según declara el pastor I'edro. 
Grisósiomo que abandonó su posición y sus 
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cosliimbrfis por irstí Ir.is de Maroelii & quien 
adora, y ñ i¡vii'n i'l proniniha etiTiiiziir 
para que viviera vii In mnvoriii de /ns ijini' 
tf's, quiere que M;irei;la pierdn esii libeilüd *'■ 
indepeiideiiciii cisándose con él. Ella lo re- 
chaza, y él mneie. Al etilicrro conciiiTeii 
Don QuijoLe y oíros Ciihalleros (1) y la con- 
vers:iciói] del camino recae sobre la profesión 
de Don Onijote; y esíe que como sabetnos, 
ayuda á los meuesloroíos y ampara al des- 
valido; que combate en los gi^'auLes á la 
soberbia, y con la abne<íación y el sacrificio 
se opone á los desvarios riel vicio y de la 
injusticia, dice, (pie es escuela militanle de 
las virtudes activas, conjunto de las perfec- 
ciones liutnanas, y que se cree por eso, iiiini^- 

ili l.a iirofuiiiliibil y uIumücu iIu usta ohrn dti Cor- 
vanli;í US laii |,'ni[iili!. (|iii! |iar:< ntiiixüitarla |inr(!iituri> 
y (l>-:liieir imta-i isi ensi'ítari/.as qiiií coriliune, so ne- 

Düííliiriu dar á t'stu truba] uclia más uMudmúm. 

K-fi) de usUi iiiiiuurj rtiáiiliaria coiirti^a pur i^xueso li 
iigtninurucii^n do lamas «M)li«acÍODes, la iilea prJnc¡)ial 
y jura evitarlo alinra comn en otras ocasiiiiius ho úe- 
jadu du iiiriiiír vu el luvtu uli;uiias idea« qub coutio- 
ui! L'l libr<i ilu Curvante:. .Más cuino tiay en e^lt! ca^io 
.ligo que muri'i;i; si-r (ili]el<t di; ninyoru" iimdilacianL'^. 
resuelvo liauer esta ñola para iiiiíkarlo, ya ({uu por 
las razimes iliclias nu deba du^mivulverlo. 

[.lámasu Vivaliio, ul (iii« vieiit; con más repti'seuiu- 
ciiin en et olm ^tuijo, y losi[ue lu acompañan, vienen 
vestidos de luto \ coronados de ci|>rus y de adultas; y 
eMá tan idenliric'ado con Grisóstunio y cun Amlirosiii 
i|iie resiste i|ne m iiuenien sus papeles, v finiere rfn(«« 
bien darlos vida ¡laru que nirvuH de fjemplo vn los tiem- 
pos i/ud tsiúH ¡mr reñir. Su mismo numbre— Viva— aldo 
(siendo tialdndu ó aldiidu, lialda ó alda, un tunguajc 
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i!.! hiscii;il¡<l«l.'> lniiii;iii;<s. rnn,» íil.- il .1.- h 
vidíi .].:p<-rr,Tcmri;p... ,ny. ,u,;\u, :M,-it,;ks 
de liiiber cxpui^sto ;iiii:^ lu> ^l(^^ lóniíiiios del 
problciita f:ii rwoliinóri, tiii;e aliuia lo (|iie 
sigiiilii-a lloii Oiiij"'" '1'"' pi>'i« lUiTiio juez un 
el tiioinento llu i-i-shIvvi' l'I pr'uljiíiiiia. 

Al rreClO. liii'fi el TrXU) (|1HÍ, '■!> iVílS plii- 

liais Hmn fHttiido ^U'wn ■]r.<- \U-^.iU¡i el i;a- 
ilitvor (le Gii.-óslüiiKp; si'Iim; I;i- iinrfas ibim 
unos [iiiin;k!í. ilmiili; .--c rl>rrl;inili:iu >us aino- 
i'es, f:lü t'ssus L'orivic'H.iiii';;, íii (l()cti'iiiii;süu 
ulU)^ vfisds ilimilt- ,'■*• iiiaiiliiMiO i:\ |iiiiic¡[i¡o 
de la UDióii ('rilit! !:i Ig'i'^ia v i-\ KíIíkío [lara 
tiÍPii y crijírarKlLTiiuiciilo (U- la mjiíc.IíííI y ile 
la ri.'linuHi. I'aiii ly.u: m; mm i]Uf lui vs i'.-lú 
una ali [iiauiñti ílijs<<ri,i 6 ^'i.iliiila iiiím, voy á 
cojiiai" i))giMi<is (|iii; (■(ii!ii';il;i¡é á la |i;ii' [>ara 
abreliiar, y á fin (ifi tjuií ^i- vím clai'u el |ilmi- 
saniii'iilu <|iro ('iicíi.'i't;iii. 

Eíciii'Uu, ¡iiirs !/ ¡irrslíi ali'iUii u¡i¡ii 
.Yrt (il conr.rrliithi stm, liii'i nf ririi/n 

'lhn-,'l 'n,!¡Ír ¡M 'imi,. r( uiillhh ,'lH '¡..Im, 
l'I í:ilro (If la s"r¡i¡i'iili\ i-l hdliiilm ifrl mniis- 
fnio, /■!!:, cfr. (culi (lui! !'('|irt'.-i-ii(a la riiitl- 
litiid .ie csruL-las, cng-íiiiinis iti; liinr..M y... 

el ii-ixl.-nnilo. 

IJ'-I riiviilimlv huho, m.i i7 Itaiilti 
!)■■ Inilii la iiijn-iifil i'rffnt nnilrilhi. 
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En lauta confusión, prosigue, no stí pufe 
de vivir. Mala el desden, ufara la 
[iccha, hieren los ciios, desconcierta 

nieidia 

Y entre tantos tormentos, nunca a 

Mi risfa á ver en sombra á la espcrauzi 

El hombie sin ciitbargü, prosigue. 

pero aliirditio, deseo ti fiiidu, sin Iratiquilldad" 

y sin creencias. Y concluye por oponer á 

este sixiema el sujo 

Yo muero m fin; ymnjiie nunca csjwrú 
Buen suceso ni en In muerte ni en la riiHt 
Pertinaz estaré en mi funtasia. 
Diré que va acertailo el i/iie hirn quiere, 
y nue es mas lihrc el uhnu inris remtiila 
A la lie «mor untiíjiin tiranía etc., etc. 
todo lo cual es como se vé, un com|wiidio 
íiel de la doctrina sobre la convicción dog- 
mática qne persuade por la (é y en úlliiiio 
caso se impone por l;i fuerza sin ra7.onar. 
En efeclo, empieza por decir que la liberlnil 
y la independencia conducen á una conti- 
nua zozobia, á una gritería inrernal que 
m:intíenen á los hombres y á las sociedades 
en una cunTusión diabólica donde la inteli- 
gencia no puede regir; y concluye por afir- 
rnaiqne el lioinbie y la sociedad, son más 
dichosos cicyendo que razonando: lo mismo 
que dicen los jesuítas y los frai'es intr:insi- 
genles y fanáticos, cuando sostienen que la 
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libertad divide á los liombres y es causn de 
excisiones funestas y terribles peituibac.io- 
nes que alteran y desconcierlan el organis- 
mo y vida de las naciones, esto es, que 
el pensar con libertad, es perturbación y 
muerte; y que el pensar sepun la fé.siii liacer 
caso de la razón, ordena, anipliíic;) y salva; 
que es equivalente á ilfcíi' ante la experiencia 
¡que naciones como Francia, liip'aterra, Ale- 
mania, Rusia, Suiza y los Estados Unidos, 
etc., andan sin rumbo desorientadas expues- 
tas á inevitable descomposición y niiiiii, y 
que la España de D. Itudriijo y de D. Opas; 
la España de Felipe IV y Carlos I!, la Kspa- 
ña de Fernando Vil c Isabel II y de nueslros 
dias, tenían el privilpíjio de la Ui?. sobrena- 
tural y n.srirbaii ;isisl¡ílas por Dio^! 

Los elogios rpie liacen á con tni nación 
Ambrosio y Pedro, eiisalzamlo sin tasa á 
Grisóstomo, son manifestación de su coníi.r- 
midad con esta teoría de la dependencia 
del poder civil, de el de la Iglesia, la cual no 
es otra cosa, qtie la icoria de l:i leociacia 
en lodos los tiempos y en iodos los paires 
del mundo; cuya tcoria snsliivieron dentro 
del cristianismo San Juan Crisóslomo y San 
Ambrosio; y ba tomado carácter prático, 
cuando, en el siglo V, prevaliéndose el Ponli- 
íice Román t de la enemiga entre tos Bárbaros 
y el imperio Romiino cuya capital luó desde 
Constantino, Constantinopla, llamó al licrcje 
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(leiióáOitija*;iü |iui- an-iiÉiiu; (1) y ijue s« r«)i- 
l¡/ó al fin ciiatiiju de.'^|)iic» de initcliuá vicísi- 
ludus (|Uti flmuiyii lreS¥Íi;Iys cu qucsñ vnlUi 
d<i nnoi üOJiliu uHv^, y t>[i ipit: üti vüi'ilitial'» 
Pii li'puñ:! la leocrauia ilü lus Citucilius ilc 
Tullido, vi^li) VI, ii|irovi'(iió la diviftióii di; los 
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francos, indujo siti ningún escrúpulo n los 
carlovingios uonlra los inerovingios que le- 
nian el poder, y con el amparo del usui pa- 
dor, estableció Esteban II, />l poder temporal 
del pontilirado en c) siglo 'VIH. 

Y lie aquí como esos versos que el señor 
Ctetnencin ; otros muchos comeiiUiiístas del 
Quijote, osaron calífioíii sin razón de jerigonza 
embrollada que nadie entiende, son, clara y 
evidentemeiilii uno de los términos del pro- 
blema qiie ha planteado en este caso Cer- 
vantes: el crileiio de todas las leocruüias, lo 
mismo de la de los Bracnianes, que de la de 

los Israelitas que de la de los concílÍu:3 

Toledanos, que de la de la luqüísicióu y los 
Jesuítas, que de la que pielcnden estos y el 
clero intiansi{;enle imponer en inie^stros días, 
basándose todos, en que los intereses espi- 
rituales, esto es, la potestad eclesiástica, es 
máí= noble y más supeiíor (|ue Id potestad 
civil de los intereses mateiiales, y debe por 
eso subordinarla y dirigiila, para que baya 
orden, concierto y bienestar en esta y la otra 
vida, que es la nizon aducida siempre por 
todos los teócratas y que en este libro en 
nombre de lodos sostiene Giisóstomo. 

A esa teoi'ia, á esos arteros argumentos 
ubra del sofisma con que se ha hecho tanto 
daño á la humanidad, y que era pjáctica en 
tiempo de Cervantes, en la España que ani- 
quilaban, opuso Cervantes la teoría contraria, 
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no para qtic la nación sea indirercntc en h 
cueslióti leligiosa, y que proscriba las ense- 
ñanzas di? ta religión, y evite su influencia y 
se tiiiga inalerialisla, no, no; sino pura r|iie 
no proloii'ia ia Iglesia jamás, ser un poiJer 
que supedite al Estado, y para que ni lan 
siqíiiüra Id coníienia: para que se compren- 
da como puiíde ser el crísiianísrao la piedra 
Ó íiindarnerito de todo senlimieiilo refigioío 
en el mundo, y sií ponjí:i léruiiuo al proltle- 
ma r'('l¡L;ioío i'l más pruvn ipie apila á ta liu- 
inaiiidini V |)oi' el ¡[un n\\\< h'iprimas y itüts 
saii!n>' Mí li:i lifrrníiiiido c\i el mnudo. 
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:fi'y i'f--., y i'l'a .■iilrillCI'S pnuiiifr- 
iiso <hi ■xlr'ii'ii'djniiri;! profundi- 

>]<■ Arrilu'psin y di; ['edro; y que 
.■oy á i-ii,i¡,(r i;isi iiilrL;ni, p;ir;i que, mía vez 
jui' iii'ii''ii l;i fhtv(> los leclniTS puedan co- 
nerii.nl'i jiiir si solos, [iifjur «¡"■puramente 
|„Hnl,,„¡a y... 
]¡i:i>>iii' i'¡ ciclo sf¡fnn rosoírns ilrch, In'r- 
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mosi, y de tal tnoncnt t/n .• aiii ser podn-osox 
á otra cusa, á que me améis os luuece mi 
hermosura; ij por d amor qne me moflnii.t 
deas 1/ aun queréis, que yo esté oblÍijai!tt ñ 
aimiros. \q conozco que todo lo hermoso 
es amable, más no nlcanzü que por razón 
de ser amallo esté obligadú lo que es amado 
por [icnnoso, á ;iiiiar ti quien le ama: no 
primer Xw^ar porque pudría nroiiíeccr que el 
amador de lo hermoso fuese feo y diyno de 
ser aborrecido, y oie muí/ luol decir quiero- 
te por hermosa ht/foie de aoiar aunque -v n 
feo; en sf^mido Inj^nr, porque si todas les- 
heUezas enauiora'<eii ij rindiesen andorhn- 
descaminiidos lus r'duií/udes; en lercei' l:i- 
gar, porque siendn infinitos los siiijelos In'r- 
liiosos. in/ifíito'^ !f^i':i':!! d ■ ;:rr los i.'í'.v.- („■,, y 
se(;iiM Vi' I"! oidd, i;l airmr' vtrdiiiierLi no se 
divide y l/.i de s'-r rol un hirió 1/ no forzo- 
so Yo iiuri (i'ire y pora poder ririr li- 
bremente e.;ro.ji la soledad des/os einnpos, 
esln i?S, (;,sla viiiii; {os árindes des/as nioiiln- 
ñus son mi couipuñi-i, his eliirns ui/uas ilrs- 
tos arroyas son mis espejo.^-, y eon nmhas rusas 
comtinieo mis pen^amírnlos, C;>l(i i;f, rri las 
ob.-r,rv;u:iu!n?s de la [lafiii^ali'za íornii) mis 
ideas; In conversueió-i hone^iu de e.Hus zo.j'i- 
Inn 1/ el ejiidado de mis ruinas, oie eulre!ii-- 
nen, (i-yici o.>, vivo 'MI rotrM''li) cnu l,i,^ i'ii'ii ■ 
cías y manlnnieriilo .^iiMiipi'.' l.i verdad; //'■■- 
yosoy npurlado y espida paexia l'jos, c.-id 
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es, soy fiiogo que alumbra y eipadu ju-licit;- 
ra cuando no se me hace parte en las pasio- 
nes; (f los que he enamorado con la vista, he 
(Irsenijnñado con la palabra, y cuando en 
rst>' mismo lugar tiie desruhrió Grisóstonio, 
h¡ l'ondad de su intención, le diyis que la 
mía era vivir en completa independencia 
(soledad dice el lexlo) y di- que la lieriu loda 
(sola la tierra dice el lexlo) yozaseH fruta 
lie mi ri'C'iijimiento // toa despojos de mi her- 
iiinsura... El rirhi luiii litislu nhora no ha 
f/nrrido i/icr i/o ame por destino; y el pensar 
'¡ne yo Icnijo de amar por elección es encu- 
sailo. F'^ti- (/i'H''i-ai desenyoíio sirva d cada 
lino di; los <¡ne. me solicitan para sit particu- 
lar proverha Si yo conservo mi limpieza 

con- la comp'iiii i de los úrlioles, esto es de 
la niiluntlezii ¿porque ha de querer que la 
pierda el que (¡viere que la temja con los 
hombres? La honra y los virtudes son ef 
adorno del almo, no las dignidiides y las 
catejiorias. Yo leiiijn riquezas propias y no 
codicio las ai/ni'i ; lenijo Ubre condición 
¡f no yuslo sujeiorme; ni hago promesas, ni 

desdt'ries, n¡ :^(ili(-ilti(les tienen mis deseos 

por término esins montunos, esle valle de 
lágrimas, y si de aqni sulen es á contemplar 
la hermosuru del cielo, pasos con que eami- 
na el almo á su morada primera. 

Tal es el inai'avilloío discurso de polémi- 
ca melafihico— crilicü —apologética, cuyo 




senlido, ninguno de los comentnrisias di-I 
Quijote ha sabido descubrir h.i-ta iiliotii 
¡perdóneseme la inmodestia! ¡Y ci\n tiut ló- 
gico, tan oportuno, tan sublime, es lo que á 
Clemencín ha parecido impertinente, afecta- 
do y hasta ridículo, en boca de una pastora 
criada con recato, y por eso digno de cen- 
sura! ¡Que absurdo! ¡Por no h^iber penetrada 
el sentido simbólico del libro! 

Mas acabamos de romper e«os moldes de 
las creencias antiguas, forjado en el irnns- 
curso de casi tres siglos, yacahuii"s de 
descubrir (1) (por una poderosa intuición^ 
que los atropellos que padezco, y los males 
que sufre mi patria, y el amor que yn la 
tengo, me lian licclio seiitirj que ltu\ m 

fl) Afirmo «sio. ;)ori|iiK si b¡en yo no lití li'iiln 
liidfi lo qnc se ha e?cnii> r-nmenlünild el l}ii\¡nl<-, ni 
mnrliisiiiiii iiinniis, lie aiinlim 'n muchos esliirtins áe 
crilirn i}»^ s<-tiri- él han hi-ihu hiuiitjres ilncius, y no 
he vislii iiiiilu si-iii'-jiiiilu á <-^[ii ijiH! \n i\ifft. 

I.o i|iie si pinüln ;isi'gi]rar •■<, qiii- na mu h,i pasado 
lo ijuu á un sefliT (!i neral {{ui' >li-spiiijS Ai: haber re- 
cibiilo y esiuilíjüc) ctin l;i uixiiriún i'< intiTiti <)iie me- 
rKci», vi pbn ile lampaña qiw. vmnIií [lura <1nr fiu ií 
la Guerra CdrlJst.i; y ilcspncs de hnluTlo rcalizndn, y 
de envanecerse i^imel évilo, ilijo nwn'l» reclamé 'lae 

aquel pliin era mío i|iie i;:\ vt.rui era nerlii ijiie 

lo había ri-cihiiln; (jne i^n efi;rto ln Inhia csliiiüailo; 

3ue en efecto hatii:i llevado con .iqm-l plan ni i-JiTcjici, 
e vicioriii en vicinria prm que im lo h;ibla Iviii- 

. dopre.-enle al rfnli/.ailo. 

Kj.Io i» lunjio pnhhi-ailo i-on rnavnn'* delnllc't en eí 
rolleln,=:(ln herho.=ltHrg 'S 110 de Seplionibru 1íi"ti. 
=Ciin mi firma. 
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lodo üslo un peiisaniieiiln profundo; dfl una 
piütc Grisóslomo, Pedio, Ambrosio y Vival- 
do, que quierfín hnrer de la lelígiÓn un 
siiiúiiiienlo propulsor, i nponiéndose al po- 
d.:i- civil; de otra Miircelii que quiere que la 
r>.'li|,'ión sea un seiiLiinienlo. propulsor ¡d- 
<!i-¡i.>iidiente del poder civil, movido tan 
Mi'n con fines de amor y de virlud: de una 
jimle la acción de una auloridad que pre- 
[ii¡:i con dignidades, caslíga con penas y 
íi'iljieriia las alrnas valiéndose de deslum- 
iji'ador atavio y soljerbias poloslades; de 
■ulro la acción ile una iJoa que aiiinenla las 
almas en el campu de la vurdad y l;is bue- 
nas obras, de una aiilni'idad humilde, que 
se forma estudiando la naturaleza, y que 
preside las operaciones del espíiilu dando 
espansión al alma según los dictados de la 
razón. De un lado, los que parten de 'as 
palabras impresas en los libros religiosos, 
como de invariable manifestación de la vo- 
luntad divina, y creen, que sin una potes- 
tad que se imponga y enfrene, bien justicia 
que castiga por cuestiones religiosas, bien 
obispos que legislan sobre el ejército y la 
justicia, la religión se convertirá en turba 
de raelafííicos que no se entienden y que 
confundirán y dividirán á las gentes; de otra 
los que ven en la religión un hecho reflejo 
de la voluntad divina, y creen, que es obser- 
vando y estudiando las uianifeslaciones de 




—lis- 
Dios en la creación, como se llega á cono- 
cer debidamente la verdad, y como se lle^u- 
raii íi unir todas las naciones y lodüs los 

hombres e.i un solo espíritu de verdad 

En fin, reduciendo el problema á ti!'rin¡iios 
conocidos con la autoridad de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, de un lado, e«tos que profe- 
san la doctrina del respeto á los poderes 
civiles y proclaman la independencia entre 
el orden espiritual y el temporal, apoyán- 
dose en aquellas memorables palabras del 
Salvador, al Cesar to que es del Cesar y á 
Dios lo que es de Dios; y del otro, aquellos 
que si bien predican esa doctrina de la se- 
pai'ación de podeies, encueniraii siempre 
sofismas y distingos para tenerlos en perpetua 
dependencia, más ni practican la doctrina, 
ni transigen con los que de buena ié la pro- 
fisamos ¡De un lado los que cumpliendo la 
voluntad de Dios practican el amaos los 
unos á los otros; de otro, los que preteslan- 
do la inspiración de Dios se aborrecmy 
persiguen y esterminan, por la intransigen- 
cia! Y por último, poniendo la cuestión 

en los términos concretos en que la planleó 
Cervantes y que aun hoy es objeto de apa- 
sionados debates en nuestro desventnrüdo 
pais: de un lado, la teocracia, los que juzgan 
imposible la vida y la moral de la sociedad 
civil sino la dirije la Iglesia; de otro, no el 
Estado indiferente, no, no, no es eso que se 
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dice pai'a eslraviar la cuestión, meliéii 'olo 
todo á barullo, sino la libertad, los que sos- 
tienen que s¡ bien es cierio que no se debe 
ni aun se puede constituii' y meaos gober- 
nar la sociedad civil sin que intervenga é 
influya la religión en la vida do las naciones, 
juzgan peijiidicial y hasta contraproduconte, 
que se entreguen los pueblos á la dirección 

política-social del clero 

Tai es el trans- 

cendenlalísiino problema que Cervantes, ha 
presentado en los capítulos XII al XV del 
texto, piíra evitnr lis consecuencias desas- ' 
trosas de aquel cinciorto nefaslo, <pie pri- 
mero trajo por D. Opas á los moros, y que 
después produjo la horrible Inquisición, y 
llevo las riendas del Eslailo al Jesuita alemán 
Padre Nithard, y á la licenciosa Mariana de 
Austria, que nno cesaban de romrlir soco- 
rros á Alemania» {Ij ¡;i la vez que por falta de 
recursos perdían á Poilugalí y que pusieron 
á la pali'ia en una situación afrentctsa. 

Y si se obierva que iumedialamente des- 
pués de expuesta est-i teoría, se aleja Mar- 
cela sin d ir lugar á nueva léplica, y que 
algunos quieren perseguirla, pero Don Qui- 
jote que hibia penn.iuecido quieto y silen- 
cioso durante la polémica, y que está puesto 

(II EsUis palabras son (i« la Hiíiorio General de 
Espaita, por vi P. Marisn.i, CoDliiiuacíón por el Padr» 
Miniana. Libro I C;i|i. W. 
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allí por Cervantes en clase de juez, ponfi 
mano á la espada y en altas é ínieligibles 
vüces, lo prohibe, y además dice: Ella ka 
mostrado con claras razones, cuan agena 
vive de condescender con los deseos de «íb- 
fjuiío de siis amante", á cuya caiisa es justo 
ijtte en lugar de ser perseguida, sea honrada 
tf estimada de todos los buenos del mundo, 
pues muestra que en él ella es soh la que 
con tan honesta intención vive; si se obser- 
va que Don Quijote se despide enseguida de 
todos y determinó ir á Imscar á la pastora 
Marcela y ofrecerle todo lo que él podía en 
su servicio; si se observa qu.; este notabilí- 
simo episodio viene inmediatamente des- 
pués de la lucha con el Vizcaíno y el triunfo 
del Ideal Dulcinea, y cuando corno liemos 
visto se trata de consolidarlo con el bálsamo 
<TÍsti:ino; si se observa por nlLiino que en 
todo lo qtie va expuesto, hay una completa 
ar.iionía á un fin újiico y elevado, (.orno se 
dijo en el prólogo y se viene confirmando 
sin interrupción en lodos los capilulos cons- 
tante y sucesivamente, se puede afirmar de 
una manera categóiica, que en efecto, Cei- 
vantes, lia querido mostrar con este, ahora, 
que la única manera de que la sania y bien- 
hechora doctrina de Jesuciislo, liajra la uni- 
dad religiosa en lodos los ámbitos del mun- 
do y l'unde en un solo senlimienlo criéliano 
las enemistades y desgracias que tienen di- 
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ra antepuesto á San Ambrosio al nombrar 
los cuaLio doctores de Occidente; tan inde- 
pendíente, que al juzgar la conducta de San 
HL-niieregildu con su rey y con su patria^ 
con su padre y con su pueblo, le calificó de 
tiíanj (1); lan virtuoso que cuando vio que- 
se le acercaba In muerte liizo que le lleva- 
ran sus discípulos á la Iglesia de San Vi- 
cente en Sevilla, y allí después de hacer 
confesión pública de sus pecados, piílió- 
pei'don de sus faltas al pueblo qne le admi- 
raba con fervor, y repartió todos los bie- 
nes que le quedaban h los pobres; tan sabio 
en fin, que después de hiber servido con 
sus escritos de guía y maestro para educar 
á las generaciones qne le sucedieron, hay 
que acudir á él hoy cuando se quíeie saber 
algo de lo que sucedía y se pensaba y se- 
creiii en aquellos lícmpos, mientras qne por 
el contjaiio dei-pofs de oos st;is primeros 
siglos, cuando en r)8y li'gislaron los concilios 
sobre las condiciones del líey, sobre los de- 
rechos del pueblo y sobre la conducta de los 
jueces y de los recaudadores de impuestos,, 
desde aquel momenlo, comenzó España á 

|li Corao lo (-jtn es alrevid», me creo en el cmo 
de decir que eii las ronrvrencias nue dio el sabio 
eriidilii Sr. Ment;iii)t:z y Pet.iyo, en el Ateneo de Ua- 
drid dijo.=l!ay de (laríinilar' en esle libro.— Hisíona 
dt los reges vándalos godos y ítícroj— que San Isidoro 
calilicó en i'-l de lirnno a S.m Hermenegildo=(iesIi- 
uiORto del Heraldo de Hadrid). 
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'decaer, y en 1 '24 años la .iiiies na.;¡óti pode- 
•rus'i de lus godot, fué vxclava de lus inuio.-; y 
la que á virlud de \d liberliid religiosa, díó u 
:Sau Isidoro, produjo uotí la iutrausigencia 
■al obispo Ü. Oppas, iuraiue y Iraidoi!... y huy 
que no perder de visla que eslo no fué un 
■accidenle casual, pues Id misino que pros- 
l'tíró la nación con los godos poi' la libertad, 
-sucedió en tiempo de lus moro-; y lo mismo 
■(lue desapareció por la intuei-incia, la po- 
derosa nacionalidad Ibérica qne ci'earon los 
.godos con la líbeilail do i:uiici<íncia, sucedió 
en menos años (desde Felipe II ha>ta Carlos 
Ji) que lardó en anulaisií por esa dcpeii- 
denci:i la poderosisiithl rivilixai^ión surgida 
al germinar en inie^lra palria la de los ára- 
bes 

. Vicio funesto paia todos, porque en 
realidad no es otra cusa ipie la teocracia, la 
cual en sus extrañas y diversas furnias, del 
mismo mudo que íninoviliifó a las naciones 
orientales ames de Jesucristo, y aniquiló 
después la pujante c¡vili¿ac¡ón de los árabes, 
hubiera piHrificado al ciistianismo en las 
naciones occidentales, sino hubienin estable- 
cido algunas la diviíión de podere^; y que en 
nuesti'ii patria, donde aun ilicjila ese mal, 
nos tiene reducidos á una Injniillanle infe- 
i'ioridad cientifica y social, no solo respecto 
de la gr;uidcza y el jcspi-lu del K>lado, sino 
liarla en la vida ¡jjliiiia, de lus pui'blo.-: 
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porí^iie entre oosolpos, efuclo ilo an, li;iy 
quienos en las familias, ¡liiogiin los senlimien- 
tos fi'aleniaics y menosprecian la honrade?, 
de los iiernianos que, enlicnden de dislinla 
manera que ellos, las üuesliones religiosas, 
lo que es contra naitiraleza; y liay odios y 
aniriiadvfrsiones entre los párrocos y los 
leligicsrs, y entre los mismos sacerdote» 
pür dÜLToricias política'^, lo mm es contra la 
rel¡tí¡<'ni; y liacen prjlilira U-s gobiernos ü 
gusiü (lü los ülji>po>, sin cuidarse de tos inte- 
reses y el progreso ilcl pai.'^, ipie en esto es el 
primer liiclor, lo que es conlra derecho y 
contra razón;... y así ¡que lo miren Ijien todos 
loíf|)eri?adoi>'s! no os ¡)0>il]l(', t:¡ hacer hom- 
bres, ni liiiiei' ]}alri;i; [inr i'l contrario no ha- 
les i.'ii ipie se jn/jii» ;'i (ialiliM, m; cae en i.'l 
error' do la ruLma v di; la prt'ocnpacinn, y no 
hacii^iidusí! ca^o tti di' la honrada viila, ni do 
las bin.'Jias obiiií, sino viiínen aciimpañailas 
délas aparii'nciiis rrljiíiusas, no hay modo i\<\ 
conocer ni la venlailcra viiliid, m el mérito 
verdadi'rii: y pre[)0nileran la i^ínorancia y 
las i'Uidiitailus extiM'iias, y se engciiiliait las 
liipoci'csias; y toilo es enteco y miserable 
como snctdiú en liempo de 0. Rodrii;o, y 
en tiempos de Cailoscl Hechizado, y va su- 
cediendo ahora. 

T:d es la Irniisxiidonlalisima enseñanza 
que nos dictó Curvantes en estos capítulos, 
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mucho más elevada que las de los refoima- 
dores protestantes Ingleses y Alemanes, y á 

aue se encaminan los grandes pensadores 
e nuestros días. 



Y daba sin duda tanta importancia á osla 
verdad; y lenla tanto alan por dejarla Ijieii 
estahiecidn, que con estar perfectamenle 
expuesta como acaba do verse la superiori- 
dad d>í ella, en el terreno do la doctiina, 
prosigue él apurando su ¡n{;on¡o p;ira hacer 
constarlas funestas consecuencias que apor- 
ta la teoría contraria, en el orden, de los 
hechos. 

Y al eíeclo, sin dt-jar la pista en busca 
(le Marcela srf;iin cfniclnvíí en el caprliilo 
XIV, présenla á !h,M Ouijnie y á Sancho re- 
posanifo en el capidilii XV, fnrziiddS p^r la 
fiocesidad de alinierilo y de descanso, <j iri- 
rerj'iimpirsii camiiin; y dice q'!e había eti 
el mismo paragc míos arrieros qne descan- 
saban l;irnb¡cii, y encriüi corno se alborolñ 
Rorinaolo con ¡as yeguas de ellos, y como 
fué á coninuicarlas sus iiiesperadns deseos, y 
como y prirqué los arrieros eomerizaroii á 
palos i'oii el Rocinante, y eorno saliendo 
Dnn Qrtijote v Sancho contra los arrieros, 
se viei'on tan marineados y molidos [)or 
ello^, que no pndi>-roii pr-osegurr en busca 
de ÍUarcela en cuyu servicio iban, cuyos 
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pasos seguían, y tuvieron que acogerse á 
una venta donde hallaron á Maritorne-i 
moza aalariaiía; de nariz roma; de un o/o 
tuerta y del otro no muy sana; que tenia 
siete palmos de los pies á la cabeza; tj qin' 
por su conjiguraciáii miraba al suelo man 
de lo que ella quisiera: en fin que eslab;! 
al servicio público para ganarse la vida bnjo 
la dirección del venLero, y que era '¡oimu 
del iiriieict. 

Aliürii bien, para no Iiacer confusa con 
la abundancia de dclalles, la idea principal 
qtie doniiiia en cslos sucesos, y que resulte 
escuela y pura, prcáciudircino» del londo de 
íilosulía que hay en la iriLeiesantisiina plá- 
lica enlre Don Qiiijole y S;4[iclio, y solo hu- 
remos obseí var, eu lo ijiie Tilla del cap. XV, 
dos cosas: Iü una que según dice el texlo, 
Cué el diablo ijuí; nu todas las veces duerme, 
quien oi'denó aquella avenlura que impide 
á Don Quijote seguir eti pos de Marcela; 
la otra que cuando se vieron en ella macha- 
cados Don QuijüLe y Sancho, es este, en 
aquellos momentos aiigusliosits, quien hecha 
de menos el bálsamo de Fierabrás, que 
i'iteslra merced me diese dos iraijus de uqiw- 
lia bebida del feo Blas. Y entrando después 
de esto en el cap. XVI, debe observarse excu- 
sando otras muchas obseivaciones, porque 
con estas solo sale el pensamiento pinTticLa- 
ilienle claro, que .Maritornes es Muía te 
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Lomes; y lu moza asLuríana (<ladu que ha- 
bla eiitoiiCGA <*l eiTor que aun hoy subsiste, 
de qu¿ fué Asturias la cuna de la rucou- 
quisia crisliana) (1); y la nariz roma (dado 
que lado lo que percibía el seulído crisljano 
en España, eia Uoinano, á pesar del juicio 
de Dios liivonible á la Iglesia Española por 
el desalío de Juan Ituiz y por la otra prueba 
del biebiario Toledano); y la vista casi ciega 
(dado que á la fé base de las cre'incia.': ca- 
tólicas, la pintan ciega); y los siete palmos 
(dado que este númeiu es el de dolores de 
la Virg'in, el de las palabras de Cristo, el 
de los Sacramentos de la Iglesia^; y el mirar 
demasiado al suelo (pieciosa metáfora que 
coincide con la situación de aquella Roma 

(1) AiiiHiue DO es oportuno, me cruo eo el caso 
de aclarar este concepto. Los moros dsspiius de la 
resistencia de Aniayn, dü flíaniri seguir por lo que 
aliora llamamos MonlaQas de SuuUiider, y torciuroa 
y pasaron s la Costa ¡lor el puerto de Pajares; y se 
establecieroa en Asturias; y trataron de correrse des- 
de Gikin á lo (]ue hoy llamamos provincia de Sanian* 
der. Entonces los (¡ue habían re>íslÍdo en Amaya, »e 
corrteruD y se situaron eti las ustribaciunes (|u<t los 

Sicos fd!e Liebana tienen !>obre Asturias, sprovechan- 
alli las condiciones defensivas aaturale:> del terre- 
no (lo mismo que liicieron lus carlistas en la última 
^erra en Salta Caballo y Somorroslro cuando los 
liberales ijuísieron pasar i Vizcaya), y tuvo lu|zar la 
famosa batalla de Covadonga; y rechazados los moros, 
y avanzando sobre ellos desde Cnvadonga, y directa- 
mente desde Liebana, los crislhnos se fnrmanm por 
los del vértice de Amaya v los de las monl;ifias i|ue boy 
M llaman de Santander, los reinos de Asturias y León. 
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viciosa y i^orrompiílii ilu Lis Teoiloi-as y las 
.M;iiiiv.i;isi y el snr coima del nrrioro (íigiin* 
(jiir-' ¡iHÜi.'.a la (ieponiííMiL'ia eii qnc vivía la 
ij;li.'íii:i di; los que espeoiilaban i'on ia reli- 
gión) son todas fircunsianfiias qtiR expresan 
quií trl senliíio de ests nlpgnriu es Rsle: El 
fispiíilii fíede.itor que hay en el mundo» 
iili'iiiiflrado con las doclnnas que Ka de^ 
sarr'otljilo Marcela, víi en poí dñ ella, y 
si^in- SI15 pasos, pero l'nrxailo pof las nc- 
ce.«id:iiles ilc l:i vidii, eii que natiiraUnenlo 
totünii pai'te las piisinnes de la i^arne, se 
eiirih'iiirn enviii'lio por ella* y coino con- 
secii''riiii, do-ic',;ilriljiMilü y sin poder seguir 
á sris int''i]los; y ¡in vn?. ili* ir i\ pariiríi 
Cflii, h] ijjli'si;! snlvailiira di; los primeros Si-» 
glfK di'l ftisliariistno, que purificó las eos- 
lunilin'-; y dominó iil inundo, vino á parar 
maUraladi) á la iinimi'i'/i V d^-sórilcnes d* 
la I-Wiadel sifíki XVI (1).' 

íl ( Compremi ¡fruid Li iiniiiriil r<.|iiiun!iiida i|iie lian 
i)i? i^ciiiic niieáiroí lu''liiM's, |i.ir,i ;!(:■ |ii.ii c-hi i(iitir|irii- 
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■■. r.' .|.- lili lil>r(i ijiie SB pn- 
iM.i, inii\ |ir¡nniro>anieiitií 
iM'lviiiu,.Mi'\ i|.>i-(i.;iiw,llaii 
. II. IVilr. |MTn¡in(l.-E dH Vi- 
[■ (.(Hcfví/.i (If h (e (fii L-l rniil 
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Tal es !a idea que se viene (lesarrollainlo, 
veadios como: Cuando I). Quijote y Sancho 
llegan á ia venia la hija del ventero y Mari- 
lomes asis'-eii áanijjos en su desventura, más 
no les presta el priutei' Uic;ar (|ue lleva el 
arriero, con el cual, eslá entretenida Mari- 
tornes á escondidas; por cnyo medio hace 
Cervantes un cnailio de aqueüa socieilail 
donde el bnen sentido y la iglesia acofíiaii 
al Meal, pero no le pi'eataban la mayor 
atención, que daban á los ti'aficantes es- 



resuüiibaii l:i Ki- y h üiñliul ImyL'mlo i>\ cii'lo anU- 1:> 
fOrriipeióii de lfi.s rn-luiiiíiii-s y i'l ¡iii|iiji'íi> ilu los vi- 
cios cu las pritrLíi'iH ctísliniins. ilijiiniln en l.i tíi-rn 
sola ala lüspuruiiüai. t^sl:i> [i;iluliriiMrnri <{U(! (kscnUiii 
como !iii(l:ilin umIi'l- Í:i ;;i'iiti: ili^ Ijilisia Ui virtmli 
!li; *y h> ¡iliiiiiMMm iil)ií|iosy aliailes 



•Jilnii 



ti 1<I4 



i y sus k'm|iijila>k's 



Y en sepnmlii lii{¡iir ti'niiin' tii; la Ilistnria dit Espa 
Ha por ni K Mariauií. jL-suita. (.'ílaf dirás |ialali 
fdeide Z.ira(r..M cuviú (.■: lio; l'Vii.aiMo V) i, iñip. 
Calir:i y ¡i rinlijn- V-W' ¡i:íz;i i¡iR' M'i 1 1 lili' 'SO II al (i 
rustiliiyi'su ¡i la lt'l>'f>ia la (-iii<lait il<i Ili.'iii'voiita, y 
f»rniii.«u |iisal)iiM>i •]<: su curiu v h di -ni lición i\<: 



,i« 



casa qiiu ora pruiidu» «j pni- itioilln ili: 

jadur (íarci l.iisso roiiromlió on |il■o^oll^ia 
aquellos ilosóritomrs y lu roquirió suliri' ol 
reroriiiiis<) > 

AliWMlii.'n, llallí <iiiit el !'. Mari^.in, |i¡,t 
Papa. V ol ArMiliano Villosas |)Íí'iií;i ;i;i ili^ I 
vahaiiós, líis Icrinros jiizi:;traii lo i|ul' |i.iiI 
Cervaiilcsik- la lí!li^-ia, l'iir ..liü |i:.rir iml; 
media iiaiiicntii rulla, suln- cual ora, ol osla 
rrapnóii do los cIitÍüos, (;iiamii> h roSiriii;i 
Cardenal Cisneres. 



ploladurL 



l;is iJeas y '. 



1 



\ 



naiites. 

Y íips|iiies á coiiiiiinai.'ióii ilicc, como en 
inediu du la oscuridad y en el silencio du la. 
ig[iotarir¡n,iba Maiituines con láeilos y ¡ituii- 
tiidos [lasus á la s:il¡>rai'.i;¡Óii dü sus cutii- 
proinisOF; y como Don Qiiijule, el i^spírilu 
Redriiiiir, que esl.ib:i átenlo á sus [inn-ia- 
rni^Milos aun en inedíu <h- tiipiflla u'tiivri- 
llo'ia i¡iiii-lu{t, fui'jariílo en su iniut;in;i ■ion, 
á &u mudo, una de sus avt^nlnras, ;il oiihi, 
ffiidio lus bnizos ij tu iisió fiit^rriiifitti'; y 
como, cit;yó que unas cuenliisde v.diiu ijiie 
ell;i liMÍa en las iiinñeras, eran preciosas per- 
las oritíiiLales, y corno los cabüllus (pie cii 
' alguna iiianeía liiaban á crines él los iiiairó 
por iiebrds de Ini'iiiísirno uro de Arab n, e.slu 
es, que Lomó á la Maritornes pnr Mircelii; 
¡añ idicndo que na tanta su a'niirihitl //iw- nt 
i'l tarlo, ni i't olirnto iiÍ otrns insas i¡u ■ Iriiín 
fii í't /u liiinia tloiini/ii un Ir desviiijiiñnlian, 
las vitales pndifriin /utrcr viiiiilar ti cnul~ 
ijiiirr otro qiir im fuera el arriero; y ix'liere 
como ella estalla cuinjajailUiíivi di; vrrse 
(snlivilada con tanlo comedimiento), asiV/íirffl 
Don Qiiijoleyíiiii-siii eiilrndrr ni eslüi'uleiila 
á las razones (|ui' li: decía, iirociiiaba íin fin> 
blar palabra desasirse (lo cii.d copiviene con 
el modo de ser de Konia rcj^iila cntonci-s |>or 
el papa Alejandro VI y sus liijo'', i-ii una dfl 
laa épocas de su mayor corrupción); y cueill* 




después, como el arriero á quien tenían ilfx~ 
pierio stis inalos deseos, y que no (¡lisiaba de 
esas lucubraciones y purezas del Redentor, 
celoso de (jiie la asturiana le faltara ásit pa- 
labra por otro, eslo es, de que se dejara la 
Iglesia, impresionar por la virtud y por el 
bien, eiiarooló el brazo cit lo alto y descargó 
tan terrible puñada sobre el caballero qae lo 
bañó en sangre, y le pascó las coslillas de 
cabo á rabo; y describe, por fin, como surge 
un conflreto coloidal, puniéndose en conmo- 
ción toda la venia, y corno el senlidi' que 
K reside acliaca la culpa de lu a4;oiileciilu á 
I Iglesia increpando fnerleinente á Mariior- 

oes: Adonde estas p á buen seguro gue 

son tus cosas estas; y añade que ella viéndose 
perdida se refugió en la cania de Sandio, 
eslo es en el pueblo; y como en fin por tér- 
mino de todo searmó aquella terrible y mag- 
na Cillas' roíc dfibii el arriero á Sancho, San- 
cho á la muza, la moza á el, el ventero á la 
moza g toilos ineniulmiban ton tanta priesa 
que no se dihan punto da reposo: tan sin 
rompasión, lodos ti bullo, i/nea doquiera que 

ponían la mono, no fijaban cosa sana .'' 

íma){eii fiel de la soci'thnl (-lisluma de aquel 
liempo, respecto á Infítaleiia, Fiancia, Ale- 
maiiiii, Italia y los T'aix'S Itajos y que st 
bien no convenia á Empuña poKjue en ella 
no iinbo esas gui'rr.LS niIi^Nu-as, por causa d» 
ja Inquisición, indicíilu üii.^egüida Cervaa~ 



r 
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les, liiicicildo ¡iiLcj'viíiiir pnrü |í!rtniiiir l.i 
esccriii, á un cii.uiíilloru dü \n S;uiLa llet-- 
inaiidaj do Tulfdo, que ¡icniiió ni cstniRiido 
de la pelea con la caja de siis liliilos, y 
(|ue liecliaiido mano .1 las barbiis do Dott 
Oiiijolc no cemÍKi di- decir, faror á la justi- 
i'i'i, liasla rjiie In liivo por miierlo; y que 
adeiiia.s nv.iuAa, riénrusc (iis puertas, inifen 
iium: vii!¡a iI'kIÍc, y (pie por úlliino, nolan- 
do (|ue Don Quijoio y Sancho, eoiiversabaD 
en lérniitios poco íavoiabli'S para él, no U> , 
pudo S'i/rir, 1/ nlzmidn rl niiidil con todo 
«« iiri'ili: (li'j lí jinii IJuijnlr rmi él en la 
ctil'i'za, dijiiiiduir iiiii¡¡ lu.'ii ilr'sc'iluhraiJo y 
linio á osvHi-'is, lii a¡;\\ cunin si; vé conviene 
perfecLani.Milo ú lo rpie snroilia en España 
i;on la Irnpnsjuirjn ¡(.'un lo r|iie deja Lolal y 
coinplüLa.-niMili! lei-niitliidii la esMiia y ex- 
plicadas las l'iiri.'^ias consecuencias que tra- 
jo la leoria de l:i ntiiiin entre la lylesiü y el 
Esladul no solo en el exlranjero sino tam- 
bién en Es[);iña, pues ¿e vé que alli doniie no 
ocasionó Luibulencius y guerras espantosas, 
prodnjo la ruina de las ideas y el silencio 
del pueblo. 

Kri medio de aquellas pavorosas circuns- 
laticias se acuerda Üon (Juijote del bálsamo 
de Kierabias, fpu; es su mejor remedio para 
estas contraiiudadeí;, lo que olVece otro ar- 
gumento en pro de eita interpretacÍPii, pues 
es natural i|uc traiándose de males produ- 
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udos por cauijii de la icligión, tiuáqiiu ol 
espíi'ilu redeiilüi' el reiiitiilíu en e^le ljál.s;i- 
mo, que es coinu ya se liu visLo síiiibulu de 
la pureza dul ciisliaiiisiiio, coji lo (|uc qucdu 
perrectamciitu redondeado el periüainíenlü. 
Pero hay más, se lubrica esLe bálsauío, cuu 
romero^ pe regiiiio, sal, aceite y vino iiij;re- 
dienles tjue se usan eu el ciillo c['i:iliaiiu; 
y adeuias diciendo muchas oraciones j ha- 
ciendo signos que son de esencia en las prác- 
licas de los ciístianos, con lo que no puede 
eslar la alusión luas chira. 

Y sucCile .¡ue Don (juijole, lo ideal, se 
sinLió aliviadísímo del cuerpo, en cnanlo lo 
lomó y en lal nuuiera ntijor á<: sn qnebraii- 
lamieutú, qne se tuvo par sano; pei'o Sancho 
Pan/a (|iie no estaba eu conilieiunes de re- 
oibii'lo, estuvo á pique de sucumbir; dij^ua 
metáfora con que cieira Cervantes el ciclo 
<le lanío ingenio y en que expresa la lameii- 
Lable s'tuacióu de nuestro país, porque es 
indudable que cüino fin de todas esas des- 
gracias, los seres superiores ó espíritus ele- 
vados, püdi'íau liallar consuelo y alivio, 
alimentando sus almas con la pureza del 
cristianismo, pero el vulgo, los hombres ig- 
norantes que ni aun tieiieu uoción de lo 
delicado y sublime, el pobre pueblo español 
tan mal instruido y lau detestablemeule edu- 
cado, uo podia alcanzar lus bciielicius de 
esas provechosas ideas, que no podia dige- 
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rir y que por hacei' con liis stiy.is lin conj 
liaslft laii grande, solo servirían para pet* 
tnrhiirlo tnfls. 

CiiiimIo Don Qiiij'ilc se sinlió alivjadOjS 
(/uii'i'f pnixpi/uir en busca de aventuras, f. 
rrrien/lole que totht el tiempo que allí , 
fiirihi/ifi era r/uilárselo al vnnido y coge silft*! 
arroas, póiiese á caballo y se despide deí 
ventero y inelicndo piernas á Rocinante, íe 
alongó un buen LieLlio. Más ;il ver el vente- 
ro (]ue no te pagan, se cobra en Sancho qne 
siilie de e^[c modo, inanie^ido y (|iiedaiido 
sin alforjas, las conseniencias de lodo. 

Y de esLc modo i[i;;enÍosí.siino y con- 
grnenle síeinprn, y ron es'as razones tan 
Universales y piM'sna>^iv;)s, lia manifestado 
Cervanlc-, sin ociip-irse para nada de las 
ciiesliuncs d<! doginii, (|ne el catolicismo se 
)n ei(nivocndt) ;d e>l.iiilri:er las relaciones 
do la Iglesia i'on el K>tailD, li-)ii\ndonos asi 
Una enseñanza ipie di; ser buena, podemos 
aprovechar lodiivia hoy que. nuestras emi- 
ni'iicias [Jolilti'.ns nn s;iboii srtiir tndiivla de 
los mutdes que lurjartni el anloritariu Cice- 
rón ¥ Anptisto cnipi-tad(ir pagano, pero que 
condenó Jesús, y ipio quiso lomper Cervan- 
tes, y que todavia snhsistc, y que es necesario 
que di'saparezca, iio solo por las razones 
queadiicc Cervanlos por boca de Marcela, no 
solo poi' los ai'cidiMilcs funestos que expone 
Cervantes reflcjandu en Maritornes y sus 
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cosas el cuadro de la sociflda I de su liempo, 
sino popfiue ei) mndio de Ioü adelantos del 
sigltt XIX. lodos debemos comprender qne 
es de i"i/.uii y de derecho (|ue la religión 
tenga libertad, pino lí nadie se puede ocnl- 
lar, que resulLmi ya bindos y gniseros, los 
sofismas y sutilezas que se usan para que el 
poder civil imponpn por la fuerza el senti- 
nüenlo religioso. 

Y si alguno esla lan ofuscado que no vea, 
haga e>la poqurña escuisión por la historia, 
y no podrá menos (le comprenderlo en este 
cuadro sinó[ilico, que voy á exponer de las 
desgracias que solo en el cristianismo, ha 
producido ese sistema funesto. 

i.<* lluninle los Ircs primeros siglos, el 
Estado Iiizo grandes persecuciones, desgra- 
cias y saiipip, entre los cristianos. 

2.0 l)cs|)U(?s (]rl >¡glo IV en (pie !p con- 
virtió Couslaiilínc, (>l Kstaili) liíz) {¡laiides 
perseciiciuiies y eí-trago.-:, cutre los contrü- 
rios de los cristianos. 

3.0 En el siglo VIH el usurpador Pepi- 
no crea, agradecido al l'oiitificadü Homano, 
la verdadera teocracia, pero en donde toda- 
via prevalece la autoiiriad del Estado como 
se evidencia hasta Carlo-Mngno. 

4.0 La absoluta teocracia cristiana cuan- 
do prevaleció sobre el poder civil el Ponti- 
licado-Romano, después de grandes luchas. 
5.0 Las grandes luchas que siguen entre 



/^ 
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t-l PoiUifiuado y el Irnperío, quñ íl;in por fín 
lugar, eti el siglo Xlt, al primer Cuin^ünliito 
([uc regula o ajiiciena bs relacioaus Ciilre 
la Iglesia y el li^slado. 

O.o Las grandes luchas que siguen y que 
Icrminan con la guerra dé los 30 anos y la 
paz de Weslfalia, y el Iriniilu de la siiprfr 
niiicia de l;is nacionalidades, de la tolerunüia 
civil y de la libertad fie conciencia. 

7." í,a uraii revolnriíjn y el adv<Miirnien- 
lo de la di'inui'.riH'ia i[iií; pone lértnírto á 
estas fnesliiiiies, con lit iniínia doclrina que 
■JI88 años aiiles liiihiía inosirado Cervantes, 
en lú Uiiijíile. 

Y si l'nerun al lln de ínulas guerras y 
[jnios desastres es(i''i'iles esas [ireleiisiones 
de la leoi.Tacia y do los pülíiioos anteriores 
iil crisliajiisino; y si cslá vislo f|iki nmla lia 
logrado el Pon li fice Htíniano cuando se 
puso las tres cornnas hallándose en d apo- 
geo de su poder; y si nada lograron los Jesui- 
las, la hnpiisicióo y Felipe il, cuando estaba 
España imperando en el [nnnilii y leiiía[noí> 
generales como el duque de Atoa, II. Juan 
de Austria, O, Almro Bazari, Alejandro 

Farntísio etc., eti:. y cuando leniíinios el 

ore de América y estábamos concertados con 
Alemania donde mandaban colosos como el 
conde de Tylli y el famoso Wallenstein ¡quí 
se vá á conseguir ahora (pie los Italianos se 
han apoderado de Konia y que nosotros los 
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espaüoles ni leñemos poder, ni tenemos di- 
nero, ni tenemos hombres! ¡Aquello que 

alguno ha llamado la coiLslilucióii iiiteina 
de nuestra palria, y que nos fui! tan funesto 
pasó para no volver; y es ¡nsensalo y ridíoulo 
intentar resucitarlo; aunque se nos lisongee 
con el recuerdo de rnitislras grandezas, y se 
nos halague npelaudn ;j1 pomposo nomlirc 
de lionradas masas. Y es comprometer muy 
gravemente á la patria y á las iustilueioncs 
el persistir en esas ideas y buscar el apoyo 
civil del ulero, de los jesuítas y de los frai- 
les, para sacarlas adelante, porque asi como 
hay metros disparatados que hacen impo- 
sible la poesia; asi como hay diapasones 
tan absurdos rpie hacen imposible >>l canto; 
asi como hay almiisferas lau impuras ipie 
hacen impüsilile la vida, así es impusi- 
ble el orden de la civilización y del pro- 
gieso material y moral con esas ideas. 

Se comprende la repugnancia que inspira 
á la Iglesia el estar supeditada al poder 
civil, pero se tocan las detesiables conse- 
cuencias de que lo? clérigos y los obispos 
ejerzan directa ó indireclamenle el poder 
■ civil; y si se recuerdan los males que oca- 
sionaron los que invocando el nombre de 
María, lucieron el degüello de Magdeburgo 
que es mayor malanza que la del célebre 
Saint Rarthelemy, y los que en noml-rede 



/" 



—140- 

Dios Lomaron el iJesquiLe en Leipsik; si evo- 
íninos iniiiblen el recuerdo délos Leriibles- 
mnles (|iie Irajo á nueslrii patria la Inquisi- 
ción, ps iiecwario eonvpirr en que tuvo 
nizuu Ceivanles al procurar que la religión 
viva como la ciencia iiidependienle del po- 
der civil, porque es necesario que se desen- 
gañen los aleos y los Ctnáticos, mienlras et 
hombre tenga conciencia de la vida fuLura, y 
esLo ha de ser más evidente, cuanto más se 
descubra y máí se progrese, el hombre, la so- 
ciedad, el mundo no podrá vivir sin religión, 
poi'ipic la religión es en el orden psíquico 
como en orden lisico, por encima de lodo^ 
un hecho real, verdadero y por lo lanío cien- 
lifico. 

CAPÍTULO III. 

De co no h ly qii-- vari;ir el modo de sor 
ü^l ejércilo. 

CAP. X:X DEL TEXTO Y SU COMPLEMENTO, 
EL DISCURSO DE LAS ARMAS Y LAS LETRAS. 
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Cambien de la oi'|;n')i''!'i<^<óii imis ó menos 
*ibia 1)110 pur eso leiigi el líjércilo y de los 
liedlos purlíeulares más Ó meiios valero- 
sos que mdiviildal ó colecLívainenle se rea- 
licen en él, puritlen sei- tu^ ejiiicítos en su 
■€01) sti lució n, ó sea por su naturaleza, y por 
-los fines (pie debn reaÜ/ar en la sociedad, de 
-dos maneías: ó un Kjéi'ciio ciegainenle su- 
miso, sin crileiio prapto, ni otra noción del 
-deber que la de los «pie le pagan y iniiinliin, 
Ó un l£jército debidamenlu sumiso, y (pie 
no se deja llevar á lOiUas y á locas por os 
que le ulorgaii las recompensas y dan la 
paga: el diiquo de Alba y los ejércitos de 
^Felipe 11 ütreccii un t-jemplí) (Il-I raso pri- 
mero; el Cid en Sauía Gadea y los ejcicitos de 
)a Reconquista, da[i testimonio dü In segniida 
ínaiiem, y son ambos cjiímplos glorioso>; así 
-como |)udr¡amos citar utius int'ortutiados. 

Kxía imporlantisima materia, esta ciies- 
lióii sobre la obediencia eirpa, ó la obe- 
diencia debí 3 h los gobiernos constituidos, 
tan difícil y tan didicadu, ipie la misma or- 
denanza militar que nos rige, lo apunta y lo 
deja sin resolver, y al íhi elude, diciendo 
■que el oficial seguirá en los casos dnilosos 
-el camino que sea más com|)atiblc con su 
propio e.-|)irilu y bonor, es en concepto de 
Cervantes, uno de los pi'ulilenias mas gra- 
vas, di'spnéí del proldeiiKi rrÜginsc, el más 
^rave problema (pie idéela al gihbiurnu y á 
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ía vida social; y poi' eso se ocupa enseguida 
dft resolveflo. 

JIc aquí como lo plaiiLea: 

Sancho, i|Ui!Gáti'itualLrtii;h(} y ilesinaKála(|a"¿ 
después dül marilcHiiiieiito, desea á^&tw l 
de aventuras y reliruisü \ su Ijogar; Ooo.l 
Quijote le dice: calla y i í padfticia ¿rfué'J 
tiiiif/or coiit''itto puede haber en f I viuatlo, 1 
ó '¡lie ijiifio piifilf iijualiirse iilde vencef*^ 
tina liiil ilhi !/ ni dn triunfar dn su enemi- 
ijo? Saiiilio, i'i>iili!>la, asi delie ser; iitii-o 
solo >ó que ;olo ¡leiiios vericido cuando lo 
del Vizcaimj, y despiií's acá, lodo Im sido 
palos y deseu^afiüs pur piii'sunas encantadas 
de (|nieii no potlorntis vcniíarnos. iísa tís la 
pena ipn; yo lennn, i'oplica Puii Quijote, 
¡h-rii ¡¡11 ¡naniríiiY ¡iiiliri- li lus UKiiins (lliJH- 
iiii i-s/iaila ijiif s,'ti f/iíiiri.\iina n'iiu'd'ni; esto 
es, que lodaviii liay medio para salvar S la 
soci''dad dc.-i.in(''.s di; fracasada la fíeliKión; 
el Kjcicilo. Y o^iaiidii en estos co'oqiiios, 
esto es, cuanilo itiilii-a Cervantes Pslfi reme- 
dio, vicrtm ipie venia liacia ellos espesa 
polvüicila ipn; imaginó Ooij Quijote levan- 
tada [loi- ciipii]-¡>iiuos cjfircilos y que oran 
sencillanieuti; dus manadas de rarnefos, y 
alci.'rándii'^e Don Quijule sobn! inaucra, dijo: 
l'.slf rs !■/ d¡„, /> S-n'ir/i^>, nt H nml sr hit de 
irr H hini '¡ur ith- /íV/c ijuunhdo mi 
si'nir. 

La cucbliún qiit; aliora trata Cervantes iio 
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puede est&r como se ve más elara: liabln de 
la espada y del ejército cuando trata cIj re- 
modiiii- los males del puehlo; y l;is dos mana- 
das de caE'iieros, so» el heclio tmbre (¡iie \a a 
discurrir valiéndose de Don (Jiiijole y de 
Sancho, las enlidades que creó paia desario- 
llar sus perisarnientos, y qiie utiliza ahora 
examinando el uno el oa^o de una nia[ii]j''a 
sulijetivii, eslo es, con rolación á lo (pie hay 
dentro de cada sujeto pensmito, razón por 
la cual dice rpie son hombres, y refiíiéndose 
Sancho por oposición al objeto exterior, ú 
cuyíi ca'isa dice qne son carneros, y dejando 
hecha, en la polémica, la compiiracrúii, 

Y á fin de pnnlnalizmla y elevarla Cer- 
vantes, que ha visto en I.epanlo luchar los 
dos ejércitos más pode-'DSOs que por en- 
tonces hahía en el IJriivfrsn, y que por ha- 
berst: h.illado prisionero de lu.s mahometa- 
nos conoce tanto cutnu del nnealro, el espí- 
ritu y modo, que ¡ininndia al de ellos, va á 
emitir su opir ion tomando á esto-^ dos ejér- 
citos que son los infjores, por modelo: y á 
coníiuuación los dcsi'ribe cm tantas ítalas y 
tantos pi-Jmores, en el lenguaje, con una elo- 
cuencia tan retumbante y tan lntrtnosa ipie 
encanta. Peimilanme lo.s lectores que ani- 
me lo pesado de esla interpretacii'm, ponien- 
do aquí cnli'e las arideces de nü estilo, es'.e 
bellísimo oasis. 

CQiii¡)OiH'a el uno, vjñxilo, los ijne l/c/ini 
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lus tliili'fs tiijiííis del füinosn Jauto, los hh 
tiiti.ios (¡uf ¡lUaii los maúliais campos, 
<jHf criliuii el ¡iiúximoy menmlo oro de i 
felice Aiabia, los que ijozan las famosas % 
frescas riveras del claro Tormodonte, loi, 
que sítntjruii por muchas y dircrsas i'icts < 
dorado Pactol», los nicniidas dudosos en i 
promesas, lo.i persas en arcas 1/ /lechas faino-' 
sos, Ins partos, los ruedos que pelean huijeiidú, 
Ion únihes de madaliles casas, los citas tan 
erarles eomo blancos, los etiopes de horada- 
dos lahios, }/ otras iii finitas aacuiacs, de cu- 
yos aoiithres no me acaeido.,. En cslolro es- 
cuadrón eicnen los que heben las corrientes 
cristalinas del dirifero Betis, los que terso» 
;i pillen sus rostros can el licor del siempre 
rico y dorado Tajo, los que ijoian las pro- 
vechosas aguas del dinno Henil, los que 
pisan los tarlesios campos de pastos abun- 
dantes, los que se alearan en los elíseos je- 
rezanos prados, los níanchei/os ricos y coro- 
nados de rubias espiíjas, los de hierro fij 

ti) EaLru los iiiudiUiínos juicins que se han he- 
dió sobre el scmiJo literal del Ouij')te, veo i|ue umi 
slrilm^e á estas palabras ts inleDcióa de rürerir^u á 
liis Va^iuongatloi. Y pureciéiiduinu uijuivocnda eslu 
aiit'uciadÓD, creo un duber el ii.!iiiiru>urln, mliici'^a- 
dui— 1." que si hien en Viii'ítv.t -!■ pruiliice niiipho 

hierro, no hay i'ti In 1ip-!-n.> 'i>i lo" viíciiino» 

(¡uerreaiibo cuín.' • .~ .•-■■■ ^ ,1 .■.. ,, .i:., ,1,. tiifm, 
íiiieiiiras ijue i'[i ! ■ lüi hierro, 

taniu en las n:-; .1" ■■ i' ;■. ■ .n ■ ■ 11 lus du 
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vestidos, telifjuiífs aniujuas de la siin¡f/v 
ffoda, tos tfuti en VisHcnja su hahiui, famuíu 
por la mttnsi'dambre de sii coiviciUe, hs 
que sn ganeda apaeimitaii en las extendidas 
dehesas del lovtitoso (iutidiana, celebrado 
por su escondido curso, los (¡m tiemblan 
con el frió del silboso Pirineo y ron los 
blancos copos del Irvantatlo Apettino: caaii- 
tos toda la Europa en si contiene y en- 
cierra. 

En el uno, en el de ta U^ii, quien liace 
el papel pnndp;il es PniUa/ndin del arrc- 
inanf/ado brazo, ijran Jiinoneldc Careajuno, 
principia 'le la narra Vizcaijti, i¡ue trae en 
el escullo una letra i/irr dice: MiaUy principio 
del nombre de su doma, hijadel Alfchii¡iien 
del Algarbe: y es vt-rdatleiiuneiilo imposible 
más exiicto parecido, purqtie en aquel en- 
toii'^es ilevábiiiíios nosotros el limón, en el 
movimiento social del mundo; se habían 
deacubiei-Lo tas Filipinas, llamadas también 

daño del gi)errt!ru vestido di^ hierní y ruiidmlor de la 
nacionalidad Ks|)uíliila,«iD ulb; á.» ()'uu no >:» exuclu 

3ue fliuMi Viinav:), i-l país na ({uu iv n!(ii|;Í!.ruh Ids ('.<■- 
os dvspiies du' la nua dfl Giiailiituhi, sino Cii>l¡lla 
donde s» baliurvín los liodn^ cuino ya »e díjn cu b |>n- 
KJiia lt9 )' etinii) ¡icrvdila I» híMoriá dd Coiuli; t'cniuii 
GoDzaleí, dt-l Cid, del Aliilirnnte Buuifiiz y du laiitu; 
otros <|uu lii lluiian l'»li). 

Es neresario (|ii<: loí liijo^ de Cala ni>(tle y munu;- 
preríada Coslílln ti>gatcinsiiiic;e luguanloAiuniprii b 
riMlsiduraciñn ([im se b di^be; y (|iii: bu iifríntüiiiinMi- 
(e TVflija d iitiitiz con qaa b sefi;il:i y dtslii<t;<ie Cci- 
TMte-, vn líSbs sonoras paluhnis i|iie i-unit;nlii. 







del pueblo del que las <les ubrió — Nueva 
Vizcaya; — y por lii unión de España y Por- 
tugal que laalmente lieiie la iorma de un 
alfeñique, cu todas parí -s donde alumbra el 
sol, podía decir Miau=inío, Cn^UlIu; y se dis- 
tingue también con notable exaclilud el ejér- 
cito Poniilicio: aquel que carga y opñme lo»- 
lomos de aquella poderosa aiftma^ " 
las armas romo nieve blancas, y i_ 
blanco y sin. empresx ali/tina. es un c 
novel, de nación francés, llamado Piefres 
Papin, señor de las baronías de ü trique:' 
que es el limite de la propiedad y del inge- 
nio, porque en efecto, el poderío del papit* 
es (lirm/tie, lo uno y la Otro, lo espíriUial 
y lo témpora); los obispos montan en muli^ 
nunca realizó ninguna empresa el ejériulo ' 
del papa, el cual como es sabido va ve«lid0 
de blanco, y era entonces de orígeii fran- 
cés, y muy poca cosa, diminutivo en efeeto-, 
con relación á aquellos poderosos papas Bo- 
nifacio VIH, Inocencio 111 y Gregorio Vil, 
que se sentaron en la silla de San Me- 
dro El otro ejército esiá mandado. por 

Brandabarbaran de Boliche, señor de las 
tres Arabias, Alifanfaron de la Trapoba- 

na que viene armado de aquel cuero de 

serpiente y tiene por escudo una puerta^ 
etc., etc., con otros términos y maneras que 
lijan y determinan perfeclarnente la cues- 
tión. Xo cabe, pues, duda por lo laoto. da 
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que vamos exponiendo con exaclilnd el 
seiilido del texlo. 

No cabe por lo tanto duda, de qw. cslá 
hablando del ejércilo, y lomando por mi'de- 
lo lus ejércitos más notables, con motivo de 
los rebaños de carneros. 

El símil de la comparación es venhule- 
ramente vergonzoso pero cuadra á un cjiir- 
cito asalariado, de mercenarios, que no par- 
ticipa del espirilu nacional y no se idenlifi- 
ca con la causa porque se bale; á un ejéníio 
que va empujido al sacrificio por una fuvi- 
za extraña ó desconouida, según las pasio- 
nes j tas ¡deas ó intereses del que paga; i\ 
un ejercito que no tenga más ideales que l.i 
panza y que por eso parece más de anima- 
les que, de bnmbres. Y pues, la compara- 
ción está liedla, podemos afirmar que al 
hablar de este modo, Cervantes, creia que 
era asi el ejército de su tíem] o; y que lo 
censuia friortemente por este medio, dicien- 
do que estos no son ejércitos, sino rebaños 
de carneros; figura lan natural y adecuada, 
que aun boy se usa con IrecuencJa, no solo 
al ver pasar los reclutas cuando van en 
bandadas como una multitud inconsciente 
empujados por los satgenlos á incorporarse 
á sus cuerpos, sino también cuando las 
grandes masat» de soldados son torpemente 
en la gueiTa dirigidas, dejando su caine 
y su sangre en las campañas, como las 
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dejan los cordeíos y las ovejas en los ma- 
taderos. 

Y que en efecto es asi como Cervantes 
piensa, y que esto es, lo que quiere decir, 
se prueba, con la hilación y compleniínlo 
de lo que sigue diciendo después: ''eivaiiles 
discuiTe que en el lieclio de juntarse los 
dos rebaños que venían por opuestos lados 
vio Üoii Quijote el encuentro, choque y lu- 
cliH entie los óns ejércitos; y pinla la exal- 
tavión que produce en Don Quijote esi4 
ocasión sublime de la gueri'a que excita y 
conmueve las más delicadas fibras y las müú 
nobles pasiones del hombre; y dice como 
la liidalguia y el valor y el patiiotismo, re- 
presentados en 6\, arrastran á los ideales en 
estos casos á Lomar parte en la guerra, á 
pesar de las sugestiones del egoísmo y del 
espíritu de conservación. Viuilrase viwsa 
merced Señor Don QhÍJoíi', vuélvase dijo 
Sancho; desdichado del padre que me eih 
í/endrti; ¡que' locura fs cxta!... qvc es lo qm 
hace pecador soy á Dios; pero ni por esas, 
volvió el Ideal que no pudiendo permanecer 
JmlifiTeiiLe en ese drama conmovedor y 
^landiosu de la (;uerra, se pone en ella de 
parle, de lo que le es más atln sugiiieudo 
cuanto puede con la lucha á Sancho, al pue- 
blo, con ventajosas promesas de grandes tro- 
feos (serán tuntos los vahallos que tendremos 
ilespum que mlijamvs vencedores, que corre 
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peligro Rocinante no le trueque por otro, 
dice el IcMo.) Todo lo cual es uii;i fiel iitia- 
£en de lo aue sucede en las naciones cuan- 
do surgen las guerras. 

El problema esiá, pues, planteado coa 
la mayor propiedad, lodo es aquí armónico, 
lodo está concertado, veamos las conse- 
cuencias: el Ideal, Dotí Quijote, resulta des- 
trozado, llegó una pclatUUa del arroyo ¡j 
dándole en un fado, lo scpidld dos costillas 
en el cuerpo: por cuyo medio dice Curvan- 
tes que con aquellos ejércitos y aquellas {;ue- 
rras, saldría siempre maltratado ludo ideal. 
Y como había en su tiempo, como en este, 
quien cree que la victoria viene ab-irato del 
cielo, esto es que ta suerte de las batallas no 
depende ni de la discrplína, iii del número, 
ni de la dispüsición de los ejórritos, sino de 
ta voluntad di> Dios imn in iinilt'uttilinc e.i~ 
ercilim nrlfu-i si l/rl/i mi rifln fnrlilnth cst. 
(I." Mucliab '*,l!.Vi; como lüibia muchos que 
creían que la ¡,'nerra es de buen resultado, 
y que se debe hacerla guerra ( liando se 
hace en nombre y para gloria de Dios, esto 
es, que la eficacia de los ejércitos depende 
de la Ilelij;iÚM, caii>-:a de qnc muclios en 
vez do ser ¡irevisores en ta paz apelan á l;is 
exlioiiacioiii's de los obispos y á la^i bendi- 
ciones ílel papif, (luriinlc la guerra, Oerviin- 
tes, que sin duda tenia presente lo acuiite- 
cido en las Crnüadas, y que abri<jaba sin 
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duda el sentido de aquellos veisos d)! lu 
rima popular: 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos, 
que Dios protege ú los malos 
cuando son más que los buenos, 
siili! a\ encuentro de esa equivocada apre- 
n;iiión y íuneslo error en que incurreu lo- 
ddvía muchos en el mundo, y lo ridiculiza 
diriendo: Virmlñxi' fían (Juijoli.' Iini uiat 
lifcfio, y invriiiiiuliisi- lin su liair (el búba- 
luo de l<'ieraljr»s, que ya hetnos vi^lo, r&^ 
(jresenla el balsümo ciistiaiio), saa'isnalr^ 
:a ¡i piisnsrlii ti fu linca, y camenzA ñ echar 
licur iil rxráiiuiijo: iiitis dilles di' que acabóte 
di' ciiiliiisiir lii ijiir /<• ¡iin-crúi que cía bas- 
ranii; lifi/ti oirniiliiiniiint ¡/tliolf en la mano 
y en la ahuzu iiiii ilr limo <¡w xe la Ai»; 
fKdilziis, llrfándoh- ilr riimim Ins 6 (¡tialrif. . 
ilient/'s !/ iiiiirliis ih' ¡>i liora, 7j... úur consigü' 
lid cfililtll'i nlinjii. 

A I;í ve/, Sjirii'lio, qnti i'Cpresenta al pue- 
blo, lo pierde lodo, pues le quitan las alfor- 
jas y lüs liasiirneiiios (¡iie nei'esiiaba para 
comer. Y f.uando después de esto se comu- 
nican y recoiiofcn ti Ideal y el pueblo, 
hace Cervantes con ellos un cuadro asque- 
roso de repufjnanle realidad, poiiÍi'>[idolos 
á ambos embadurnados por el vómito que 
muiuamcnio se arrojan, sin tener ni tao 
siquiera cotí que limpiarse, ni nada pars 
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poderse remediar, vivísimo efocto (|ue idea 
para terminar y decir, liav^^la (|ue punió juz- 
ga él que son Itinestas las consecuencias 
de tas {guerras cou aquellos ejércilos, esto 
es, que los ejércitos asi constituidos no' 
pueden valer paia rediuiir á la liuin,iiiidad, 
síqo por el contrario, para maltratarla em- 
pobrecerla y niunclinrln. 

El cuadro está rematado: y condensando 
todo lo que precede, resulta (¡ue Cervantes, 
por medio de ei^tas alegorías nos diré que 
un ejército orgiinisnio que nu sejia dis'in- 
guir hasta donde debe obedecci' y le pueden 
mandar, ínitninicnto ciego del que paga, en- 
vilece y dtgrada á los ntililaies, cuuviilién- 
dolos en carneroí, esto es, poniéndolus ai 
nivül de los antrniilcs, y es además ciinsa de 
grandes y repngnanles desürucras, no solo 
para los griiiidcs ideales de la luiinannlad 
si r|ue tiimbii'ti paia la nialerialidad de la 
vida. Pensamiento profundo, pcnsamienlo 
bublime que debiera seivir de adv^rleniia 
y enseñan/a en l.i ciencia sociolúgica. no 
solo por la gran antoridad de Cervanlo?. 
sino püi'ijue fti biiin y sei'cnamenle so i'on- 
suUa la ItibLoria, liuy muchas ora-^imics 
donde comprobaí- ipie Ludas las in-iiuiciii- 
iies ipie i'istruyiMi elevan y dignilican ,-\ 
eji'j'cilo, se arraigar]; ipie ludas la.> sinifiladcs 
que se opoyan en el cii'ro, en lo> l¡i, 'iíüo^. 
en los hlósolüs y leguleyos fracasan, y solo 



prosperan y viven, ha qi a manlíenen alto, 
npbte, insLriiiilo y iificailp h1 «jérciLo. 
De e:-la mniii'Q Liiri i :i-m¡niitllc resolvía 
Cerv:i;.l<;s, h¡tce 'iOd líins, el gravísimo pro- 
blema que Lodaviu nu linii oí^adu >isiudiar, 
nuestros IraiiiiltRiiis ni m ¡straü legisladores. 
Asi lo cree Ccrvimt y por eso, ciiJtiido 
discuien sobre su i leste iiiuiíi, Don Quijote y 
Sancho, esie le dice: ¿no le decía yo, señor 
Don Quijote, f/tttí se volniene, i/ue m> emu 
ej^rcilot, sino manadns fin atrdfíronf, J Don 
Ouijote coniesla: ejt'ücíL'is son; soto iiue los 
han transtom.-Klri yeiivilpcido ios qin;drritíen 
esta spcicda'!; y ¡nira r/iii' le liesi'iiniiíie.s ij 
i'-as que es c'u'rtu lo iiit'i te iHju haí una 
com Sancho, por mi ridit: sithc e.n Iv asno 
y sif/iielos bonilanienle, y irrés como m ale- 
jándose de aqni alyíni puco, se imelven en m 
ser primero y dejando de ser carneros son 
liomlirrs /lec/iu.i y derechos como yo te. los 
pinté primero. Preciosa metútbra c lyo ver- 
dadei'u scniido á ii;idie se puede octillar. 
Dice Cervanles en ella que lits ejércitos SOii 
de hombres á iiiiicn l)ios ha criado para 
pensar y sentir y lt;iier iniciativas, pero que 
están los homlnes tan atiesados y piensan 
y sier.ten de lal rnaneía, que los escuadro- 
nes de soldados resullim manadas de car- 
neros; y añade que eso no será siemjte; y 
dice que llegai'á nn dii'. rn alejándose de 
allí algún tiempo, en que dejando de ser 




caraeros serán liorabrcs hechos y derechos, 
cotí aquellos alributos y cJrcunslincías con 
<\ac. lo.« describió tnn m:ii:;nílicamcnle al 
principio; y qnc realmente ¡ihcia solo tienen 
en apariencia, porque carecen de perso- 
nalidad. 

Cuando será ese dia, es decli', como debe 
pencar la sociedad y corno debe ser el ejer- 
cito para llegar á ese resnllado, lo dice Cer- 
vantes más adelaiilo, en r1 di^cnt-so sobre 
las armas y las lelia^, capitulo XXXVIII de 
este mismo tomo qtie aiiidizuremos oporlii- 
namcnle. 

CAI'ÍTrLO (V. 

Da como hay qu3 variar en el modo le 
ser del cleí o. 

CAPÍTULO X!X A!. X'ÍI DCL TSSTO, Y SU 
COMPLEMENTO, 

Ki, i;L-I¡Im-u IMi'l'KTIM'Vri; 

Hornos vi>ti) cu h <\ui pi-fcoilu con*¡L,'na- 
do (pit! Ci-rviiiM,'.-; nu cref. posible i|iie la 
i'eli}íión y el «■ji^!'.:!'!! l:d como cítiiban uotis- 
lituidos en su rierii;io, piid¡f!r"in ser elemen- 
tos adecn;idns |),ii';i niilnnir á h sociedad, 
del astado oM iiiití su hallaba. 

Y debo liacei' iioIm- nna circunslancía 
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4]iie ñ esLa alinea considera acertado 
lar Ceivaiilcs, y que es dül mayor ínleiéST 
la (le que lerinma el capítulo anlerioi', ái- 
deaáo Don Quijote á Sancho, sube amigo y 
'jiiia, i¡ue yo te ho, de si-ifuir al pam <¡m 
'¡iiisieres; con io que exnresa, que despu^ 
lie la religión y del ejército, mecanismos 
¡idecuados para dirigir en el orden de Iss 
ideas á la humanidad, no hay reglas fijas 
ni otro modo pata ¡,'uiai'la que regirse 'jor 
l;is circunstancias y por el instinto, que es 
como si digera, que la religión y el ejércilo 
constituyen la esencia, lo que es lundamen- 
lal, inmutalile y causa geneíadora de las 
ideas y del lien social; y que esto que vá iV 
tratar ahora, es circunstancial ó derrbado de - 
ellas, y como tal, hay que acondicionarlo 
p;M'a la vida práulic;i segnn los casos y los 
liempüs. 

Al comenzar el capítulo XIX, están des- 
«.■onsolados los dos elementos que nirístiiu- 
yen el modo de ser del espíritu Kedenlor 
encarnado, por tanta desventura como lea 
lia sucedido: esto es, latiiculando (.di-vanies 
lo desgraciada y perdida que está la huma- 
nidad, por no haberse establecido en el 
mundo, el crilerio social sobre la religión 
y el ejército tal como él lú siente y enseña. 
V lo que en primer lugar lo parece á San- 
cho (que es lu que hay de más material é- in- 
luillvo en el espíritu Hcdentor) que puede 
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-servir para !=a[var á ta sociedad de ese esta- 
do lamentable, es la monarr^iiía: fPaira-me 
señor mío, dice Sancho, i/w fotlas osíns di-s- 
rentiiras i/tw esfos </ias nos kan mccdidn sin 
■duda lílgtina hnn sido pena del pecado co- 
tneCido por rin'stra merced, por liaberse 
olvidado de lo del yelmo de Mainbrino, esto 
es de la Monairjuía, como se verá luego.) 
Y Don Quijote que juzga que bien pudiera 
la monarquía ser remedio para los males 
íjue sufre !ii sotieilad, pero que cree necesita 
inodiíicaríe mucho p.ini poileilu ser, le mm- 
lesU\: tifn''s r/f:'i¡i, miU p<írii decirte eerdttil 
t'Uo se iiir liiiliiii ptisddo de la inemoriti; y 
pueilrs triter por cierto qif por m> lialieniie/o 
tn acordado en fienipo, te sucedió aijiiello 
d'- fu in'iniii (roiirorriie ñ lo que realmente 
debe ser, rpie el rnouarca sea amparo del 
pueblo); p-'ro ipi luiré la enmienda. 

Y f.',slaii(lo en ex/as: phUiea^ les tntnó la 
¡■orlie i'ii lailad di'l camino sin desrtihrir 
d;„de s-r n^-n./icscn. ij e„n an>rl>a h<nnlm: 
II para aralnir de enn/irinar cta des'/r'iria 
Irs surrdiá aa(! iirrulara, ijiie sin arlijleiu 
ch/ano rrrdat/i'riiiii-'n/e hi parecía, y l'ut't de 
esli» nuiíii'ra, ipie yendo siempre guiando 
Sancho, lo iiialei'ial, el vnlgí), vieron (pie 
por el ini,-mü camino que iban, veiiíun hacia 
i-llo-í gran mullilud de lumbre-; qu.; se mo- 
vían, l'asinose Sauí'lio, y Oün Uuijuln iiu las 
tenia lü'las cimi>Íl;o: Sancho fometizó á tem- 



blnr como un azogado, y los cabellos ¿ 
cabeza se le lien'zuron á Don Quijote. 

Ahora bien ¿rjue cosa es esta lemerosa 
visión (|ue encuentra el espiíilu Redentor 
con Lan temibles y espantables efectos pin- 
tada por Cervantes, y que juzga este que se 
debe estudiar antes que la monarquía para 
bien de lop pueblos? eran veinte encamisa- 
dos y otros seis más, con hachas encewlulaa, 
todos á caballo, con sobrepellices, revueltos • 
y euüucltos ea sm faldamentos y layas, 
Hi III miir ando entre si con voces compasivas, 
enlutados liasta los pifs da las mulos, que 
venían acompañando á una litera ó caja. 
/.Más que se quiere represeníar con esto se- 
mejuiile á los fariseos y escribas que acom- 
pañubati y andiitiiin al rededor del arca sin 
darse cuenta de lo qno liabla dentro? 

Al verlos Don Quijote se le representó en 
sn i/Har/miicwH AL \'¡\'IJ, que aquiília era 
tina de his aventuras ipii: él buscübu, y po- 
niéndose e/i iii'ulio livl cum'mo por Jome los 
ewa misados forzosamente habían de pasar, 
les iimzó este viilienle reiu: deteneos, caba- 
lleros, tjuien ijidnra ijite s'-ais, y dadme 
nieiila de ijaicit sois, di: donde renis, adon- 
de rais, que es ¡o ¡¡iie ala dentro lleváis. 

I,a ciriunstinicia de ser estos sugetos, enca- 
misados, esto es, hombres que no luchan en 
campo abierto v á la luz del día, sino por 
sorpresa; y la de (|ue asi como cuando la 
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avciituní (]«:I Vizciiiiio ítii.tn¡iió Don Quijote 
que iba dcnlio dvl codie hhii smora clu i;s, 
un Ideal, aliora cree que lo que debía ir den- 
fio de la litera, (■/•« altjvn mal f trido ó muerto' 
caballero, eslo es, un luchador, deinueslran 
cual es el wracler ó la sigiiifioauión de esia 
aventura, encaminada á iralar hechos añe- 
ros Ó de especulación. Duii Quijote insiste 
■en aclarar el tnisteiio y dico: Cunviene y es 
itienester que ijn lo sepa, ó hieii para aplau- 
diros ó bien para caslitjiiros. Variius de prisa, 
'Contestan los encanii:iados quu tro se quieren 
dar á razones. Pero eiilonces Don Quijote 
encolerizado, enristra su laiizn, tos acomete 
y heclia por tierra á uno de los enlutados 
mal íerido, y los pone á lodns en fu^ 
asustados porque ciee.i que le.- ha salido al 
paso el misino demonio, todos pensaron 
dice fil Ipxlo, '/(/(-■ aquel no era hombre sino 
diablo del in/ienin, ijite salín á quitarles el 

cuerpo muerto Y se descubre el asunto. 

Cuando Don Qiiijute se encuentra á solas 
con el herido y sabe por él que es licencia- 
do de primeras órdenes, le increpa dicién- 
dole ¿ij quien diablos os ka traído aquí, eso 
es. Os mete en esl^js cosas, siendo hombre de 
lijlcsiaf Y cuando se entera de que venían 
allí doce sacerdotes acompañando á un 
muerto que llevaban desde la ciudad de 
líaeza, á la de Segovia. donde había de ser 
•vi eiilcrramiento, replica, la culpa de lodo. 



el daño estuvo, en venir coma vcniailr.i e/<^■J 
noche, revesíühs con aqveUds sohrepellkes, j 
con hachas emendiilm. rezando, cubiertú^'t 
de luto. i¡ne propiamente semejabades cosa i 
mala y del otro mundo; esto e?, les culpa por 1 
aquella iDiiiiera cual si ¡ii>iisara que eso er» i 
una profanación de la codicia sobre la piedad * 
en loque sin duda piensa, porque á nada 
venia presentar el contraste que olrecei» 
los tristes rezos y las apaiiencias terronficas^ 
con lo bien montados que iban y las repletas 
alfopjas que llevüban para su comodidad los 
sacerdotes; y á esto obedece que añade: así 
yo tío pude dejar de cumplir con mi obli- 
gación acomeliéiidum, y os aeomelicra atm- 
f¡ue rerdadeniitieule nupiera que e'rades los 
mismos $(i!(iiinsrs del iiijiemn, que par/i tales 
os jtizifite ¡I iui'c siempre. 

Ahora bien, si observamos que antes de 
comenzar estos sucesos nos dice el texto, 
que esta es unu arentura que sin nrti¡icift 
altjiiuo rerdaderumnite lo pareció, eslu es, 
que esta aveuluja se debe entender literal- 
mente; y que en realidad el sentido literal de 
lo que precede es tal, que relleja sin nece- 
sidad de sitnbuiisrnos una oposición de cri- 
terio entre el modo de ser de Cervantes y 
el modo de ser del clero rutinario (patente 
aqui, no solo por el cboque que queda dicho, 
sino por el contraste que pone Cervantes, 
entre Don Quijote y Sancho faltos de alforja. 




expuestos á perecer de hambre, y aquellos 
señores que traían de repuesto una acñnUa 
hien hastecidu de cosas de comer; y pof la 
tenacidad con que sostiene Don Quijote lo 
, hecho, aun después de saber que eran sa- 
cerdotes y restos venerables de un muerto, 
lo agredido por él) podemos deducir sin 
violencia alguna, que hay aquí una acción 
doctrinal dirigida á enmendar y corregir las 
especulaciones del clero: una sátira contra 
los usos externos de la codicia sacerdotal. 

Si alguna duda quedara sobre eso, se 
desvanece con lo que sigue. 

y con efecto: advierta vitesa merced ijite 
(/ifeda descoiiiulijado por haber piwsto la 
mam violenlnmeule en com sai/rada le dice 
el clérigo (frases que son aplicables á la si- 
tuación de Cervantes en Kcija); y ¿I contes- 
ta; en primer liijiiu- (pie i/o no pme las iiin- 
nos sino en esle lanzo»; y en segundo lugar, 
que respetando iniiclio á los sacerdotes y á 
la Iglesia como católico y liel cristiano que 
soy, en esle caso no creia ofender á cosas 
de D¡t.s, sino á /'untasmas y á vestiíjlos, esto 
es, á monstruos horrendos y (abulosos; y en 
tercer lugar que estas cosas que no se lela- 
cionan con el dogma, le tienen ú él muy sin 
cuidado: en la memoria tenijo, dice, lo qnn 
le pasó al Cid lUci Día: cuando fiaehrií la 
siiía del embajador de aifuH lO'ij delante de 
m Santidad el papa, por lo ru»l Iv deseo ■ 
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mulfjó, y aiidmo aquel liíii vi í/am Rodrí^u 
de Vivar coniopiug honrado caballero, (que 
es como pudo contestar Cei-vanles cnaird^M 
rulminaroQ contra ¿I censura y excomunid^H 
los señores vicario y piovisor de Kcija.) ^H 
El asunto csli pues peifeclamenle claro:'^ 
Cei'vantes que no es enemigo <;onio jn se lia 
diclio, de la religión, sino que por el cun- 
trai'io tiene una pura y elcvadisirna idea de.^ 
los fines que ha de llenar, (cual demuesiro^l 
no solo con lo que liu Jicliü á proposito da^| 
Marcela, sino con aquellas sublimes palabras' - 
que puso en boca de Don Quijote cuando dño *' ' 
á Sandio ante los cabreros, pag. 99 y 100, 
al trillar de la religión: porque veas Saadka ' 
el bien t/ue en si eneierra la andante cabá-^ 
lleria, (¡uiero f/ue aquí á mi lado y encom-, 
pañia ¿esta buena gente, los pastores it- 
almas, le sientes, y que seas Htta mism» 
cosa conmigo que soy tu amo y naluraí si- 
ñor, que comas en mi plato y bebas donth 
yo bebiere, porque de la cabatleria andante- 
se puede decir lo que del amor que loétu ■ 

las cosas iguala Con tono cslo te btú 

de sentar porque á quien se humilla Diot le 

ensalza palabras que parecen inspiradas 

¡que digo! copiadas de las de Nuestro Señor 
Jesucristo); Cervantes que no es enemigo 
del clero ilustrado, es tnás que Imbla mía 
mucho respeto y consideración de él, üt^üb. 
se demuestra al fmal de este libro capituto 




XLVJI y siguientes del lexio con la íiileiven- 
ción del canónigo que tiene ideales y cnUitra, 

Ítero que está muy á mal con el clero especn- 
ador é i n transigen le (cual expresa en aque- 
llas cáusticas palabras que aplica á los pasto- 
res de almas de su tiempo á seguido le las 
palabras aiiLeriormente transcritas: :Yíí i-n- 
tendian los cabreros a/fUi'Kn jeriíjoiiza ile 
escuderos y cahaUf.ros inn/tuites i/ mi har.iiin 
otra cosa que coim-r y callar, tj mirar d sits 
huéspedes: y con mucho ilniínire y i/mm 
embaulaban tasajo como el puíioj (1); y que 
está muy á püor con el clero igtiorante y fa- 
nático, coniü demuestra porque siempre que 
habla dti los Traites (pá<>. 10) tuliaceen térmi- 
nos depresivos, al extremo de que en la aven- 
tura con el Vizcaino los llama por boca de 
Don Oiiijole gt?nlf eiuUahlada 1/ fementida 
canalla, dice ahora de estos curas rutinarios y 
vividores que especulan con su ministei io, /."> 
que foniiaban una e.vlraña visión semejan- 



(I) Con lu sinctírJJail ijiie me caraderiía declaro, 
({ue al hacitr usía ríIu, lingo en el libro de ilondu la 
(umo utiii peijui'fla vuríunie, un la úliiitia parli; il» la 
oración, conviriiundo un i/iif cuy. Lo lugo poniiui tlndu 
que Cervantes no currinió las prueLas de su libro, y 
i|ue su tian Imcho lanUis correcciones arbitrarias un 
él y (]ue til sentido lit.:rnrio es más correcto y más 
propio conii) yo lo Aig", t)'>rqne no «a cr"iblc i|Uo 
Curvanie> aplicara la ütoseria en el comerá DonQni- 
jote, siempre delicado; y <|iie en el mentido simbólico 
es asi completi) y perlinamente arnióuico, mo lia pa- 
recido que asi lo escribió Cervantes. 

u 
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íf á iitiífrarffs en mchi; de ypfjocijo 
5." 'i'ir no part'c-n íumnloíes de íiih-ain, 
siii'i fniilirsnins 1/ resti/flos^ y 3." '/'"' pura 
litfrs .lofinifisi's dd infierno los JttZ'jó ij tuvo 
sici/iytr... ¡Ks que Cervantes no transige con 
las especulaciones á que se enlregabaii eo 
la ninioi'ialidad de la vida los sacerdotes de 
su tiempol ¡es que Ceivontes elige esLe caso 
en representación do otros semejantes para 
coiTcí^ir, y por este mpdio enmendar, que 
los iificiiis de la rclijíinii sean industria de 
vl\¡(liir''>, cxpudiente accirnodado para ganar 
diiicnis, fxaliar el fanatismo y darse buena 
viií;i los i'li'figos. Ks que Cervantes cree y 
li:i 'pii'i'idü dcfir, y como acaba de verse ha 
díi'lio, ipje uno de los males nriyorcs que 
pueden ¡iHigír á uti pneblo, es un clero que 
en veií de emplear su actividad en cultivar 
los e?pintus, se ocupe en especular con los 
cu írpos. 

Tal es la enseñanza que en este capítulo 
nos ha dado, y que tiene muellísimo alcance, 
porque resulta muy Iiondo, eso de especular 

cort la piedad y las üt['ís particularida- 

df's qiit! ai'unta. 

Lí¡ eiiestión está concluida, y por eso dice 
el le\to; Si' fui' ff harliillcr sin rrplimrh- 
p(tln/irii. I'ero de esta manera quedaba l'on 
Qujjnli' vencedor; y todos sabemos que en 
lít ri'iilidíid, no era asi; sino que por el coii- 
Irai'in, en aquella sociedad donde ti pueblo 
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no tenía que comer y el clero nadaba en la 
abundanci.i, los pocos que pensaban como 
Cervaiilcs, ito tenían más temedio que re- 
nunciar á la palría y á la familia ó tascar el 
freno de las circunslancias. Y aunque vemos 
que pudo Cervantes en esia aventura, gra- 
cias á sil grandísimo ingenio, y Lomando 
por pretexto un lietiio histórico, ó al menos 
verdadero, potiei' en ridículo y fustigar á 
sus anclias, por medio de simbolismos, las 
tendencias especuladoras lucrativas del cle- 
ro, sabemos todos i|ue para poder vivir en 
aquella sociedad brutal, no lenta más ro- 
mcdio (pie acomodarse á la práctica ó moiio 
(le ser de ella, é ir á tos locutorios de lus 
conventos y á bs sacristías de las Iglesias 
(lugares donde se renníaii Ins amigos poi' no 
Iiaber cntunces, ni cales, ni casinos, como 
tenernos boy) á tomar número en las coba- 
días entre los beatus y afectar alición á las 
formas y á las exlerioiidades, aun(|ue se 
morlificasc con ello é hicie'^e ante sus pi'opios 
ojos y los de los que le conocían, una triste 
figura. 

Y por eso tiene muchísima gracia y es 
por extremo oportuno, como un momento 
de inspiración feliz, ipie es entonces, cuan- 
do se llama por primera vez á Ilon (iníjnle 
El c<tlialli:ro ih^ la irintr; fiijurn: Cunndu el 
bachiller se iba, Don UoijoLe le dijo que de 
su parte pidiese peraon á sus coinpuñei'os 
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del agriivio, iiiit no hitfña sido en sit itumo 
dejar de haberles lurlio; y dijole. lambieo 
Sanrliu: si aaiso i/ttitren saber esos st'hores 
iiiiif-n lia sido el valtroso caballero i¡ue mies 
íes fuisfi, estü es, que hace estas cosas ¡en 
el ]i;i|]('i! jcori I» pluma! diralcs vuestra 
niirn-d i/tte se llama El Caballero de la 
triste ¡hjiira. Precioso mote que refleja feü-.j 
€ÍMüiiiiii.'nLe liis cii'cuiislancias y digno re- 
iii;<io )Hii(|ue es eL|uiví)leiite á decir ¡lástima 
f|iju iiu suu vei'dad lanía belleza! 

I'iii'ii acGiiliiai' más esa inleiiciún que lieae 
rin'iicñu eiicoiíaiyriiir Cervantes, dice el texto 
qii'- pif^unlü Dun Ijuijole á Sancho, i¡ue i¡iu' 
ln htihia iimriihi ti ¡hniiarle asi iiuis entonces 
(¡ue kiuiai; y (|ue Sandio h respondió por- 
fjue le lie e.-lntlc iiiirniido un rato á la luz 
de ai/iiella hucha /¡ve llrra el malandante 
(esto es, á la Iiik de estas eireunslancias) y 
renladiraiiu'nfe lime rnesíva merced la mas 
hiiilu fiijnra de ¡toro (irá /¡iir jamás he visto 
¡Y Huii (Jiiijote en ve/ de lastimarse por la 
íiiirla, [lieiisa en electo, llamarse de ese 
iniiiií], t'[i adelante, asintiendo á que tenia 
lii/.nn SiHiclio! 

\í.i] el iiaiiscinso di-l tiempo, hoy, no esta- 
rla Cervantes en el caso de iiacer esa triste 
fipura; en primer higur porque electo dol 
proíii'Cíío de las ideas en ¡a sociedad civili 
ya no tendi'ia que aucuinljir á la necesidad 
de reunirse á los demás en los locutorios y 
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las sacrísUas, y podría de este modo excu- 
sar, la mortificación que la hacían con sus 
palias Lope y sus otros émulos que vivían 

en escaudulosos amoríos y desórdenes 

amparados por el traje y las apariencias del 
sacerdocio; y en segundo tugar, porque efec- 
to de la civilización en la Iglesia, ella misma 
ha corregido ya aquellas burdas especula- 
ciones de la piedad, de que fué ejemplo la 
Fiesta de los locos, en lo antiguo, y que puso 
Cervantes en ridículo, en este capítulo, 
cuando dice de les sacerdotes que parecían 
máscaras en tiempo de regocijo, fciniusmas 

y vestiglos y en que todavía, ante las 

almas delicadas, ¡hay tanto que reformar ó 
corregir! 



Para proseguir sus enseñanzas dice el 
texto que Sancho seguía guiando y Don 
Quijote detrás; y que á poco merendaron y 
cenaron al mismo tiempo de lo que cogie- 
ron á los clérigos que pocas veces se dejan 
mal pasar; y que acosados por la sed se 
dieron á buscar donde pudieran mitigarla, 
medio de que se vale para sostener la aten- 
ción en el mismo asunto; y pinta á Don 
Qnijote y á Sancho llevando de las riendas 
6 sus Ciibiillerias y subiendo por el prado 
arriba, esto es, fuera de camino, k tientas 
porque la oscuridad de la noche no tes 



r 



—166- 

dejali;) ver cosa sl^iin.i; y dice (j'kí cami- 
iiaiido <;n esla situación, oyeron: un iirande 
millo t¡e otjna como i/iio. irnlgnnos grandes y 
h'ni/ilfíilos riscos se tlfspi'ñaba; y parándose 
'i ••sniclifir liarift i/nr. parte somif-i', oyeron 

li ilr^hora otro estrin-iido </«<■ '/"''« unos 

il"ljii's (I compás y ron i;iivfo crw/ir ih; kifí- 
ri-"^ 11 cfii/i'iwx qnr •iroiiipoiitiiim ilrl furioso 
••sir-iendo ikl agnn piisin-on ponir á ciiqI~ 
'¡ii¡rr rorfizoii. qni- un fiii'rd d !if>n Quijote. 
I.i) noche era osctna como en el caso 
iiiilcrior, y la siliiocinn que muy Ijícn se des- 
cribe en el lexlo, liií, ijw cansaba le mor y 
rspiinto y Smir/io Hora ña terror. Don Qui- 
jote por el contrario, sienle renacer la ener- 
gin en sn inln'pido corazón ante aquellos 
pavorosos peligros riue lejos de acobardarle, 
son incentivos y desp^rladores de su ánimo; 
y dice á Sancho, aprieta las cinclias á Ro- 
cizante y quédate á I'ios y esprruuie hasta 
tres (lias tío más; y sino volviese puedes 
volverte á nuesíra aldea, donde dirás á Dul- 
cinea que muero por acometer cusas que me 
hiciesen digno de poder llamarme suyo. 
Sancho comenzó entonces á llorar con la 
mayor ternura, y le dice, señor, yo no sé 
porque quiere vuestra merced acoineler esla 
tan temerosa aventura; ahora es de noche, 
nadie nos vé, bien podemos torcer el cami- 
no y desviarnos del peligro, aunque no be- 
bamos en Ires días; y pues no hay quien 
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nos vea, menos habrá quien nos note de 
cobardes; cuiuiio más que yo he oído predi- 
car al cura, que vue^^Lra merced conoce 
muy bien, que quien ama el peligro perece- 
i'á en él; y asi que no es bwno U-iitar ti 
Dios acometiendo tan desafot-ado hecho don- 
de no se puede escapar sino por milaijro; 
y sino quiere vuesa merced desistir de aco- 
meter este pecho, diiálelo á lo menos hasta 
la mañatia, que á lo que á mi me muesLian 
las estrellas, no debe de haber desdi' aquí al 
alba tres horas. Y responde Don Quijote: 
falte lo qiw- fallare; y así lo que has de ha- 
cer es apretar bien las cinchas áRocinante y 
quedarle aquí, que yo daré la vuelta presto, 
o vivo ó muerto. Entonces viendo Sancho la 
resolución de su amo y cuan poco valían con 
él sus lágrimas, determinó aprovecharse de 
su industria para hacerle esperar hasta e| día 
y así aló con el cabestro de su asno ambas ma- 
nos á Rocinante, de modo que no se pudiese 
mover sino á saltos: y entonces Don Quijote 
creyendo que aquello venia de otra parte 

Sue de la industria de Sancho, le dijo: pues 
ocinante no puede moverse, yo soy conten- 
to de esperar á que ría el alba, aunque yo 
llore lo que ella tardase en venir; con lo que 
logró Sancho que Don Quijote se sosegara 
y esperase la luz del día. 

Quedaron pues, los dos en medio de 
aquella densa oscurídad, envueltos en el 
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ijnn <le Sanctto, era ea reatidad un artvfíielo 
ulil, un ciciiteiiU) ijutí ii^juij il<; inei'ecr ser 
causa de aquel pavoroso miedo, era oec^ 
sario y- cüiiveiüenle á ta humanidad. 

Resulta pues el caso literalmeule conside- 
rado, un hcclio ridiculo que de^put» ás loda 
DO tiene nada esencial can los libros de ca- 
ballerías suio que podría aconlecerle á cual- 
quiera. Perú debe notarse que aquí no dice 
el leKlo, como en el caso aiitenor, que eslo 
•.'onstiluye literalmente una aventura, sino 
que neue^ilamos apeiur á lo interno y pea- 
íar que luJo es aquí simbólico, para eu- 
contrai' h verJudera sígiiílicaciún de esta 
tan e;|ieluzt)a[ilL-. 

Y bien ¿que puede querer significar Cer- 
vantes con esla cerrada oscuridad y frió de 
la nociie combinados con ese liorrisono rui- 
do, que tienen en suspenso loda la noche, 
estas dos entidades que constituyen el ele- 
mento regeneradorque había en la sociedad? 
¿A que puede aludir describiendo una si- 
tuación la más pavorosa que hay en el 
libro? Lo primero que debe observarse es 
que este suceso surge á continuación y como 
consecusncia y complemento de lüs ante- 
riores en que como hemos visto se censu- 
ran las especulaciones materiales del clero. 
Y después de esto ¿que cosa puede ser ese 
fantasma amedrentador y pavoroso que se 
hace oir de una manera constante y acom' 
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pasada ante el espírilu y la vida maleiial, 
atile el hombre pensador y el vulgo que 
tieiiei) sed y iiiiiiciíaii cuesta arriba por el 
camino de la vida para satisfacerla? ¿Cual 
puede ser esa agua cousoladoia que percibe 
ese espirilu antes que el ruido, y cua! el 
origen de ese ruido, que resulta lerrorifico 
con los caracteres de cadenas y cerrojos 
cual si fuera una prisión en medio de la 
oscuridad? ¿A que se alude en lin con esas 
repetidas indicaciones de, no es bueno tentar 
ti Dios; iri's horas fluían, para que se viera; 
espérame tres (lias t¡iie yo volveré muerto ú 

viro etc., etc. y otras que resaltan en el 

texto. 

Si seguimos las buenas reglas de la crí- 
tica y juzgamos de lo que con esto quiso 
decir Cervantes, por el criterio que se ha 
usado y se usa aun hoy entre los escritores 
<jue hablan haciendo comparaciones y figu- 
r.is, podemos lógica y naturalmente dedu- 
<;ir: que la oscuridad de la noche puede ser 
jimit de la ignorancia de la época, y la luz 
del alba alusión a la ciencia; que la cuesta 
arriba del camino, puede representar tas 
■dificultades inevitables de la vida, que otros 
comparan á un valle de lágrimas; que la 
nsed del Redentor es imagen de la que tiene 
■de Justicia el hombre de bien; que el agua 
^ue la mitiga es figura del consuelo y espe- 
ranza que produce en las almas honradas 
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la religión; qite el i-uiiÍo que se produi 
como el úriijíi' de cndeiias, y los gülpei 
acompasados, y cerrojos, es, asi como lot 
Lres á\iis de lu escuisióii án Dun Qiiijott 
(que aluden á los que descendió el Redea-^1 
loi) ficción de la carecí del inlierno (ll|;] 
cual, ya no se pinlaba corno liacia el Dant^ri 
en siglo XIII, pero se represeiilaba en tiem- 
po de Cervanles como un espaiUoso calabo- 
zo); que los grandes temores de Sarjcho re- 
llejan los que con eslc motivo se infundían 
por terroríficas descripciones al vulgo; que 
el ruego que Sandio Inicia á Don Quijote 
paia que ;i^uarde la venida del día, son los 
naturales impuros del egoísmo que expresa, 
no se adclantaríi) nada en hicliar con las 
preocupaciones mienlias no ayudase la luz 
de la ciencia; que el f/ilh' lo i¡ni' (ulinre de 
Don Quijote retraía el ananqiie de los hé- 
roes, y es reHi^n ili: l;i ('xi:í.'lsiLnd del alma de 
Cervanles que i'econoeiendo las diücullades 
de su empresa en medio de las quimeras 
forjadas por la ignoraTicia y la superstición 
de que es mueslr'a el miedo que evidencia 
por modo tan aljevido las necesidades de 
Sandio, quiere sin embargo acometerla venga 
lo que venga, por grandes que sean ios pe- 
ligros que vengan; por último, que el hecho 
de entorpecer Sandio los movimientos de 
Rocinanie y fines de Don Quijote, es una 
inspiradísima alegoría de lo que constante- 



ineiile pasa en el tininilo á lüilos los que 
impulsados por altos ^ülIlinliljlItus y nubles 
ideas, tiicliiin coiilra las preociipaciuiies del 
alma y los inlereses bastardos, y se ven en- 
torpecidos y conlraiiadüs poi' el concepto 
de circiinsiancias qnc les rodean y lio les 
dejan moverse, ya por sugcslióii de los afec- 
tos, ya por la tiranía do lus ínlfresos; resul- 
tando de todo este conjunto de accidentes, 
aue ('--üvantes ha csc.rilo este capítulo XX 
del ttíXto: ífi para poner en evidencia y en 
ridículo esa tendencia de asustar y culiibir 
al hoinbr'e, con teirorificas dcsciípciones de 
Dios y del Inlir;riio que eucoíftüi el cnLendi- 
mienlo, aniquilan la voliititad y dan en cam- 
bio ocasiones á actos repugiianles; 'i." para 
demostrar qnc (•r.i imposible combatir direc- 
tamente esas ideas, en m tiempo, por el 
conjnnlo de ciicunstancias que sujetaban, al 
que intentase inoveisc; 3.» por lo que no 
había Idas remedio que esperar, tal como 
estaban las cosas, á que alborease la cien- 
cia. 

Y siendo esto verdad, y dada la relación 
que hay en lodo cnanto en este capítulo 
vamos analizando, que corresponde á lodo 
lo que dice Cervantes en los cipítnlos XIX 
y XX del lexto ¿no es cierto qnc resnha 
acabado, bajo la ibrma si'iibólica, un pm- 
samifíilo á manera de diatriba contra lus 
sacerdotes que especulan con la seiicillez y 



la crediiliilad de las gentos yn ei lo que ! 
refiera á los sciiLimientos de piedad y Je res- 
pelo y de amor entre los boiiibi'cs, ya en I» 
que se relaciona con el modu de ser de Dios 
constriñendo el eniendiiiiiento en liinitcs 
de circunstancias tales, que espanlan y qui- 
tan el conocimiento y la libertad álos liüin- 
bres, y los convierten en seres autoinúlicos 
é inconscientes como las bestias? ¿No es 
verdad que relacionando esta cueslión co» 
las antei'iorcií resulta armonía en el plan de 
demostrar que esle otro elemento dii'cclor 
en la vida social, pI clero, lainpüco era tal 
y como estaba or^íaiiÍKatlo y constituido, ni 
por sus costumbres, ni por sus aspiraciones, 
ni por sus iilcales, elemento adecuado para 

i'epi'rier'ar aquella sorimiad? 

jAli, pites tiiu/pufu t!Sla uiis(;ñun/.a es 
inútil (') inoportuna boy, porque por desj^ra- 
cia todavía hay uincbos especuladores entre 
los sacerdotes: ya en la boi'a supiema de Ja 
muerte para encanjinai' .'i los ricos y dispo- 
ner de su dinero en bien de sus almas, ya 
en lus usos v coslu'ubres de la vida pintan- 
do á Dios iiasrible y {<^r<y¿, ven¡íalivo, cruel y 
despiadado coiiíra iut, que do buena {¿ no le 
compieiiden! ¡V así, [)udo muy bien ser que 
Cervantes Invieni la intención de denunciar 
ese vicio, |ior que él no combate ni ridicu- 
liza aquí á lus que creen en la espiritualidad 
del alma y en la vida lutura, ni tampoco 
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censura á los que creen que tienen diversas 
consecueneias en In porvenir de !a vida 
espiritual, los que obran bien que los que 
obran mal (pai'a los que no duda que hay 
expiación ó corrección), sino contra los que 
á Fuerza de apurai' el senlimienLo, y de 
cohibir la razón por el terror, pretenden 
privar al lionibrc del entendimiento y de la 
voluntad, y lo amedrentan y lo anulan para 

Sue no haga u^o de la i[ilelígcnci:i, que sacri- 
can gustosos, más exager.idos que los que 
magullan sus miembros bajo las ruedas del 

carro Jagrenat ¡despreciando la rriús 

bella cualidad con que tos d.^ó el Creador! 
¡¡convirtiéndose en brutos!! y causando que 
se estan(|ucn y entorpezcan las naciones 
donde dominan esas tendencias, cual suce- 
día á la Kspaña de Cervantes. 

Y de este tnodo, esle capitulo que bajo 
el punió de vista literario era .'■implemeiite 
arlislico y gracioso, aunque algo sucio, re- 
sulla por su sentido alegóiico verdaderamen- 
te sublime; pues aparecen de todo lo dicho 
la intención de Cervantes y su obra de tanto 
alcance, que bien puede en tni concepto 
afirmarse, que si basta ahora se ha podido 
leer el DON QUIIOTE, sentado y con risa, 
en adelanle, hay que leerlo como un evan- 
gelio, con fervor y de rodillas: en electo, cuan- 
do penetren hombres superiores á mí, todas 
las enseñanzas que contiene y que yo solo he 



sabido esbozar, la biimanidad progresa) 
muclio más de lo f|ueba progresado hasU 
ahora, y iiuesLra hermosa patria recobra^ 
aquella grandeza que la hacia famosa á finsj 
del siglo VI y principios del siglo XVI. 

CAPÍTULO V. 

De como es necesario cambiar el con- 
cepto y modo de ser de la monarquía. 

CAP. XXI DEL TEXTO Y SU COMPLEMENTO, 

LA CONDUCTA Y CIHCUNSTAHCIAS EE DON 

FERNANDO EN EL 
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Como se auabii de ver, Cervantes cree que 
la soiiiedad de su lieíopo, descansa f.obre 
fundamenLos falsos, y (pie es necesario ci- 
mentarla sobi-e otra basu si la queremos ver 
Iranq'iila y feli/,. 

Los conceptos do aquella religión que se 
impone por ca^ili^us de las potestades civiles 
que no dejaban discuri'ir libremente, cree 
que es necesario susiiinirlos por otros en 
que sea posible al hüriibre aprenderá coiuicer 
á Üios en la [lahnali k.i piir la riili'li<;<'nr.ia y 
amarle por Ci>u\._'.:i:¡uiicriln; y .r'-i;qiiues 
preciso eslablucüi' l.i-i iciaritiDes citLi'e Míos y 
■ol hombre y la sociedad du esle nuevo niodu. 
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Al ejército ai.ilaiiailu quo es fuerza íi dis- 
posición de los ^'úbíeriiuá que pagun |i;ira 
imponer íi sn iiiodo sus conveniencias, cree 
-que es preciso snsliluirlü por olro, y aunque 
no dice lodiuia corno, lo lince más adchuile. 
Al clero aquel que según dice Cervanles 
fispecula cm los iir<:ctos y los temores del 
hombre y lo inaulienc encogido y acobarda- 
do, cree que bay qm; i'et'iiiplazarlo poi' otro, 
y aunque tampoco dice LOino, tauíliien lo 
expresa después. 

Otros eleincnlos cree que liay que modi- 
ficar además, y abura en el capítulo \\l le 
llega la vez al Ciobieiiio. Vivía Cervaiiles en 
una época en que la poderosa monarquía 
española que por el saber de los Aiabes, el 
1-rio de la lti:cotiqu¡sl;t, el descubriinienlo 
de las Américas y la miióu con Porlugal 
habia alcan/ado una superioridad lal, i|ue 
no liubo jamás en la tierra caso semi-janle; 
y donde si los Anstiias que l'u'Mün más que 
Cario- Maguo, bnbieiau Inndado un poder 
con la solidez del ipie ci'eó Augusto, se lia- 
briiiii producido al liouibie á no dudar mu- 
chos nías beneficios que los que le propor- 
cionaron los diegos y los llomanos. 

Pero fracasaron iiqnfllas esperanzas que 
bicicron concebir. d mundo, los grandes ade- 
lantos de la civilización Arábigo-Kspañola; 
y aquel gi'ande bombre que so negi'i á recibir 
á Cisnci'üs y mandó asaltar á Roma, y se 
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coricurló con los pro lesla tiles para resislS 
los liii'i'o."'. y pnrecíü un colnso supfiHot 
tnd.>s Ion hombres, coinenzó á deci-elar a' 
(If IV' y liusta se recluyó en Yuste; y 
yiWntdsc supftrior m e\ coiiocimienio de t 
m.oüs porque usinha di^ntrodela religión ii 
ptfrlV'fia y pürfpie se vftia ajwyaiio p< 
clero, y creveiido eslar seguro dj la T_ 
portillo' !e atíulaban lo$ cortesanos y el eje 
to, hm ilp I» religión, del ejército y del clero» 
Ircs romillos pmi apri<:ímiar en su voluntad 
Ali$olula .il |);iÍ!'. t ileMintiiraliiii la niuiiar- 
i\im eí(*añoln *\»t t-ra rpsiiludo de **(« ele- 
nu'ttloí pero t.Miittit'ri de otro-; y fundó do 
ini)*'ru» penmiial autoril.irio. inlran>ige«l« y 
ej^M-l.i. i'\>-lineitiKi <^<v\5 liiiidanteDtossocia- 
kftí y di'<'rjiKiIaiido a^iwtlvis, con lo que poao 
i K-íMÍVa iii tVrtx»#n*s «W penlíoión que oa 
svhArwi ti>iUe mieii'ra-'ilurxívbfitenai^t* 

Sft$lrv. en v-uJillCt> bltA^n M|«HlAf I 

l\u- tlt sijjiTYt-u K«ii;*e II ttínmamA* A 

«■^> ^^r »' Wfi9iiMMf*4» lAe las Cammi^ 
■Ía>í>t<. 4'B-sV> i iíef Xrt^tmmts bts I 

irt.'«\> Voc>cj, l^íuvJb^ lis ifnnrt>áii ét 6 
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anlcí!, y víclitna de ese nuevo sistema c&taLa 
irrcmisibteineiile perdida. 

En efeclü, la uiünarquia de la Nación Ks- 
pafiüla ({ue at linaiÍ7.ai- el sí^lo XV, eia un 
inslrumenLüorgaiizado para poner coto alas 
violencias y deninsias de tos elemenlos r|ue 
vivian en ella, y para mantenerlos en equili- 
brio ú armonía de modo que vivieran todos 
en paz, cada uno dentro de su esfera, tomó 
de acuerdo con el clero, por ol atnjo de la 
arbitrariedad y Ibi'mó aquel poder autoritaiio 
Y personal que Iiabía queiido antes crear ti 
Rey Don Pedro, con íii solo esíuerzo: y lula 
aquella grande/a acumulada en el curso i'.<i 
ocho siglos en la monarquía española definís 
det si(;lo XV, vino al suelo de una manera 
tan veiliginosa que cuando Cervantes escri- 
bía este libro e^taban tocándase ya los re- 
sultados. 

Cervantes (pie censura como acaba de 
versp, con acritud la tendencia de la teo- 
cracia, que juzga funesta; Cervantes que 
lamenta y despitscia el modo de ser del 
ejéicito (|ne viene como inconsciente multi- 
tud hscieodo humo y carne de matadero; 
Cervantes que reprende de una manera tan 
violenta al clero que halaga 1 1 piedad pai a 
beneficiarse con el interés y usa del terror 

Kara cohibir la razón y el entendimiento del 
ombre; Cervantes qu.; tiene un alma no- 
ble y generosa y que está resuelto á procu- 
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i;<i ' 1 liii'iidcsu Pulríaexpuestii íi laiiLOS n 
les lili, lu la ariifüíazyii, no podía penno&i 
<'er intpHsíLile anlR aquella ruina en ()iie!' 
cutiVL'i lian; y habiendo comenzado l<i acciíS 
drl |iHfina en el campo de MuiUk'l (codl 
Miiii^cii la \y!\!¿\ .a 70) donde liiibía sucui| 
liiilo i'se modo de ser auiutiiariu y pei'soí^ 
i|u< ii.-iciihilin en su liempo otra ve?, la inf 
iiiii<|nia, elarn es que tenia que combaiirt 

^ asi se vé tiue después de acabar el ca-^ 
[lidilo iiiilct'üdeiitc reslalileciendo la parli- 
I [laiiriii (jiii? i'iiiia nria do lus dos enlid;idei 
lioii Uu'jc" y Snmlio lienen en el Ideal 
ii'|Hriiii;.ta, tío ya ron aquel espíritu de fra- 
LOMiidad iU> la pfig. H!) enaiido i{ueriu ha- 
blar de ivliiiión. txitno se puso en ta p^^. 160 
sino liaeiendo 'liffiynria df amo ti mozo, rfc 
.v.-M'<í' (i critiih fi tlf eahalliTO >i e^rmíero, 
loniienza el ciipiíulo XXI dicicndu, que (irs- 
t «/'(■/« A'M tjiiijute lili hombre H vabiill" que 
tru'ia en fu eub'za vua cus't tjuc relumbraba 
ifniit ,</ fueni éfi- uro; Ubk'uo sigitifícalí^'O 
poiiptr e> de Olí) y rfliimbrj riiuchü la coniiHl 
ijiii- llevan li)<i reyi-^ en sti cabeu. pero que 
e.*!4 recaiijadii por o'ras eoincideiivias, put^ 
(|U<! Uoii Oii<i"(>- y Sandio li:in vticllo al nt- 
hÜHu nvl, tu i'iiriit rule m« real, la cabulle- 
ría tJi^iie i'l pelo rtibiu rtHtaáo. esto es n^ 
laño it'H-tttfo, cena» de I¡is sobras rf**/ rfmt 
i|ue (le la aL-i^mila d^^pojaron, x pnr último 
se [tone á diáv'u^íou entre l>óu Quijutí f 



Sancho si es caballo ó burro la caballería, y 
si es yelmo ó bacia lo que trac en la cnbeiti 
el giiiete, conlraslesde verdadent represeii- 
lacióii, porijiie espiesan peifeclainenle los 
dos caiMCleres ipie convienen á la monar- 
quW. piToganle y gallarda y conr|iiistadora 
como el caballo y el yeimo, cuando es bue- 
na; propia de suíridos borrícos y cun que se. 
sangra y hace la barba al pueblo como el íin 
de la albarda y de la bacía, cuando i;s mala. 
Es que se va á LraLar de la monar<j'iÍa y á 
señalar sus defectos y á mosUar el ntulo de 
corregirlos. 

Sandio, la parte itialeiiat, la que mir.i há 
cosas por el lado práclico, dice que es burro 
y que es bacía, más Don Quijote la p.nli! 
idealista, de las lucubraciones y fanlasius, 
dice que es caballo y que es yelmo, y pu- 
niéndose este en la cabeza, añade: sin duda 
qiu' fl pa;/(iiKi d cuna medida :se forji't esta 
famosa alada debía lencr grandísima ca- 
beza (1) a lo pciir de ello es, que le ¡alta la 
mitad. Alusión indudable al caso que esta- 
ban analizando, porque no cabe duda de 
que Císneros y Garlos I, armaron una celada 
al país y de que este fundador como todos 



(1) t^sta paiabr» celado que ii>n »i|iii Cervantüs, 
tenia varias nccpcíoncs, una la que nplicainos en la 
[lág. J8, y otra que es cumo iiijiii la pont; Ct.Tvanl''i 
si m bol ic amen le, la de engaño 6 embnseaila que íi* 
discurre para meter en ella á los incautos. 
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lüs de las monarquías nuevas, lenía 
graiidi-,iina cabezj; mus tampoco cabe duda' 
de que en liein|i> de C'>rvarilC5 al pensa- 
mitiiiLo que ¿I concibió le fallaba ^a In niilad. 
Cuando Sancho oyó llamar, & la bacía 
célala, no pudo tener la risa y en vez de 
e.ifiularsc Don Quijote, le vepWcíi ¿snhcs que 
iiii'iii'tiw Smic/io, que esta famosa pieui 
ti 'tt • pitcantnih i/rlmo por atgnn extrajo 
(I 'iiii-nfr ilrliiú ili- rniir (i manos ih- i¡iñm 
II I íni/Ki comi'-rr ni fs/iniar sit rnlnr, y sin 
V il'rr In i¡w l/'{-¡ii, riñnl-ila di' oro purísimo, 
ile'-i'j il'- fiiinlir In nlni lui/uil piirif oprofc- 
c/i'iríi' (h'l ¡iiYrio. y rlf tu olra iliitiiit hizo 
esto /jiif pfinrp hada de (mrlicro, cuino tu 

di<:c$ Lo cual sobre convenir pei'fecta- 

niente al estado de la monarquía Austríaca, 
YÍclima de cspiículacioiios de los favoritos 
i]ue vivían de clLi en tiempos de Felipe III 
cuando íe publicaba el libro de Cervantes, 
reíleja ó se acomoda á un pensamiento más 
prL'l'undo, pues conviene íi todas las dinas- 
tias que se aban lonan y viven de la sabia 
doi fundador, Pero sea lo que fwcrc que 
para mi i/i/r lii roiio:co lio hace al caso su 
irniKinníai-iihi, yo hi cilri fzan' en vi primer 
lii'jar éjitf hiiijo finirio de siicrle que no le 
íiofiii ri'iiftijii ni riitii lii llfijiw dice Don 
Quijote, la qn<- forjA el Dios MtirU; rema- 
tando asi el pensamiento simbólico en 8r- 
monía con la inlorprclación que precede, y 



complelando la censura que hu luliniíiudo 
conlra aquella dcLeálable diuaáLu, á la vez 
que abre Ja esperanza de dar nuevas reglas 
para reformarla y hacerla iVucLuosa en ma- 
yor tarado que las itioiiarquias del paga- 
nismo: Con lo que se expresa la opinión de 
<|ue aun aquella monarquía personal y au- 
torilaria que entonces existía en España 
podría hacerse buena si siguiera las iuspíra- 
cionts de Cervantes. 

Eso será dice Suncho y recuerda la 

aventura de los carneros en que maltrata- 
ron á Don Quijote y le rompieron la alcuza, 
que es como si dijera, si el ejército (uera 
otra cosa que una manada de caniL'rü:^ y ^e 
lograse que subsista el verdadei'o bálsamo 
ci'iatiano; lo cual, como Pon Quijote uü con- 
testa, es una alirnjación terminante y calejo- 
rica de que en opinión d; Cervantes no será 
nunca buena la monarqnia, miiMitras no se 
camlie el modo de ser del ejército y del 
clero de aquella sociedad. Pero acto seí^nido 
en este mismo párrafo, pone en parant,'un el 
texto á Dulcinea con lilena, un Ideal ci'is- 
liano con nri Ideal del pa^anismu, y dice 
que es mucho más hermosa Dulcinea, que 
es e(|UÍvalcnte á atnniar el convencimiento 
de que las instituciones cristianas han de 
superar á las paganas. 

V después de esto pasan á diseriar sobre 
las ventajas (|uc la monarquía puede piopor- 
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cionar al pueblo; Pa-o ii''jati4>j ato aparte- 
diíjam- i'ii'-xtra mercM dijo Saiii'ho, qne áá- 
i'.'iM«>' ih'^tf ahalh nido rodado ijttc 'etc. dice 
e'. lexio, y el cambio de aiiafejo:;, no el cam- 
bio de búiTo por caballo ó asno, W cambio 
ih nfíitirjns, el mutalh eapftarHm que dic« 
el texto COI) mucbi oportiinJdjd porque ed 
aquel enlüiice» se cambiaban las capas el 
dia de ta RestirrecL-íón, y ta comida que 
después hicieron de la sobras del rea) que 
de la acómila despojaron, son las ventajas 
que eui'iientm S.i?il'Ii> como e\pre>ión de 
tas quí crM Ci?rffliii« inie podria reportar 
aI pueblo 1.1 moiiarqiii.i: t-il y como era cual 
;^i piMiÑ'tm que la ri-públioa p^ega fundó el 
arte j h Jitosuíía, fi.yjs lumbreras. Ansló- 
lelt*s y l'htoi) han dado la Itase y la pauta & 
los lilii>«>r<is nialKtmelariPf y cñstiaoos que 
lvi>$ 5tK-e.l ero», que b ei^ilinción pa|;ana 
e*taMev'io et IVie^lio. cu^us preceptns han 
surtido de ruiiilameiiio á los fegisladores 
liA^la iiiK>>lf\)5 di.ts. p^ro qne la monarquía 
i*nsltjii.i tk-a h-ibia salidi> htsla aque) eo- 
lonces de a-^uellos i-onoeptvv. n4 había he- 
cho cambiar al pueblo de su barro, y 
5oK> hirj b que hi dicho, el cambio d« 

IVdiM-ieodi' ahkvt U ■.-ooseevefKÍi Me- 
petHtt^nicmetite tV t>^Vi precocNiebido yta»- 
■•eolú y lie twU pnifüitUx. án p«Mr ét 
«■csira (Mfte nada. tCMOMS «m 1» qwe fn- 
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cede pintado, iin cuadro donde resplandeceti 
las sifíuieiiles ideas: 

1" líl aíiiritc) lüc. loini aquí Cervanles 
en estndiu, es la inuiiai(|iiía persuiial y asi- 
torilai'ia. 

2." Y presenta una discusión entre dos 
opiniones conlraiias qiní ;il liii convienen 
en que esa monarquía solo sirve para san- 
grar y hacer la barba al pueblo (vino á 
manos (te ipiien no íupo eslnn r su valor y 
se militó d3 la milad ile ella para aprove- 
char su precio ó hizo de la otra inilad la 
bacía, lia dicho como liiíuios visto el texto.) 

ti.o Y afií'uia por boc;i de Don Quijote 
f(iie p -ede ser Imcna esa monarquía perso- 
nal y auioritaiiü, si se inspira en sus ideiiles; 
más por boca di; S;ini-ho dice que no será 
así, mientras no cambie el modo de ser del 
ejército y del clero; y concluye por consignar 
la e^pcratizii de que se lograri'i eso, al (ín, por 
la supeiioridad (¡el cnsliaiiÍ>mo, aunque re- 
conoce, ipie hasta cntoru'es la monarquía 
cristiana, no habí i tiecho más que .d ¡mitntin 
cdpp'irifiu. 

Falla decir luiicumente como debiera ser 
ia monarquía cr¡stia;ia para conseguirlo, y á 
este fin dice el texto que, iiiuliiviirroii sin lo- 
mar fft'tnrminailo aimino, ihiiiln la volimUid 
de Unciiiante f/iiiso, ;/ fiíjitii-yon por el ca- 
mino real á la ventara (¡in otro dfsiijnio 
iilguno. Y que es entonces cuando Sancho 
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'/(((' ha ciiusidentilii cuan poco si' ¡/ana 
</niuJL-a iL- Ulular huscandu esas avtiníu¡ 
'jite viivsira mercnl Imsca, dice que sffj 
mejor /jiic nos fwwnim i'i servif « a^ 
i-iiíjiertiilor ú á como principa grande, i 
iius ¡Hi di- nmiimcrar á cada cual segun^ 
•uci¡i»s; y cunnÚQ l>on Quijote le tíüiitesl 
iVfi dices mal Sancho, lUtis aiilcs ijiie se lle- 
gue li fse ivriiiiiiú, ts mnicslcr (indar por el 
tiiitndo con su apciljuiimí Ini^ruiiil'j las aren- 
íuras fjuc nos ucupiin: puiiiciiLlu asi sin am- 
bages, coíi loda clari(¡;ij á discusiúii el pro- 
bleiitii de salvui' \í)í niatL's ijuí: alligen á la 
socied id pul' tiii;diü d<i la inuiiarquia, bajo 
los dos aspetiLüs con i]iie sü \ü consiJtíra: el 
de la getile vulgar y i'jinplona nuo sacrifica 
todos ios tnii'ati)¡tíijLu:> ú cu^ej' el iiiaudo por 
lu de la jüaUcia disLiibiiliva i|iiu piiede liacer 
el poder, en la iiieu de ijue el gobierno pue- 
de y debe ser ai"LjÍLrai"¡o, esto es, el de los po- 
tilicüs r]ti>3 creen coiiiü Siiiiclio que lo piirici- 
pal es coger el güljieiuo y ejercer la aulori- 
dad; y el de los (|ii<i creen con Don Quijote 
i]uc eso lio ba^La, sino que es menester, 
cfear antes coslunibres ó hacer ideas (para 
'/iif si'u i'l vuliolli-ro i/iii- las cruf conaddo por 
,\í/,v iilirii.i, ij ijiic iip'-iKis Ir vcitn mirarlas 
iiiiiclirdaiiitircs ^loa iiiiiuhaclios dice el tex- 
to) /)('/■ las piicriiis de la ciudad. Ir sigan 

1/ rodeen y digan csle es el caballero 

t)iie lia aciihatlo las grandes hazaíias; el 
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que venció ele. He para que ante el- 

alhorolo de las ijeiilfs ii¡ia¡rsccnt el reij 
de aquel reino, ij conociendo (it cnballe- 
ro por suí aniris ó por la empresa del í^- 
aifio /orzmaiíimte, sanciónela volunliiil dül 
pueblo según dice el texto), eslo es, el de los 
que creen con Cervantes, qiit no es fecunda 
la autoridad mientras no estén Iiechas las 

opiniones de los qne han de obedecer lín 

lo que hay dos enseñaii/as inuisccndenlales: 
una que no es buena la luonarquía, que im- 
ponga por fuerza y aiToHf! sin l'reno las opi- 
niones y los propúsitos lionrados da los que 
la han de obedecer, ni es tampoco buena la 
inonarquiii ni acertado el procedimiento de 
mantenerse en el podci' c ir tirando por me- 
dios indecorosos ódcainLtño aunque hi inten- 
ción de los gobernantes sea buena; otra que 
no es bnena, ni tan s¡qnÍL'r,i ulil, la aspiración 
de servir ó cambiar á los gobiernos [tur et 
provecho qne en ello desde luego nos resul- 
te, sini) alendifirido á mejorar las ideas: que 
son dos principios de [írande y elevada mo- 
ral, pues muestran al ipie manda y al qne 
obedece nn objetivo noble, digno y enca- 
minado al bien común. 

Tal es siempre la tendencia de Cervantes 
en esta epopeya, y por eso dejando para su 
tiempo decir á la nación en armas, al ejér- 
cito, como se lia de obedecer, pinitualiza 
ahora como se debe manda", diciendo el 



^ 
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leslo siiibiüüi ni'ile I." qij diríi ¿T 
cu^iriito vtíi al in'iill>ii'.>, s%t;/ví mh cibatte^ 
mi ñ nfcih/r á li ¡Iv ik la c tbnUer'm qík^ 

iiíli i'ii-ii-; )■ i\u-: /H mismo llei/ará hoitalé 
mi I lili lie la fsaifera ¡/ I- (ibiututni íJ.'/rá-3 

i'hiaiin niifiilf ij h- dará paz H f"'''J'> tej 

lli'i'tird flor ln iiiiino aitoiide el cnluitlrro ■ 

lialíará con l<i ¡u/anta su hijn i/StfM-.l 

tli'fii Iros palo t/iii' rila ¡wuijti sus ojos en ot'^ 
riihttllrvo ;/ el ni. los dfllti, y sin siihor como, 
hiin '/(■ ijitiiilar ¡irrunit ij piiltiznihis vn la 

iiilriiiciihlf vt'd ttiiiorosn // ¡Irsili" alli le 

Uri'o-i'iii xiii ilii'hi á lili ciiiir/n. ilnnih' hti- 
liii-iiiliilf fjiiifiiilii Ifis íinntis le trni-riiii an 
'iiiiiiliiii ili- ('sriirtiilii i/iii' Ir ciiliríl, ¡f si 



lin de 



■■ ¡iiin 



liii'ii ¡Hirrció iini'iido iiirjin 
l'arsclo- .... 2." // /'/ Imriio rs ijiir rstf veif ó h 
ifw es, tiriir iiuii iiiiiij rniidii ijiierní ij t'l 
ffilmllero hiirsjiril Ir ¡lidf licriiriii para ir ti 
si-rrirlr ni m/iirlti i/in-rra, prli-ii, Iriiiiifa de 
iiiiirlim biiliilUiíi, rriicf ni riiriiii;io ili'l rea, 
nirirf á la corir i¡ la infinita rirm- á ser su 
esposa: mucre el padre, hereda la ¡ufanía ¡j 
i/iieda reij el caliallrro: en cuyas frivolas apa- 
riencias lio es difícil pei-cibir que muestra 
Cüi'vaiilcs iiiiji ¡u'cíi'mi ilu. iriiial i¡ui' debe ins- 
piíaral gobierno, á saber: (lo 1.") idenlificar- 
se con las costumbres é ideales que represen- 
la el calial'ero, que son como ja sabemos, e( 
respeto y consideraciún mutua de las ideas 
la dignificación de las personas y e! cumplí- 
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4nii;i>[(> il'^ p.itos diíliüres ,-iti LM)tiv.;iii;iiiiiali-- 
iiiOí y ciiiiijiDüiJMlii.sy iiiiii i'i'tíla i!-: CDii.lur.iu 
-4]Uü liu do Iciitii' lu unluL'idiii), ú biiber: (lu 'i.") 
tío cii-erse siipeiior en el conociiineiilu de 
las co!^as \mv et^laiL-ii el más iillo pne.siü, i!Í 
resistir sisletiniiiciuiicnle \:\á ideiis ipu! le- 
preseiilii el rdlnillfrn aiii'ainli- y eiii]ifr'i¡irse 
■cu opoin'i'l.is |)or ei'.i-irna ilc Iitiiü .-^iis parti- 
■culai'es ideas, sino \mv el L-uiili'arln fiivoce- 
ceilas y tliirhis liüil y ¡.niueíaiiiciiltí inedios 
y ocasión de (pie pueilitii Iciiitifar, pa'^a pie- 
niiar las que leiiíían razun de sei-, ]iara dai' 
i\ cada iiiiu lu que [loi' sti luériU) le peite- 
iiezai y coirer la inÍMiía -iieric v m'i\]|- i-un 
la lu isiiía ^aiatilia (|ue él. 

Utí lodu lo uual se di'i!iii:e (pie l'eivanles, 
iiojuz^a coriveiiiiMite la leuiin del diirecliü 
divino de \oi reyes, siim aquella en que 
o! en'e moral llamado [lulos'ad real, no os 
poder lej^ÍLÍuio, ni zimw :er, ni cinno utiilor, 
iií como lin, más que ruando salislaee una 
necesidad iptc deniaruicla razón y (pie desa- 
leinÜda seria ¡ler^judicial á la rxislen-.-ia so- 
cial; y (|ue no cree ipie la iMiinarquía, solu por 
ti liedlo de serlo, es ya una rosa Imeiia; ni 
({ue la misii'in del l^.'y >ea la de ruiidar un 
gobierno perdona! y auloi ilario que Mímela á 
sus subditos á lili crileito t'xrlii>iv(J, aiiiii|iie 
se crea encartíado del depi'i>i!o ile la vnlimiad 
de Du.s; iií ipte li» li.ies dM izniíi^nio >eau 
ia ciiiiaeivaeion y la couviiineiici.i |iriij)i,i y 
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de su familia ó de su pnrlídu aunque I<^ 
tengan por inniejonibles, siua los de coiistt^ 
luir una aiiLoridad que sea lo que el caballa 
ro iimlttnlr siguifica, eslo es, que sirva d^ 
uni(3n, elemento de armonía, regla de hoiioi^ 
para tener en equilibrio y en paz todos lo! 
elementos de TÍda que hay en el pais, baja ^ 
el punió de vista de no quieras para otro lo 
qiienu quieras para li. Que Cervantes no dis- 
cute sobre las lurinas, es decir acerca de si es 
mejor la monarquía que la república, la aris- 
tocracia que la deinocracia, pero afirma que 
solo es bueno aquel gobierno donde el que 
manda díiija su actividad é iniciativa al 
cumplímienlD de esos (¡ríes dichos, ó á man- 
tener el orden y gariniiyar el ejercicio de 
la superioridad del rnhiilliro nndimlf para 
i|uc pueda olai' triiHi|iiÍlo en siiij creencias el 
l)Ombi-e flc bien y se pueda mauif-istar libre- 
mente la vuludlad nacional; e>to es, que una 
monaiquia, donde no se atienda á ese i-iimulo 
de condiciones que él determina en el coha- 
lli-rn ««i/d/í/cydouile por el contrario no solo 
lio se participe de ellas sino que se violente 
la paz j la virtud ds los lionibres y el sosiego 
de los pueblos, con maquinaciones y ainaños 
al capricho y conveniencia personal de los 
gobiernos, no puede ser buena jamás. ¡Teoría 
evidentemente hermosa y sublime, pero qne 
la siluaciór. que me crea mi carrera, me im- 
pide comentar, pues no solo se censura a(¡uf 
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á Us monarquías leojráiicas herediiarias y 
tiránica", sino á las lii)crales corrii|itin'iií 
donde no se atiende, y se burla ese cúmulo 
de bellas ¡dfas y honrados procederes que el 
enfmlffro andante representa. 

Sancho se convence y se satisface por 
exlremo ron esa leoiia y dice: Eso pillo y 
barras denrlms y á eso me (ifrnffo: bene- 
frcio que todavia no han lo^ra<lo riue^lros 
Sanchos, los gobtirnaiilcs que juzgan irrem- 
plazabli's sus personas y toilo lo encaminan 
Á que lo SGiin. Y Don (Juijote dice, so/o fafla 
ahora mirar que reif inii/n ijiierra y trni/n 
hija lirrii'oxii, pero íiewpo Imhró para peii' 
sar csfo, piteít emiiii Ce lenijo dicho primer» 

■ se ha de. cobrar fama jinr oíros partes /¡iir 

■ xe aciidii á la curte: Ccivantes deja asi pen- 
dicnle et prnt'lema para más adelanlf; y 
tcriuiíi.! el ca|)iUi1o cuii una salín:, cunlra 
la sociedad en que vivía, donde no se daba 
la mayoi" consideración n¡ al mérílo, ni á 
los servicios, sino á los linages y al favor; 
ridiculizando con mucho donaire y gracia á 
las ciases sociales de su tiempo con las .|ue 
iba la nación á su ruina. V yo también con- 
cluyo aquí emplazando a! lector para más 
adelaiile cuando Cervanleí diga la última 
palabra sobre el cloro, sobre el ejercito y 
sobre la monarquía. 



r 



Ee como es necesario cambiar eu el 
i-oncepto y üaes de la Justicia. 



CAPITULO XXII DEL TEXTO. 



Al coinciiíai- c'sLe capítulo me creo cu el 
caso de liíicei" algunas acIiiiMcioims, pui'que 
la ¡iiclulc Je oalüü lr¡ib:ijiis, :iiitH|ue bu:;a(los 
en la irliícivaoiüii, rcciiiiece por una pui'le 
|i;ii':i ubüi'caloü liion, euiiui'iiiiioiitus uiiivcr- 
salua (jiic acmniilo en fu lilji'o CurvaiiLi-s y- 
de (|iiu yo cmv/xo, y |)or oii-.i para cxpotier- 
lus cuii (.:lat'¡ilail riiuL'íii) más Lieinpu del (]ue 
yo leiigo diíi|iüiii1il<:. 

Ají al entrar en csia iniíleiia agena á mi 
carrera y á iiiiá aficiunes y qu(i suloconüzcH 
baju düs coiiceiiloí, uno como dtí cultura 
general, doiiüe creo que se la conceptúa" 
como un insUnmeiilu i]ue ao cuida más de 
las a|)ar¡úiicias que de la verdad, y cniíio un . 
apáralo que se usa pin' lus ^íuljieriKís piini 
ini^pirar á sus e icini^iis ul rii¡<-dii i|iii: Iú 
conviene; olru d : prn|na üxp> i'ii'iiiia po( 
Iti.' ieiiliinieiiLus di: aniarfínra .(uc lia drpo- 
siladoen mi alma, liaciénduino i-xin-iina-n- 
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lar vialoiitas ^iduii )¡<l.ií i\ut iiiü tiicicrüti 
vacilar cu el cmiiinu íi<t\ tleber, y qiiu me 
pusieron al borde del pieciiiici(f, me veo 
en un momento de graiidisiinus dificul- 
tades. 

La única vcntajii qiii; len^o es (|iie como 
solamente me piopongo ?cr fiel exjmsilor <!e 
lo que aquí veo, jiur lialkinnc íamÜiaiizadu 
con estos asuntos y cun el lin i\-'- qiiü olios 
más sabios vengan dcspiius y ah:.iiii'cii y 
profundicen más en ellos, no im: i'iii>la 
ningún trabajo cotdüsar, i|ite c.->la labnr mía 
por ser sohifnente como una inliiiciúii, ha 
de resullar delicieiilf!, y que se icquiuiii 
muclia mayor co:ii¡)iileiK'ia i|ii'! Ii miím, ¡lara 
traducir en preei'plos Ic};alt:s y en [iránicas 
de gobierno, las enseñiitizas (;ne con csla 
ocasión iiuiestra el libio. 

Y hechas estas aclarueijiies voy á entrar 
en materia. 

El sentido jiiridico de los tiibnmdes de 
aquel tiempo, merece censuras de (Inervantes 
que las pi'Oiüga muy acres en vai'ias tie sus 
novelas, cual sí j-Gosara él de ellos, lo .(iie 
innchísiinos pensamos de los de iiii<^>lros 
días en conl'urmidad con un exministro de 
Gracia y Justicia que ¡xn- ser además dn los 
abogados que más tialjajan en los iribnna- 
tes, tenia pionu conuciimcnto de lo qu'i en 
ellos pasa y que ha dicho: hurla y sarcasmo 
resultan cu nuestras costumbres, la inter- 
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vención de los Iribuiiiilcs (1;; revaliddiio por 
nqiiell'i rnainTeslacióii de deseo n II >ui7.ii que 
hicieron los conspicuos ¡lolílicos en Madiíd, 
para (|ue no se llevamii & los Iribunnlcs, los 
noLoi'ios escándalos del Aynnlamíprilo, que á 
pesar de eslo se llevaron y que eleclivameiile 
quedaron impunes. 

En aquel tiempo, aunque estaba en su 
apogeo el predominio del clero y de la icli- 
gión, existía de un rnodo corríenLo y i>ntural 
la infame exilaviliid (5) que duró en Espa- 
ña, para mengua ile las antiguas ideas y 
gloria de las modernas, hasta la revoluciiiii 
de Septiembre de 18G8; y se hacia el juicio 
seereLii; y se daba el tormento para auan- 

<lj Ale refiercj ó D Fraacisco Silvuln (|iie hace 
\)i>c,ii h.'ihlii na en un rlocumenin, se^uii he vistn jin- 



!■:• 1 '■■ iiM como ha existido p osle rio r- 

luciiii • iL ..■ü .-ii.i- ¡Kjsesiimes la csrloviiod hasta 
iiutslnii (li^j, 1 jjur L'=n uo cito mas casos. 
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car ta prueba á los aciisndoi^; y se castigaba 
á los reos con el horrible suplicio de gale- 
ras, con lo ¡lue rcsiillaba cruel y espantosa 
la acción de los liibnnales, cu las relaciones 
de la vida social. Se creia entonces, y era 
concepto rundamental de la justicia, (|i>e la 
ley es una ordenación de la ra^on como re- 
sullariLe de una potestad que impone la 
norma de lo que se ha de Iiacer y lo que se 
ha de omitir, estableciendo para ello de- 
beres y otorgando deiechos que sancio- 
na, según su ciilerio, con recompensas y 
penas: y como consecuencia de esto, >e 
jactaba ta sociedad con derecho ácasli¡.:tr 
los detilos mortincaiido á tos delincuei<- 
les, y se creía la jnslicia en el caso dü 
bacpi' penar á los j'ens, íilcii tan ai'raigada 
entre ius puiJh¡idor<:s de n'iestro pais, que 
todavia hoy snhsi-ite. Ksto es lan cierto que 
si bien á impulsos del progreso y por gracia 
de la civili/.Mción de otros pueblos han de- 
sapiíieuiílu esas afrentosas y terribles cruel- 
dades referidas de otros tiempos, juzgamos 
por los mismos principios, y aunque más 
dulcemente, es decir, cu distinto grado, 
liaciendú la misma biutalidad: y asi casti- 
gamos el mal, teniendo encerrados en teiic- 
brüsos calabozos, icvueltos en montón los 
ignorantes y los acatoiados, con los perver- 
sos, corrompiendo á los buenos y sin en- 
mendar á los matos; más ni tiernos sabido 
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adíipLiiriios á los proeediinienlos de iuvoli- 
gación y juicio que se usan con éxilo rii el 
exli'unjt:i'u, tii liemos subido tuitiiii- ile su^ 
sisleniü penitenciario más qiiñ lo miis initlo, 
el sisicma inhumano y bárbaro ilel aísla- 
mieijlo CL-lular. 

Ese concepto fundamental que hacia de i 
la li y una fórmula de la voluntad del que 
mniida, y que en la piáclica se tradujo eo r 
qiii; los inai!Í>lrados y jueces fueran íiervj- ^ 
dores del Gobierno, la justicia inirumeu- 
l'i de Ku pudci', y los i'cos vÍL-tinias de su 
-conven i uncía; ese concepto que engendra, 
poi' e.-o, en ios Gobiernos absoluLiaUís y 
perniitMmlc:! nna tiranía, y en los movibles 
ó parljim<:ii1¡iri«s, capiichosas y repugnantes 
oiigarqnias nu menos tiránicas, es en opi- 
iiiúii d(! Ceivunies absurdo. Y pi'ra decirlo, 
diíCnne el siiíiiienle artificio: que por d 
mismo camino que Don (Jnijole iba p'TU en I 
senlidu conlrorin venían liombres ensarl&- .1 
dos como cuei'las suf^etados por una gran ^ 
cadena y esposas en las manos, y dice que ' 
S;niclin dijo i'i Ilon Onijole csla ea gcnle foT^ 
zinlii ih'l ¡ii-ij, \ (¡ne Don 0"ijüle le conlcslÓ 
¿E" ¡losil'ír t/iir el Ueij haijii fiuTiti á nia- 
í/f/i/w i/fHír? á lo que replicó Sancho, esa 
ijnitf v)'i cruiilriifiilii i¡ si'ri'ir al Hnj m ga- 
teros ilf ¡lor fiivizii, )ui di' su loliiiUíni, 
piro lii jiisliciti i/iir i's rl mcswo Uiij no 
huvc fiicizii ni íiijrtiiiu li siiiiviniitf tjnitt'. 




sino que la castiga en pena de su delito; en 
cuyas palabras se vé sin necesidail Aq fíccío- 
nes, clara y perfectamente reflejado el con- 
cepto fundamental de la justicia dé aquel 
tiempo: el Rey, según unos órgano de la 
socieded, seguii otros delegado de Dios, cas- 
tiga y aflige no para defensa legilima de la 
sociedad ó como medio de evitar la diso- 
lución de ella, sino como escarmiento al 
delito ó como venganza de la cólera divina, 
en pena de su dHilo, según dice el texto. 

Él cual añade que ante esta proposición, 
piedra fundamental de. todo aquel sistema 
jurídico, Don Quijote dijo: de. esa manera 
aquí encaja la ejecución de mi oficio; esto 
es, que tenía qne corregir y enmendar ese 
concepto de la justicia y de la ley, que e^liuia 
disparatado. "' 

De esta manera con una scncilhi exposi- 
ción, ha censurado Cervantes, lo que liay de 
fundamental en los tribunales de su tiempo, 
no solo en el concepto de lo que debe ser la 
justicia sino en sus relaciones con el derecho 
de repi'ensión ó de vindicación; y para ana- 
lizarla en su procedimiento y su práctica ó 
modo de ser, dice el texto, que entonces 
Don Quijote con muy corteses nizoiicí, pidió 
á los que iban en guarda de los presos, se 
sirvieran informarle y decirle las razones en 
que se lundaba aquella manera; y qu>! uno 
de los represen tan les de l-> just-cia le con- 
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tesló f/i't' no httbia más r/iro dcrir, ni iH 
Uiiia iii'is que saber; y que no habiéudose 
D. Quijfile satisfcclin con ü'íIo, iiitcrrojíó di- 
lectamenle á los presos, y ([ue uno le dijo, m' 
un hubiera tenido dineros, hubiera untada 
mil ellos la péndola del escribano y avivado 
>•/ ingenio del procurador, ij no me viera en 

'■■iíe ramino alrailUidn como galgo; y dft 

ol.ro le dicen: e^le, señor, ni por canario, le 
dieron tonuniio >/ iinlnro ánimo pnr ti decir 
i"<iies confesó y le burlan los demás, porque 
dicen rll'is i¡hc harta rentura tiene un rfe- 
lincneufe ijur esli} en su lenijHa su vida ó s« 

muerte; y oLco conlesía, fue' en/rogante,' 

no hubo lugar al tormento, concluyóse la 
caiisa, acomodáronme las espaldas con cien- 
to, y por añadidura fres años de gurapasy 
acábasela obra; por úllimo olro respon- 
dió, probáseitie lodo, faltó favor, no tuve 
dineros, sentenciáronme á galeras, castigo 
es de mi culpa, mozo soy, dure la vida que 
con ella todo se ahuma. 

Ahora bien, si observamos que por esta 
segunda exposición Lün sen 'illa y líin hábil 
como la primera, resiiUa hecho un exactí- 
simo retrato de la moralidad y del procedi- 
miento de la justicia de aquel tiempo en 
donde se la designa de tal modo que resul- 
ta imposible garantía para el acierto y el 
bien; y que como si esto no fuera bastante 
claro recalca Cervantes delerminadamenle 
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esta verdad, cüii cslas pulabras: de lodn 
ciíaiilo me. habéis dicho luniiunos carisimos 
he sacado en limpio //ue aunque os haijan 
casliíjado por vmstras culpas podrid ser, 
que el poco ánimo tjiic aijuel tuvo cu el 
tormento, la fulla de dineros dcste, el poco 
favor del otro y finalmente el torcido juicio 
del juez huliicran sido causa de vuestra 
perdición; y por úllimo que üon Quijote 
condena todo lo que según va expuesto su- 
cede, con estos dos afoiisinos: uno, me pa- 
rece duro caso hacer esclavos i¡ los (/ue Dios 
y naturaleza hizo libres; otro, no es Iñen 
que tos hombres honrados sean verdut/os de 
tos otros hombres, que es equivalente á de- -t 
cir, ningún liombre tiene derecho ni á cas-/ 
ligar ni á tomar venganza de otros hombres,] 
el criniinjl no meicce castigo sino remedios | 
y cuidados, podemos deducir que el genio 
satírico de Cervantes lia descubierto aquí 
sin ofender á nadie y sin acritud, los vicios 
de la justicia, y lia establecido para bien de ' 
ella tres condiciones: la 1.^ que según vimos 
al principio, es un disparate el concepto de 
administrar lu justicia por el Rey ó á nombre 
del Rey como s¡ fuera la ley formula de su 
voluntad; la 2.a que es una vergüenza la co- 
rrupción de tos magistrados, y un absurdo 
el procedimiento secreto y la fuLile/a ó la 
violencia inquisitiva; y la 3.» que es inhu- 
mano y bestial no solo el uso del tormento 



—200- 

sino el sisLemn áa casLígar los delitos intlU 
gieiirio penar corponit á los reos. Con lo qud 
se t; videncia (]iie C^írvaides vio á principios 
del sijjlo XVII, iiiiles que Vulliiire y que 
Briccaria y que todos los i'efoi- nislas, lo que 
después de tantos progresos y aiifilantos 
como se vienen realizando en el mundo por 
cotisec ;ciicia de las i'evoliiciones en ftigla- 
tena, Alemania y Franciíi, empie7,an á defi- 
nir aliora V^rgha en Alenianid, el Dr. Flini 
en [os Estados Unidos, Lombioso en Italia, 
y en todas pü'tes los que entienden que la 
ley es algo más qnc el mandato de 1 1 volun- 
rtad. y quií el tratarnierilo de los delincuentes 
* es una cuestión social, y que esta concepto 
dt; la pena bajo el punto de vista del cas- 
ligo ó Aii la ven^au/a no solo es impropio é 
incompatible con la bondad de Üios, sino 
qne iuadücnadü á sitcs nicionates, annqiie 
se Ití pula cou ariirh'.iiiso li:n;:u;ije, Itainán- 
dolé vindicta púMi 'a. 

* -Mas si C'-rvanles censura el concepto liis- 
tói'ico de la jiisliciii, y dice qne los hombres 
honrados no prnidiM caslii,'ar á los oli'os 
hombres, no por e-^n cree que la sociedad 
debe aband marse á las n¡;;rcsiones de los 
malvados que la perturban, y que se ha de 
dejar indeícnso al d''tiil contra ct fuerte, 
confiando en la efuMiia ile la cspiación pu- 
ramente espiritual. 

(li'ce si en la necesidad de la defensa so- 




cial y en la misión que para cslo tiene la 
¡uslicia; y por eso opone á esc concepui de 
la justicia histórica que acaba de eotidennr, 
otro que tiene más elevado de ellii; y para 
decirlo discurre que entre los presos venia 
un hombre hoiuada de rciierahíc rostro, con 
unn barba blnicn qw; le pnsaha dd pecho, el 
cual comenzó á llorar ij no respondía pala- 
bra, cuando Don Quijote hacia las antedi- 
chas aver¡í;u:tciories, porque se aver¡;oiizaba 
de la opiruón en que e»taba su oficio. Este 
hombre en la Híico, sñnicjantp, á las imá- 
genes qnt" vomits en los ailures para rí>pic- 
sentnr ai ICleruo, y eu ln moral tan bueno, 
que nmica pensó fine hacia mal al lomar 
ese oficio, // '¡ne imla mi intención era '¡tm 
iodo el malulo se hiit'jami ij viriesan en paz 
y quietud sin pend''n':ias ni p-nai. pero i/ne 
iu> me nproi'i'ehó anda este, bwii /leseo para 
dejar de tr á donde un e.ipent P'ilecr s-ijan 
me cari/an los unos; esle htnirluT: qne ins- 
pira el respeto y la coiisideraiiión de Sani'ho 
hasta el pinito de daile <IÍnero que sacó de 
su seno; y que mueve á il<?cir á Ooii Onijnle 
i¡ne ejerce un olido de discretos ncecsari- 
sinio en las repaldicns bien ordenadas y que 
no se debía pjcrcer mus i|ue por ícenle bien 
nacida y bien exiiminaila y desfu manera se 
ccciisarían mwJiox males i/ac S'' causan por 
andar este ejerñáo entre t/ente idiota ij de 
poco entendimiento, como son Imanes da 
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pocos ttños y de iimij poca e.qi(TWicia, 
á la más necesaria ocasión ¡j cuando es vi9 
nesler dar una iraza r/iie importa m sulet 
cual es su mano direcha; á esle hombra ( 
elige Cervantes paia biiiibülizai- á la jusiiu 
tal como él la comprende: y por eso hai 
tan siinpálico y venerable su relrato, que I 
compara á Dios; y por eso las lágrimas qiu 
derrama por la opinión en que le T 
corresponden al jmcío que ha formulado so- 
Ijre ella; y por eso liay que buscar en lo que 
é\ es y lo que él hace, el símbolo de lo que 
en opinión de Corvantes debe ser la Justicia. 
Y como ese hombre es alcahuete, debe- 
mos deducir que C'^rvaiiLes deline la justicia 
llamándola ALCAliUKTERÍíV DEL BIKN y 
que el lin á que Cervantes cree que debe 
eiicaTiii-tar la justicia sus aci'.io;.e3, es, A i»UE 

TODO EL Ml'.VDO SE HUELGUE Y VIVA KN PAZ 
SIS ('"NDENCIAS M PENAS. 

EsLa teoría tan nueva y tan original, que 
constituye un nuevo génesis de la justicia, 
es en el fondo sublime pero tiene de malo, 
la l'orma en ipie viene expresado por esa 
palabra, que tomada en el sentido lilei^il, 
hiere y resulta como una prolanacióu. Mas 
debe notarse que conforme al sentido en 
que escribía Cervantes su libro, esta pala- 
bra es un mito, y que lomada así en susti- 
tución de la espada de Témis y la balanza 
de Aslrea con iiue actualmente se simbo- 
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liza á la justicia, se ha de ver en ella no el 
■concepto grosero de solicitar ni eiiciil rir 
aclos indignos ó indígria cornunicaciún, sino 
un concepto de harmonía que permite se 
realice el hien, en proporción al mérito y 
á las circnnstancias de lo que cada uno 
merezca. 

Y de este modo resulla que Cervan- 
tes opone: al criterio reinante de qu^í los 
que ejercen el mando puedan legislar y 
abrogaree el derecho de castigar, el criterio 
de la justicia arbitrage, terreno neutral, don- 
de se diriman y tramiten las cuestiones de los 
hombres independientemente det gobierno, 
para que cada uno viva en la atmósfera que 
le perle,'iec¿ y logre y posea por la razón, 
lo que por sus méritos y circunstancias me- 
rece sin pedencias ni penas: al concepto de 
ila juíticia arbitraria expresión de una vo- 
luntad que ordena y somete por Ja fuerza 
el entendimiento, el de la justicia razón, 
que observa y percibe en las relaciones 
ireadas las reglas que presiden las pa<:Íones 
humanas y sirve para guia:' mejor la volun- 
tad: en vez de la ley que castiga y exter- 
mina, la ley que cura y enseña; en vez de 
las peisonas rígidas é imponentes, las per- 
sonas discretas y caritativas: en vez de una 
Justicia instrumento de los poderosos y de 
los ¡tiirig:intes, especie de mano agena con 
que sacan las castañas del fuego los gobier- 
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nos cuar.do les conviene, y que en esle sen- 
lido es la alcmietetería riEL mal, 1.i justicia 
oficin de tUscreíos y necesfirisimo en las repá- 
hficiis hien oriieiiadas, con lo demás que dijo» I 
á Don Quijole el ulcíiliueLe, ásnberqiie nuncai. 
piense en hacer mal, que lleve sus InLencio— 
nes (f que lodos en el mundo se. holgasen y- 
viviesna en paz y quietud sin pendencias lli 
penas y que se avergüeiice si se tiene en mata 
opinión el oficio: ALCAHUETERÍA DEL. 
BIEN como decía el mismo Cervantes en sus 
simbolismos. 

De este modo Cervíintes lia dclio lo que 
es y lo que debe ser la justicia en las lelacío- 
nes entre los homlires. Para decir algo sobre 
la justicia éntrelos partidos según hoy se 
dice, entre las entid;idi's sociules que tienen 
distintas ideas y aspiraciones en la gober- 
nación y dirección dñl E-ilad<i, con Id cual 
pudín muy hien mIiuIíi' i-!^|i<;ci-il[nciil<: á li 
pri'iis;! el órgano más (;í¡>;i/. p;ii'a esas crili- 
dudes, disi urrió con su grandísimo tálenlo- 
ipie delras de tixlos Ins jn'esos venía nii hom- 
bre nn el prriodo nsreiidt'iite de su ed'til, que 
en últi'i;o caso respundin ¡m- lodos, qiu- n« 
ira Inrn anfrido ¡irro que tenía unuj ¡nten 
pfiriTer, sino que nt mirar metió mi ojo en 
el üfro, cuya signilicnción puiiluali/.a mejor 
diciendo que esciibÍM, ¡tara dar por si mismo 
testimonio de verdad.'s exlnmas en pugna 
con los inlercacs de los domas, y á quie» 
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'1li;v;il);iii luiíü ;ih(-i'i'<ij;iiii> i¡iiu á his iilius, 
u))iiiiiiilu |)ui' la };ai'^aiilit, [tur los ¡jje^ \ [niv 
líij iiiuiiu^ dti iiianvra t/iie ni con fas minios 
jwdía llt'i/ar ú h boca ni podía hajiir la 
rabi'ui ú Ih-i/nr á lus niatios, fcslo es, Uw^o- 
sibililailu áii cslaLlecer lulaciót; eulrc los 
.peiisainiünto^ y las ubrai^; y í|iie era obliga- 
do por los giiajilas á liahl-ir con menos tono 
sino f/iiii'if ijw te htfjnn vulUir mal i¡hc li' 
prsf; y </«'! tenia él solo más delitos ijni' lo- 
dos los otms jiiiituíi; en fin, que ilja cotute- 
iiatlo como ú mncrlf civil, csLo eí, iiiuerln del 
pcn^aiiiJoiitü. 

Y dice el lexto <|tie iiidigttailo y no pii- 
dieiidi) í-ut'iirlodas a(|uoÍlas dt'roriiiida(li.'s =e 
re|ti'escnl6 á Don Quijote el efecto pura que 
el cielo me arrojó al nniiido, y que lialláii- 
■dose en completo desaciifi'do con ella»:, aco- 
melió al jel'tí ó comisario de la partida tan 
presto que dio con él en el suelo mal lici'ido 
d;! una lanzada; y eu fiu que puso eu liber- 
tad á los precios, ipie es la manera uiás ab- 
soluta y catigóiica de mostrar el diíeuti- 
iiiieiilu de Cervinlcs roiilia el modo de ser 
de los Iribuiiales de í-u tiempo. 

Cervantes cree f-in duila, que en la Looría 
es poíible establecer la siipei'ioridad de la 
ju?lifia como él la enlit;nile, pei'o que en la 
práctica el i-esuiladii seria detestable, pnrqne 
ii'S lidiidires no esián en estado de ll<nar- á 
sus idéale,-; y para deciilu, idea, qi:e de.-|>nes 
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dedaí' liberlad á los pcesus, les onlenó fl»*-! 
se llegaran y acatasen á Dulcineii, y ijiie «llos-l 
contesiaron que era imposible eso, poruuey 
no podían ir junios por los Cbimiiios, ni de— I 
clararse á causa de la Sania Ilennandad I 
(que eran los ejércilos pertnanenles de a(|uel.l 
tiettipu), y que vinieron como fin á las ind-X 
nos de que salió Sancho en cueros y despuesj 
sin rucio, y Do/i Qaijoln por los suelos nio~ 
¡litiisimo de verse lan mal parado por loa- 
misiiws tí /jitic'iu's Uiiilo bien hiiblni hecho: 
Y de este modo dijo Cervanies en lo que 
precede, lo absurdo inie es til conceplo que 
tiene la sociedad de lo ijue es la jusiicia; y 
lo absurdo (pie es el [lí'ociídcr de la j'isti- 
cia; y lormnlo nueva doclrina de lo que de- 
hieri) sei"; si>ñ;iló i'l m;il y lodpfiíitó, y pn^oñiV 
ti mudo de con'f'girjy. 
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SEGUNDO GRUPO 

DESDE EL capítulo XVIII AL CAPITULO 
XLVIII DEL TEXTO. 

Apedreados Don Quijote y Sancho por 
los galeotes, empieza csle segundo grupo 
expresando el Kspíi-ilu líedeiitor el senli- 
niicuto que le produce la ingratiiud de los 
mismos á quiciifs li^ce bien. Y Sancho lo 
que liiiv en él de ppníslo y débil, conside- 
rando l.i esteiilidad do su sacriliciu y los 
peligros á ipie ¡nidari expuestos, propone 
que se aparten y excusen mayor daño; y 
Don Quijote (au.ique no par miedo á la fuiia 
i¡ue Sancho leme) no quieie persistir contu- 
inaz en el procedimiento; entiende qne re- 
tirarse lio es huir, ipie de sabios es guar- 
darse hoy para mañana y no aventurailo 
lodo eii un solo rila, y juzga acertado variar 
de sistema y tomar nuevos bríos para obrar 
después con mayor éxito, haciendo entender 
á Sancho que no se retira d d peligro de 
nimio sino por coiiipl'icer á tus nn'ijos, que 
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si oll'U cosa diíjcfes lueiitifán c 
Cata idea se enlritron por una p-irin de i 
Sierra Morena que alii jimio islahu, creál 
dose con esLo una siliiacióii que pudo r 
Lien Cet'Viinieá iriiilai' lomando por inot 
el di'Jina más conmovedor é nilciesai^ 
(jue se )ki düsaiTolliido cu el uruversú, 
(lo viéndose Jesucristo apedreado y pQrJ 
(inido por los rriiáinos ü quienes estaba I 
cjeírdo I ieri, se iiuyó dul lemplo de í 
predicaciones, se reLiró de la vista de las 
gíiiles y se i'elu^'ió en el timiilu vecino del 
desier'tü, no poi' miedo síjjo jiori^ne i-o \va- 
bi;i Ih'^Miio MJ \m\:\, reservando pai'u más 
aili-!:iiiie MI sacrificio. 

Imiliición (]iie \n>\ parece se puede liacei* 
siti menosprecio de la leligión purque el fin 
que se proponía CeivanLes, ó si se quiere 
el peiisamiejiLij simbólico que desciibi'o en 
(-ervaiiles, es noble y excelenle y puede por 
eso ser coTi.-idcrado cual la cui'va que se 
qn¡ei'f> aceicar á la recia de que es asinloca. 
Asi al rncjios lo enliendo yo, que por otra 
piarle VL'O la ucecsidad en que estaba Cer- 
vantes Je lelerii'se á sucesos que además 
de conocidos l'ueri>n sublimes, para que M 
comprendida cuan elevada y prülumlíi era 
su inlencióii. 

Lo cierto es que la seiiiej iii/;i i-s iniiy 
(tr'ande corsidei'ando á S 'ncliu j lii'ii Qui- 
jote como la materia y el cs|iirilu, la; Ha- 
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quezal de Iü carne y la excH^iluil del ulina 
inraoilal, los dos elementos que liay en la 
lierca, y que con.sliluyeu en juiiLo, el lipo 
sublime y heroico del HedeiUui' en estu epo- 
peya, que es coino lo venimos exiiminaiido. 
En efecto, liay en lo r|ue de esle libro vá 
publicado desde el CAl'í'l'ULO i al presente 
CAPÍTULO, una exposición de snccsos en la 
que betnos visi > i ." una parárrasis de ducLií- 
iia en oposicióti á lus •\ui: oxisLían en la socie- 
dad, del siglo XVÍI, tanto en lo que respecta 
á las lelaciones de la Iglesia y del hlslado, 
como en lu (pie interesa al cjórcilo, ul clero, 
á la munarqniíi y á la jualicia que son á no 
dudar los fnndanienlos de toda sociedad. 2." 
que plaiiteados eslus ^'ravísiinos prubk'masy 
predicada esta docLrínii que no cubfi en 
aquel modo de ser social, rebulla en una de 
esas predicaciones apedreado el predicador, 
y forzado á iv.iirarse á la soledad para la lu- 
cha que se ba impuesto como misión; y que 
una ven en el niliro, llcijaron á la iniluii <h: 
las etilnim.s de Sierra Morana '¡ entrando 
allien loallu, tenló el diablo á la cobarde 
Materia (se apureció el /amaso eiiihustero y 
lailriiii ijue. di' lu aiiU'iui por rirlitd de Don 
Quijote se hiihia esnijitid", y robó á Sanidio 
id iVjTaiü a.' ^n riLsn, .:l alivio de SUS cargas 
y su>Li!rili(i!nf (le sn iier>ona, segiin dice el 
texto) lo (|in' íué <.:-.\\\^\\ del más Irisle if dolo- 
roso llinilo itet iiiiiitdn; y que se calmó la 
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materia promeiiéndola en el acto Don Qui- 
jote dHr(e mía rerlnfa de cnmliui para ifiu' tif 
divrantres en su casa, {\at esadeciiaila Ügura 
de lo í;tie dijo Jesiis cuando se sentía desfa- 
llecer y decía, el espíritu á la verdad est& 
pronto, más la carne enferma, y la conlorlaba 
con la esperanza de 9\\ casa, I» morada de 
Dios. Y después píiífl la nocfie cnlva dos pe- 
ñas y entre mncltos alcnrnnqiws. Y luego le 
sacaron de allí y le llevaron á donde e.t»lian 
los elementos de juicio cong refiados. V por 
úllinio le juagaron... y pürrjue se afirmaíía en 
sus doi.'lrinas le sacrificaron, que es como le 
siiciídii'i :i Nuestro Señor: pues como oi'ó 
.Icsiicfislo en el huerto de los olivos, ora el 
Ideal en Sierra Jtorena pidiendo luces y 
fuerzas á Dulcineii; como el Redentor luo 
sainado de su reliro pnr los intereses crea- 
dos de aquella sociedad lus sacerdolp';, Ins 
escribas y los (ariseos (pie resislen la Buena 
Nuevü, será sacado el Ideal por el cura y el 
barbero que son la teocracia de ahora según 
hemos diclio y que resisten las ideas reden- 
tora-i de Cervantes; cumo llevaron h Jesús á 
iloriile estaban corrgregados los tres elemen- 
tos de juicio de la sociedad judaica, llevarán 
al Ideal á la venia donde se congregan lodos 
lus píiili're*; dfí la sociedad del siglo XVII, v 
del mismo modo ipie alJrma Jesucristo su 
dorlriiia se riescnvolverá iiquí y se confirma- 
i'áti df! uira manei'asubjun'.iva loq"icobj''liva- 
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mente había mostrado antes en cl FHIMER 
GRUPO Cervantes; en fin como lucieron 
sufrir A Jesucristo la ignominia en el calva- 
río, luirán ;tqui sufrir su pasión al Ideal en- 
ceiTándole ignominiosamente en una jaula. 

Tai es el esqucletd del plan que aquí pal- 
pita y que me ha parecido acertado exponer 
. ahora como hice al comenzar el PRfMER 
GRÜf'O página 73, porque se demuestra, 
que lodo aqui es yrmónino, que todo obede- 
ce iiqiii á un pcnsaui . uto como se va acta 
seguulo i'i demostrar. Ha llegado pue:j el 
momento de la lucha que decíamos en la 
pájlína 33. 

Y ahora como en el grupo anterior, lo 
primero <¡ue hace Cenantes es una exposi- 
ción de las circunstiiiici'is (pte va á analizar: 
manifíesta allí cnii la aventura en el campo 
de Montiel CAPÍTULO i." y que manifiesta 
aquí de la siguiente manera. 



COMPLEMENTO AL CAPITULO I 

Modo de ser subjetivo de la sociedad. 

CAP. XXIII AL XXXII DEL TEXTO. 



Pone la acción como acaba de verse en el 
retiro <le Sierra Morena, v nos presenta á 
Sanelio co j sns alforjas basitmenlos y la al- 
barda cargado y contento, al par que embau- 




laiiilu rrlieves do las sobras úc los cK'f'i;Oí hii 
su pauz.-; y á Don Quijole, ulfijie, puridm- 
tlolf otjHi'llos higarfs acoTnodados para las 
iivnitnnis i¡ue buscaha. Modo i|iie (Id uiica- 
racler >i!)gular y establece entre Pon OinjulC 
y Sandio una ilifereiicia e^|.lel■iill, la (le t]ue 
el lino va monlado y i-'l otro á pió, lo que £¡n 
altRüii' la significación que escnciülineule ' 
ostentan estos dos personaje*-, üoucti'la (.'u el 
•remido práinifo que lieiit en estos íniiineu- 
tos la alegoria. la representación de anibos 
Mijelos, poi'(|iie Suijilio cu e>la niiincra, es 
iiiia<jen fiel del pnclilo espafiui de aqui'llos 
iinmiioícarpado corno mi burro y rmní-^udo 
de liis sobras dt! los conveiiluí, y iJon nnijuie 
loes de ius Ideales de enlonres, esi'ondidos 
en )o ui¡'i< reliraílo v áspero de la vida social. 
Tal fii c! ca^o, en "este GHUPO. 

Aliura bien, es de nolar que lo primero 
(¡lie liallaron fueron ("cspojos de un linjiilu-e 
de uti'i'ilo: dinei'os y ropas de que api'ovechó 
Saiii'bo, y iin tibi'o dn, iriemuiias i ii que se 
pinta la siUiauióri de un enaíimrado y dcseu- 
i^añado, (|ue |iei Icflauíeutc rrtlcja lauíbieu lu 
i\f Miui l,tuijotii V i\\\c. le conviene períc-rta- 

iilL'; a.r, l.i ,|uV M-r.-Irala la silu^inñn li-d 

pais, donde \wi ■Jrlrl^^^■u-•l.cia del ruéi'iru de 
lop lioinliri'S dt'l sij;l(i aiileríoi', se podía e;i- 
i'ii(ii''iTr y vi'í-lir el jiucblo, en Auiéi'ica ó en 
Klandes ó en llalla, más poi' causa di-l uindo 
con que sc {¡oljeiiialja, el progreso de las 



i'jeas era imposible y no ofrecíanla' que íIüs- 
pojos y deseiigafiüs á los honibi'e> ^ic id^alüs. 

hoá liutieiiluj (|iie iiay en ese lilu" son por 
exlr-iiiiü t!Íevadus: tir falsa proinv^" ;i uii vii'.r- 
ta desi'i-iilnni, me llcnin á parte id'iidc (tiiieH 
rolrcrait á Cus oídnx lus uñeras (le uti mi"-r- 
t'.', f/iu' l'is ra:nitrs ile mis rjiii'jas,... lo i/ue 
lefunló [II hermosura, liui, derri'mtlo las 
ohraJ'; p'jr ella eiiUnuli /jm.' eras aiiij'-l >f 

caiioz-o por ellas (¡ac eres inin/er l/rse- 

chástenif ¡iih inr/rala! />or ijuivii lím-- más, 
no por qnien rale más i¡n-: ij'i; má-' .■•■/ ¡a 
rirlml fuera rii¡ii>'za i/iiese rsliniara, H'i ru- 
v'ulinria ¡¡o dichas wji-nas iii Horaria r/- •■H- 
clias propias 

Adriiiraljles ¡üilaliras, que pudieron ;• -lí- 
menle repetir los Ideales de eiiloiices, ci/inu 
tos de aliora y los de siempre, <|u<: lit dr>- 
prni'ia y el dí!Si'onrii;r(d ri'iiiiiii. 

Y 1.) si;^riiiulu qtt! Iiidiiiniii, lili; nn pa.>lor 
de caijras (|iie era ya am^imio, (|ihí vivía e:i 
!o más áspero y escondido de la sieira y 
que il>;i por las eumln'üs de la iiiunLaiHi, at 
cual roí;!.') Don Qiiijolo (|iie biíjase al leniíno 
(ioriiln Sajicho y él e.slal»íiti, v t\\u\ i.'tii'uta que 
ha vi^lo lo.solijirLosfpn; nicoiilraioii llun ijui- 
jole y Sancho y qui; no los lia ipieinlo h.iiiar 
(prueba lie la iiidilertíiiclit qu.' puri'llos dien- 
te) y í|ii(: ha vislo laiuiíieu al din'rhJ. ipie 
dice es un maiirelm ,i'ai/ „i¡n'r¡.iih¡ -/ áe 
f/fiüil ¡alie,... falialleni en ai<a uihUi,... que 
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se liiiliiii quendo rdtirar á la parte más t 
Cundid:! de la sierra, y ai cual no veíati 
hasta ciue un día chuaí nm mi" df h.<i paf- 
luys, .v allegó á él y ln dio muchas puñti- 
iliin, y con extraña ligereza, se volvió á la 





:oir)pIi?li!iiieiili'- lii! las (iiiidades y de la 
vida social; y la si^t;innia, para decir como 
f-labaii f>ii aquel !i('ni[)0 i:,iii)|ildlameiite 
divorciadas esLa rtíli¡;iim y lo que ¡iquel iiota- 
bre repreíeiila, oposiciiíii que describe con 
los mayores extremos, pues dice que á pesar 
de haberle dl'reoido los pasloi'os llevarle con 
iimclid niitnr ij niiihnlo rf sit-slrnlo, y de 
agradecei'lo cuu rmiy corluies tazones el 
geiilil mancebo, arrcmetii'i con el que /lallii 
¡mito ó ii, cotí tal il'-uanlo y rabia 'jac si fio 
/r i¡iiÍ!i!itios, li- iiitíta ú ¡tiiñadiis >j (locados. 
Y [lor lili cíiciioiilran á ese sujíelo ente 
pi'iiicijial áque ludo lü aiiLeiior se refiere: era 
un houibi'i; que andaba de risco en risco y de 
mata en mala, casi desuurlo, los pies des- 
calzos, las piernas con unos calzones de ter- 
ciopelo leonado, y el cuerpo con un coleto 
de ámbar hecho pedazos, el cual les saludó 
con voz hronra v desentonada pero con mu- 
cha corleíia, v ai cual abrazó Don Quijote y 
luvü exlrecliaraenlc ciilre sus brazos, como 
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«i de tuaiijos tiempos lo luthiasfí comculo; y 
que á su vez despncs dt! hal/erse dejado 
abrazar, puestas sus manos en ios hombros 
lie Don Quijote, como que <¡ucria ver que le 
conocía. 

¿Quien es (!Sle hombre tan singular que 
siendo gracioso y genlil, huye de lu sociedad, 
que abandona las riquezas, esiá desenga- 
ñado del mundo, camina en cosa esteiil, 
choca como con su enemigo con ia reli- 
gión, y se abraza y se lisonjea con los 
altos ideales que Don Quijote repre.sfíila? 
El lexlo le llaina el fíulo de la triste /¡;/iira, 
y con esta semejanza del nombre cuii el 
del CíibuHoru de la triste /i<¡iira, y poi' los 
abrazos que se dan, por el enlusiatmo (|ue 
sienten, y los lariieuios y quejas, que lauto 
convienen al Roto como al Triste, parece 
indicar que tienen algo de común (1). 

y despncs de comer (que e¡a de lo que 
leuia m¿s necesidad) como persona aivit- 
Idda, dijo que se llamaba Canlenio (Carde- 
nal, quicio, fundamento) noble de IJnage, 
de padres ricos, y ¡(ue enamorado de Lus- 

(1) Ciiundo li' liiibla Ddii Quijotil la Jicii: Lm de- 
seáis ijiie yo lifiigti su« ilr xereiros lanío que tenia ileter- 
miitado hd siilir dalas üerms liaxia iattarot p salier He 
ros ni podrin Imitar algtm gñyro de remedio ruertru 
tual y cuando HO jiettMba aijuiínroi á llorarlo rtimn pu- 
diera y asi os eonjuní ¡iir la rosa ¡¡iie íh í-i/i ridn 

Mas baheis awi'lu ú fimcis, i/iif me digtils i¡HÍeii .fws y 
la causit qi'e os ha traído ú virir ch ealas íultdades 
como bruto aiiimut. 
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üinda (Luz-inda, luz de Orieiiie) joven be- 
lÜsiina, de excelentes prendas y que lenia 
idcnk'S (iiiuij (ificionada á lUiros ilc ctilia~ 
lleriiij li;il)¡;t sido burlado por D. Fernan- 
do, lujo del señor que in^ndiiba en aqiiallos 
conLornos y mozo gallardo, gentil hombre 
liberal, enamorado, el cual antes liabla abu- 
sado con Ululo de esposo, de una riua y her- 
mosa labradoia, Dorotea, tea de oro. en quien 
corno después veremos, personaliza Cervantes 
tas fuerzas vivas del país, en el pais de An- 
dalucía, donde todo eslu acontece. 

No dice más por aliora el texto, pero es 
lo bastante para comprender que Cervantes 
está expíiniendo el punto de vista que ofre- 
ce a(|uell;i sociedad considerándola de una 
manera subjetiva. Kn efecto, liemos visto 
al |ineb|o curgado i-omo un burro con la 
atbarda y las iitfoijns y comiendo de las 
í^obi'as de los conventos; al lileal lastimado 
y liiiyendo tfinio .Ihsiici-ísIo después de su 
piedioación; á los altos fines de la religión 
ciisliana i'elraidüs de la sociedad, despre- 
ciándolas iÑqucxas y los ideales y divorciados 
de la ciencia; y por i'illimo, á la monarquía 
doniinanLe y alrupellailora, usando y abu- 
sando de horole i, las fuerzas vivas del pais, y 
preLendiendü apartar á Luscinda, la ciencia, 
de sus natnr-ales (endencias que son las 
fuei'zas cardinales ó fundamentales del país 
y sugeLarla á su voluntad, en un tugar 
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de Andalucin, esto es, en *■] país de los ván- 
dalo^. 

Tnll.i iiqnl iW.'ir úuii-.\ní>'i\l<í \v\rA qit f t'l 
cuadro fiiesu cuinpl<!lu, ;)l^<> de l.i religión 
pi'áclicii. eslae,-;, déla Iglesia, y del ejércilo 
y de la jualicia: y para decir lu refereme á la 
Iglesia, iileó Cervantes, i|iie cuando iba re- 
friendo Cai'dünio lus iihhIíijs que discurría 
Ü. Fernando para apoderarse de la cifricia, 
dijo: Priinirafiii xii-mpvi- 1). Fi'numth li-fv l'-s 
piipclcs <¡w 1/0 i'i Uixi-inil'i t'itridfxi- y /os ffne 
día nif ri'sp-jiiiliii, tí tinihi i¡iic <(>• la f//V/v;- 
cvín dr Inn ilos ijii^liiliii imirlin. Acardo pifs 
f/iic hahiinulomr. pnl'nl" Liisriiiila un Ulmi 
ih'- raf>iifl'TÍiis fii ijiii' tri-r, ilr '¡iiimí rnt ella 

mH)¡ a/irif¡ii(t'la; y añude qne interriiiiipió 

la nari'acióii poi-rpic sr li- hnhiu raiiln á Ctir- 
ih'fíio la c.ahi'za sohrf d pi'diii, ilaiido miiex- 
lfa.1 ih' i'.ilái- prrifiiiiiliiiiii't'l'- p,-natitivo-, y (|iifi 
al cal.10 de mi bufii esp^iriu la linaiiLó y dijo: 
nn ae nw pitfilr ijuilar ilrl pnimintiinUii, ni 
hahni '¡iiini iiw h ifnil'- m d nniiuln, ni 
ifaica lili' ilr /I ciifnitlrr «Ira rrisa, if si-ria 
un iiinjadn-i) i'l '/"/• lo ¡■niitrni-in i-iUriiilii'nc 
ó rrfi/i'.te, sino i/if aipirl l"-lliiroiinzo ild 
iiiai-slrn Elisitli'iil rxliihii tr,i)iiiirr!iii/lo mu la 
reina MiiJa'^iiiia: aiiurtandu a-^i ron esta ni- 
cohorencia un cnnrcplí) <|in; lilfrídmiMil*' c.oit- 
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lico Lienc con ellos una conexión gi'andísin 
|iür'f|iit: indica como aa aquella societiadJ 
antes de conocer D, Fernando á )a cieña" 
estaba idenliOcada con las grandes Idéale 
[Liiscinda aficionada á los libi'os de caballa. 
ría), y como D. Fernando por sus aficionei 
;t los papeles que se cruzaban eutre Luscin- 
da y Cardenio pudo, y debió ponerse en con- 
tacto con los grandes idealeá, y como no se 
pudo verificar esto por la dependencia peroi- 
cioía y funesta que luvo del Cardenal Cisne- 
ros h i'eiijii habol ('')■■■■' ijunsamienlo alrevi- 
dirimo (]ue altera Iodos los conceptos de la 
liisLoi'ia y i|iie lia.-it¿i pugnaba también en el 
áiiiniü de Cervantes, i)ür(|ue acto si^gnido 
hace decir á Dun Onijüte con mucba cólera 
como si vsrdiuicnimeiite fuera Madasima, su 
verdadei'ü y natural señora; Kso no voto á tal 
(y airojuli; cutno tenia de coslutnbre] y esa cu 

ili K>i.i íiu'siióii US vcrdadiTíimeiile muy ÍQlere- 
Nuitu: l.'i litsii'i'ia lia asi);ii»(lii li la reina UaM I un 
l>;i|ml L'iiviiliíihli! y sin eiiiliar^^o nn jinede dtidnrse 
que en su liempo nuineiui) la iiiúiiari|iija üS]iaAala á 
i)r<ti»nn'a1izuríu por iiim tué diu (jiiiuii estublurió na 
E?ii:iñ:( el r(!ti''-U< Triliiiii;il il.i l.i i|ini pm' sarvaimn 
>iii (In.in -fí lliMiji) ,S;iiir:i liutiii-ii'ión. Natural era i]ui* 
<'-Kj iiu su lii |iiit:il(i iiiTilii.iiit' ];iiiitií la ciencia, y cabe 
r;imiñeii (|ii« l'nii niijjnii'. ol Llfal ampli;» que lo 
aliaira Milu \ s;ilic i[iii' l(ii' In-niinsa, Innraila y muy 
|iiiii(-i|ial si'fMira y tiitiy imuleine y iiiny siirriilH, eslñ 
i-:-. <|iLi; liivii ciiteiiüiinieiitii y viñiides, le tenga ¡lar- 
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lidias cualidades esa falta la 
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vna nmij ijran inalidu ó MlmiuiTia por 
mejor decir: la reina Madasinia fin; niia 
j/i an, saiora y no sif fia de presumí- i/iir tan 
alta princesa se había de amanceliar con 
íui sacapotras, if i/uieit tal digere miente 
como lili ijran bellaco; y por fin añade que con 
esle inolivose puso Cardenio foiioso y golpüi'i 
i'i líon Quijolt! y á Sandio y al cabrero (y des- 
pués que los tiii'o ti todos molidos la dejú y se 
fué con ffeiidl .toxiet/o á emboscarse en- la 
uionfaiíaj quedando por conseciieiicia de 
esLo liados en lucha, el cabrero y Sancho, hi 
i'eligión y el pueblo, hasta que los apaciguó 
I)on Quijote. Con lo qu'í Cervanles lia de- 
fendido así en parte de esle mal cor)ce[»to á 
la reina Isabel, pero ha afirmado el que había 
emitido Cardenio sobre el Cardenal Cisneros, 
al cual para asombro de críticos, digo que 
vitupera Cervantes llainándole no solo saca- 
potras sitio también cirujano: no solo con 
palabi'as despreciativas, sino sanguinarias y 
crueles. (1) 



l\) Hay i!ii Hslc parage u» inciduiite ([ui! i:oin- 
(l1Ul^l)n iij:is ) más irniiiii ul longuu(,'ü (It; liilii libro tiá 
siitiliiilipí), y '(|Qi! [lor iL'iiur miiclin tuerza uo delio |ja- 

Ciiaiiilii íloii IJaijoIi! vindiirHha á b Rehia Mailusima 
dü las íneuliiiiciinn,'s de Cardenio, Saueln) eusarüi iinu 
l>í)reióa de refranes, iltt d<jlilu »i^iuidi>, i{iie cutivíenen 
íi lo (Hiü (lien Cardi'niu, ho se nada de vidas aijentis; 
<{'• mU riiius lyw'/'i; í/i»>ii jmw ¡'uerlas al cain/iu; 
L-lV:, ule y ll(i[i Oiiijotu lis ri;|ir.;iidu que ciillu y i|uu 
■•-■J) adutiuu'i; aulü su üiiU'uiiiuta en espolear á sit usnc. 
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Y para decir lo concern i o iUe á la justicia^ 
iiieu C'iivanlei eii esle misino capitulo, per 
más ii'liilantií cuando tiene más elemcnlc 
pii acciíju, i|ne apai-ece aquel Andrés que e 
Id [),i¿iiia 61 nos piúsenLó víctima de la nr- 
bilr.irieilad, el cual pide justicia á Don Qui-j 
jotí;. y añade qiii: estn s-; dispuso ii rea I iza ría ¿. 
pui'o qii>i se lo estorbaron el baibtiro y «iX 
cuní esto es, los intereses crciidos, y üoroléft,^ 
las Fuerzas vivas del pais, al servicio del cura 
y el biii'biU'o y convei'tiila por üIIds eu pi'ince- 
SA Miconiicona el gran mico, como de^^pues. 
vereniiis. 

Faltábale nada rnás qijij decir algo sobre 
el mndo de ser del eji'ireil.o. Pero después 
de ac|uell.i ni^ravillusa descripción de las 
páil. 1 iO á ióá en ipie abra/ó de una nia- 
neiM itSje'iva y subjiiiiva esta materia, creyó 



iljii (lií-ciilirc MI piTisaiiiii'iiln rftj iniilar at 
I liijii ¡liftiloM >i rrlralo liiu ih ¡iiiulenria ij 
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sin íiuda que nada lenía que añadir, y rünl- 
ineiiLe dado que csián allí expuestus e.'^ius 
dos puntos de vjsla, no se r.ecesilaba decir 
más. 

El cuadro csiá pwis completo como se vé, 
y demuestra como aquellas aventuras ó suce- 
sos que bajo el punto de vísla literario, son 
incongruentes, relacionados á un fiu donde 
se conciertan los elementos del simbolismo, 
canicleriían y determinan el modo de ser de 
los elementos consiitutivos de aquella so- 
ciedad. 

Estamos pues en el caso del CAPÍTULO I 
de! Pltí.ME» GRUPO, con la diferencia de 
que allí se examinaba la sociedad bajo el 
punto de vista oljctivo, y aquí resullii exa- 
minada la yociedad en lo que senfiere ú 
sus elementos en si mismos. 



Dos caminos pueden tomar los Redento- 
res cuando no logran éxito ni hacen lugar á 
sus doctrinas con sus predicaciones, y quie- 
ren sin embargo hacerlas prevalecer: ó el de 
Mahoma y Garlo Magno, ó el de Sócrates y 
Jesús, y eslos dos caminos eran los que res- 
lahau á Gervanles, puesto ya en lucha con 
aqui.'lla Focicilad, para ncabaí' esla singula- 
jíaiina epopeya; y él que halla en su tálenlo 
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n\tr;ioMliiv>iio y ert el siitiliairiio iiineniu i|u<t] 
lieiie, iiiu'lu pnia decirlo lodo, :i(iali;c<i ense- 
p;iiif]a el chsli y dice en su jerga especial, qui 
!■! (¡niiM-e iiiiilar no al (|ue en sus delermioaá 
Clones fiit loso arrancó (os árfioles, enturitií 
Imr/tirtis <uinas di' las /nenies, matémst<h_ 
rrn, ilcslnu/ii ¡/itmidos, ahrasó chozas, aerribá* 
rtiHiiíy airiistrá If^yas lí hizo otras iHÍl inso- 
(niciiis <l¡;/iiiis (le iHerno tinmlin- y fsrrilnra, 
nlusiúri clin'a á los (jne finieren relurinnr pai- 
la U¡K\-/.n. sino á iiinlofiñii lU't '¡iir sin hacer 
hictiiirs ilr i/iiñti, ^iiiii i/c /itijiinnis ij xiníi- 
tiiii-i'.tos, nlvair.ü (unía faina cimio el (¡nn 
mih: ni <¡iir. fiir rl mn-h-, d lucera, fl sal ilc 
los vaHenlestj i-nniiifirinlos ciihnlluim tr i¡uic- 
nes ileheiihis imitar dalos aquellos f/ae ile- 
hnji, de h Iniml-rn del ,nn»r 1/ de hi ca'r>- 

lleri'i niililiini'i^ ;tl ([iie cuamlu >« vio. 

desdf ñadü por su dama rte rclin'i á l/aerr 
peiiilt'iic/'i en (11 l'i'ño Pohre, ninoaiu'o su 
nombre por el (i(í liellenehros, [i\\\<: í[iiiere 
decir Ijeilo leneljniso, liermoso li'i.-lc. li'is- 
tezn divina) iiiiiiihre por cierln siifiii/imfivo 
ij propio piii-ii 1(1 viilii (¡Hí- el de su roliialtul 
haliiii eseo'jido como dice literalinonle el 
texto, y que se adapta marnvillosunicnto iV 
Jesi'is. 

Lo cual con oli-as purlicularidailes que 
por respeto á la exaltiiciún de los lamUicos, 
y poi' el lemor ile 110 acertar en cosa tan 
delicada á expresarme a su sabor, no quie— 




ro (-1) manospar, demuestran que con efec- 
to (".eivinles ha )|tiendo inspinii' sus ideas 
y sil doctrina en las de Nuestro Señor 
.lesucristo, reconociendo y proclamando qne 
este es el único camino de salvación. Y con 
efecto, retirado como se halla el Espíritu 
Redentor en Sierra Morena, y apartándose 
acto sejíuido á un prado verde especie de 
hnerto donde liabía muchos árboles silves- 
tres y algunas plantas y llores que hacían el 
lugar apacible, escogió este sitio para hacer 
penitencia y dijo, esle rs el lugar oh ciclos 
f/ue diputo y escojo, pnm llorar la liesfcn- 
íiim en que cosutros miwiox ma halieix 
punto, é hizo !a siguiente oración, donde 
quitando la forma de loco andante, vemos 
lodos los ciistianos reflejarse un sentido 

que nos es coíTOi'idu; 

¡Oh rosoíros i/inen rjuii-ra i/iii- xi-nis nix- 
licos ilioscs i¡iic en este Imjar tnicis riicsír/i 
moiaila, oitl tus ijuejns ileatc deítUchiuln 

amante .... oh vosolr:>snapo.iis y (hirtihis 

ai/itilatlnie i't liiiiicntnr inif! (lesrentttras ó d lo 
menos lio os censéis de oillas; oh Dulcinm del 
Toli'iso, dia di: mí noche, ijloria de /ni pena, 

(1| V pido con osle inolivo perdón de haber tja- 
blado [itir seguir In prnpíednd con demasíadn criid>.'i>a 
de MariliinifS. I'ero delio lamliieii nianife>lar (m jiij- 
m der<!ii^ de mi [iroceclur y de mi inlenirión (¡ul- lie 
elegido para tiaj)lur de :iquÍ:lli>s sucesos, luj u-mos 
con ijiie menos se morii[¡i;a á la Igliísia del >ig|i) XVI, 
al BVponer la realidad, sin faltar á la exadiHid. 



/^' 
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iiüvle df tiiit caminos, csinila de mi n'Htéi~ 

ra considera rt lugar y el estado áqae 

IH aitsfncia me ka candticido, y cnrrrsfionUe 

con Itufii Ci'nnino at (¡w A mi ffi S't If dehe 

Y irus uli^iiiios aoct(](>i]tt>s ó Y\\ñoi eiiLi'e 
los cuales cbla aquel i'ecuenlu du la reiltíii- 
i'ióii pitra til) caer f.ll el idfici'iio, se \iüne «I 
darse calitbiizadus qiie iiü Üuvüii iiíiiíu tlel so- 
Ibticü y (Irl raniúsiioo. sino r|iiG Iümi de ser 

viM(Í,ii¡L*iiis; (landu -jomo vxwu de eslo 

)iiu-!í ij'ir tu ri-iUurn íjtim r/tuí nos faltase el 
O'itsiiiiio i¡iif pcrdiiiiiis. — Yu sé, dice, tjuf lo 
uiúsijiirrl liizo [A niuiliiiu iíii i[ii(í se inspira) 
filé n'znr, ij asi In luiré ijn. Y queduiido 
i'Liiiio eif un |3iiri^iil(jtiu fulii'tíadnii profundí- 
siiiias liisltíz-iis, laibicilo de iiiiii IrisLeza riior- 
I d, eiili'c^'ado á lus más rigurosos ayunos, l.-| 

dice: .Sí f/ lisiares dn acorre míe luyo soy. ;/ 

sillo haz lo ijiie le viniere en gnua, que con 
iieiilmr mi ridii Ifiljj-é salís ferlio ú lu cruet- 
íl'id ¡I á mi drsro, i'ou Ij ipie se coitiplela 
el peiisamiciilo di; la oi'acii'm aiiLeriur — llá- 
gase lu voluntad y md la mía. Tudo lo que 
comprueba el i.iaiali!!¡í,ni(j que lio diclm, y ()uc 
liizosin duda Cervaii'cs,cun dos ubjelüsiiino 
que es lesLimoüio du sns creL'iu'ias, y poi' el 
i:ual dice que sulcí el cauíiiiu de Jo^^uimÍ^Iu i:> 
el de ¡asalvacióii, fnm pnrqni! n'litir'udc-i! ¡i 
\:osn tan cunounb', dejaba niodn di' i|.i>' >•? 



^ 



conociera l.i scyuntia iiilei:fifjii 
eribia. 
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\' liay un delalli; qui; debo h:icin' obser- 
var: cuiiiiiüviJü SiiiicliO anle taiila abnega- 
ción, liace eiiéigicn prolosLa cíe logiar por 
si mismo lo (jiie niegue Diilcliiea: (1) sitio 
respoiuh como es de razio», tciiijo Je s'iriir la 
buena resjiwí-fit á roce- ij hofritiíhis, di<;e, 
que corre^ipondi; al aclo (l<; .'^acar 'a iiin'liilla 
Pedi'O, y de sus alunice, f|!ic liic}i(i í'nt^ron 
desmentidos cu ca^a de Cailas, cual Sancho 
anLcel cuca y el harbei'i'; cuii oirás niiii:li:is 
alusiones y semcjaiiKiis, que (:()n)piueban de 
una rnaueta acabada qiie cu ilfitn, (^t- 
vanles |iiut:edi',') vu i^slos Ml|■^!Sll^, iniilaiido 
el diania sublime doudit i'(miieti7.a !a reden- 
ción crisliana ¡como dicietiJii i|!;e <|iiiere 
inauLüuer sus ejiseñau/.a<l 

V inai'ciíaiid» cun tan uol>l"s y li'vaulaiios 
prO|iósilos el piieblu, aeoiili.'iUt que on (.uaulo 

II j l.a Juícriiuíúm nti-iii- liin'.ioiiui.i'iielesülrt ps" 

EHCiiil dul librn, (le l>iiU;ini-ii, AMmiLi Lun-nzn, iinirlia 
k'll lii tilUrh» qilL- cri'iil Ccniílitiisiini- v;ili:i \ |i'iili:i:>ll 

SiRlhn, á ppdar üit la ilfCiiiIcnrin i>ii i|ii.' <\ l:i'>;i: elUí n 
licf Diiii 0'iÜ"'ii '"' 'í'"" nifure ser Sea"ni il¡-l imiier- 



M. V» 



irlio, 



<■ tu hü. l.-i 



',/ h,h 



salió Sancho al caiiiiiio real, el anciio y C(>- 
modo camino de la viiia, encontró la vciiLa, 
lii sociedad, y sentado ii la puerta en el dis- 
frute lie ella al ciiia y al barbero tfit^ hicieron 
d escrutinio y tjuema ijeneral de ios libros4^ 
Don Quijote, (puntualiza el texto): los cuales 
se l'uerüi) á él, y el cura te llamó por su nom- 
bre diritíitdole amigo Sancho Panza ¿adon- 
de queda vuestro ama? 

(juiso al principio Sancho encubrir el 
lugar y la suerte donde y corno su ama 
quedaba y contestó con excusas. Más el bar- 
bero, el pnder civil, le amenazaba, . icíendo^t 
vos ni' nos diris doüde queda maijinarfmos 
<¡uf ras le hulii'is muerto ij robado; y Sancho 
amedrentado cuenta todo cuanto querían sa- 
ber de él y como lleva la misión de pedir nue- 
vas inspiíacioncs A Dulcinea (que era Aldonza 
Lorenzo, España según digimos pug. 50 y 
51) á cuyo servicio está cada dia más firme 
Don Ouljote, y al que resulta consagrada 
también Sancho bajo la inspiración du Don 
Quijote que está resuelto á jugarse la vida 
por ella. Tal es el sentido de la epopeya en 
estos moini nlos. 

Quedaron udminidos ios dos de lo ijue 
Sancho Panza les conlulm, dice el texto» 
para expre-sar la alarma que les producía 
ver aquellos levantados propósitos del Re- 
denlor que pretende salvar á su patria, con 
las ideas que hemos expuesto ya, en el PHÍ-^ 
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.WA7Í Gltri'O coiiLr;i las .[iic ellos siisteiitaii 
y cxplolaii, y la iiiayuj' i'abiii i|iie les prüclticú 
ver (Jc su parle iti [iiitiblo. 

Y a seguido ilcícribi; los reciii'sos de lia- 
biliíjaii (|in; puso en Jui'íjü el Ciiríi, y los 
manejos y enj^jinos ile (pie se valió apaieii- 
laiidu illLCl'c^ar'se i'ii los nii^inus íines del 
pueblo. üíVecióiiiltile i'ovalidaile lodas las 

Í)roiiicsits que lu habiati lie^lic, y con lusipie 
e había (jaiíadu la vuliniLad, el Uedenlor; 
y coniu poi' e.-ilos inediüs ltjj;tú (pie Siiin lio 
les desiüibni, íi su inaiieía, (;l pensamirnio 
que á Üuu Ouijulfc anima y le Liaicioin! y 
cürnpi'Oinc'a en las iiiiías ({ue interesal' al 
cura y al barbero. 

No pi]t:o, piüsi^iit: el icx'.o i/ustaruii /(/< 
í/fw al ver ya di! su parle ó al menos coiivei- 
lidu t:i¡ Jii^tninienLo de sus planes á ai/tífl 
hoiiilirn finjti JHÍr'ni hiihiu llerin/o inis f¡i su 
adversapjo. Y como son la leociacia, lo pri- 
mero i]'ri' Iiieieruu fué, :iielerlo por el cami- 
no (le sus parl¡('ulares ¡dea?, y así Irdíjeiun 
dice el lexlo, i¡ii- rri;/¡isf d Uios por (ii sn/iul 
di' sit xrhor: y lo M'*;iiiido fué, eoiismlirlo eu 
sus esperanzas, i II vülnrraiido loiheiupurui/nr 
con ui-2i)(iispo ñ ntin ili;¡uiil(td ft/idvali'Uti; 
idea (|ue resiste el pueblo al cual {tusla más 
quesea su amo emperador f'¿0«« sí'/ví il,r 
mi dice si ú mi nmo k i/á antojo ile ner ar- 
zobispo y no emperadurf) esto es, si lu so- 
ciedad loma el camino de la teocracia. 
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Y |nit\-iUs así las cosas viéndose el iiimt 
y e! barl»;ro dueños por esos medios litil 

piifililíi. r.;suelviiii |)ero (it'jemns li-blar a" 

iBxLu: /J-'.v/iMcs, /uihiriuin l'ii'ii pr¡i)i'iih cuín 
los il'is ■■I modo rjiir leiulrinn puro itmsfíijuir 
In qnr tli-xeahnn, disciinió A cira el mcMift 
de ujHidei'íii'se y de iii'itilizíir á Don Quijule, 
fiiiL;i''iidü ellos (¡ue tenían los mismi.iá iddQ-'' 
les '[lie ó! para eng;iñ»rlo y otiseiilirfo,^. ■ 

.Vfí pareció tml al barbero la invena^ 
ili'l riira, prosigue diciendo cÁ uIjo parriito 
di-: liixlo, f(|ue son en el 0'-(len rpie iiosotuo» 
los vamos aijiil Lonienlando) sino ifu^ toi'ffti' 
lii pnsi''riiit ¡inr iihru. Y lo prirrcro (]iia-'ht¿ 
iiieiuii liié irilerc^.'ir en In niiiípirució» 't'' 
los vi.-!iL(!iO', .jiKí corno y:i s:ibuinus repíBr 
senluii el seiilidn (;oiiiiiii de l;i 6|)oea, ^ loif 
cuales pidieiuii lúa medios n-^roíarios para ■ 
cuusninar el onííafio; ellos Iüs priifUiriiioda- 
rnn, hi'dnUis de ttiii^'-r fdfi ¡iIimIcs. il'-jamlo. 
vil ptrinln im-i solaim iinrva <hl otra dice 
t'Ou iroi)¡:t el liAlD, y hs criiM'S di< imn rola 
ili! buey, (1(1 m;i^ iilnis di-I i.dju) tlonilc- et 
/■•■iifuro Iniiii fiilijailo fl priiii; [r. 
i\ne s^eivíji ¡lara :i.Jeieüiir el s/>nLido cüniiJtf dlS' 
iüjuel eiiloni-'f* ...... 

V para qm la cosa rcsiille uvhs dura auo,- 
prusi^iif! dificrido el lexlo i[ue /" rentera 
rimio til riirfí vini uiiit siiipi }¡ i'ii CfírpiAa 
í/M('.vc ilfliii-roii //'leer en tiriiipu del rH/ 
Witihhj. es dLVir, de la venla-lo 




cía. Y por si lodavia no está clan, In idoa, 
añide que la buena de Maritonirs, ¡iromf- 
tió i'czur un r/isarin, fíniíifiie fwcmhni, ¡mr- 
(¡lie D'toa /(>■ dh'sr líii biaui sucoso en tan ar- 
duo y crislifiiio mufocio como crit el que 
hahian cniprciuiido. Y en esas condiciones 
marchai'oii ¡i siicar á hon Ooijole de su ca- 
mino y (li; los íines qni; se habían propuesto, 
como jM sal)(iinos: (j'iedai.tlo asi uno en 
ÍVenle de otro los dos léniíinos con que se 
desenvuelve la paiLc trágica de la i-popeya. 
No es cosa de st.'j,'Liir presentando siiiie- 
iinzus, ponjiie sería necesario liacei' un li- 
tro, rnás ftrande que el de Cervantes, sin 
los atractivos de su dicción admirable; y así 
eliminando las di^nesiüiies que hace, indas 
pertinentes, peij que no son neresarias al 
fin principal, y qui; pur el contrario podrían 
ser causa de i|ii(! se obscureciese este, al 
Inttítrlas yo, me üirularé á decir, siguiendo 
la pista á la línea [MÍiicipal, que en el ca- 
mino encontraron á Cardeuio cantando sus 
desgrac as y la necesidad de una luidanza, 

3tie et cura sr llrífó d i'l ij //• rogó // prrsua- 
ió de ijiie ai¡iii'lhi tnii iiiiseralitr vidn de- 
jase, que Cíirdenio en medio de aquella 
situación tan desesperada, en que se veía, se 
impresionó con las palabras del cura y vio 
en él uiiii pi'rsinuí i¡iie el c'n'lo le envía ¡tara 
sacarle á mejor parte, y se confió á los que 
con el cura venían, y les ruega que escifchcn 
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í7 nii'ii/fi (In mi» desventuras, y confie? 
loila MI vida y refiere los desmanes del P 
!i quien llama r-nHirineo V lir.irio y cr 
tiMd y Iraitlor, por lu ijUo lia liecllü i 
y 11)11 l^iisi^iiida, la oicticia. 

Y |)rQs¡£¡iie (liciftiifio el texlo que, 
(7 riirn sir prruniltt para decirle fl/j/tt 
r<i:-iiirs (li- fonsui-lo, se oyó otra voz (" 
iiiiil;i'i' lari liermosa, que ios ojos del cura*' 
y M liarljeru un li.iliíiiii vislo üira que to 
fiii'i';i m;'is, y c.\ nusiim llardeiiin tampoco, 
siiiii liiiliieía niirmii) á Lit^Liiiida: Esla mu- 
i;oi' oslalia ili'ti'i'x il¡' unos pedazos de pala 
i/'ir iiUi Intlii'i, romo csiá España detras de 
ios l'iriiieus; /''"('(' ni anua sus pm, y sus 
Ulanos tíri la caliy/ü parficiini de miretada 
tiirrc. cual K*[i;n'ia qiifi sustenta su liase en 
loí maies y conserva la nieve en sua eleva- 
(l;is citius; un liii vüsiía de ¡limo pardo i:omo 
los l.dnadorfis de DasLilln, y sus i'-abullos se- 
niojati.in al foI, como osu lífií'ra de Kebo. 
Llámase Dorotea, es fiijn de lahradnrrs, a 
hi'ifiih dp. In vi'Ji'z, xninm dp. sus dineros y de 
S" /i'.irinid", rnzi'H ,i/ cw'ula df /os criado» 
y dr l'i f/i'C ve .irni/>raliii y no/'ui, en (in, 
waijnrdoma y sniora di- indo aquello como 
nn tan rico (ahriuhir como s\i padre tenia, 
y por GSlo y |ioi' sti nombre (tea dorada) es 
íi .modo que Lusrinda, In?. de Oriente, la 
ciencia, la Iuk que (¡uia A las rinneías: re- 
presentación ílc las Inerzas vivas del pais en 
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usté episodio, cuya sigiiificiiciüii coiisigna 
Ctíivuiiies liadeiidu coiiñiar á esla alliini, al 
cütneii/.ar el capíUilu XXVIH del lexto, que 
todo eslo es no menos arti/icios" ij verdade- 
ro f|iie lo que viene antes diciendo, esLo es, 
ralificando ese sentido (¡ue vamos interpre- 
tando y descubrieiitlo. 

}■ firo^ii/'ii-'ii'h í/i nixlrilUiilo, (orado y 
ítsjiiido hito k\ lexto, cuenta, 1'" loino el 
cura üs el <¡iie iba defaiile de lodos, y 
como fué él quien habló ¡iiiuiero con Doro- 
tea así líonio antes con Carduiiio, diri^ión- 
dolo siempre lodu; "2." como inducida por él 
rellrió Dorotea ipie se vió solicilada porlJou 
Fernando, el rey, y muy contenta de verse 
t|uer¡da y esliiiiuJa de tan princijinl rulm- 
flcro y poi' ver ni los pa/ie/es de el *■«>■ aln- 
f/anziis, y como se vió en^'añada y atrope- 
llada por el, ya valiéndose del sobomo, ya 
haciendo uso de palabras elicacisimas y de 
juramentos cxtraordinaj'ios ecbando sobre sí 
mil nialdiciones sino cumpliese su |>romesa 
de rnalrimonio, ya en fin, ponJenilo á los 
sanios por teslijíos; 3." como el cui'.i les 
woiisrjfí !/ persuadió ijar se ¡aeran eon el 
á su aldea donde se podritin re/mnir de 
las cosan qne les faltalma y f¡ae ¡mr alU 
se daria orden omo barrará D. Ferniuitln, 
4." como el barbei'o que á todo liabia i-.-ta- 
do callado se ofreció con no niemis rolnntttd 
'pie el rara; 5." como confian y consuelan 
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Dorotea y Cardeiiio niiLe Va$ promesas ñ^ 
cura y el Ijurbero en lii espciaiiza de t¡ue é 
cielo ¡tos ri'glifnya lo íjitc fs mu-strn; C 
como en lili puestos lodos de acuerdo i 
Ire s[, según la traiga del cura, qae < 
ijran trucisla, y engañando más y más t 
dos á Sancho, se verificó que üorolea i 
vertida después de estas cosas, y h los finet 
del tura, en hija del rey de Micomicoif, 
secundada por el barbero y quedando átr^ 
la parle de fuera de \i trama el cura, 
engaña á l'on QuijoU', y consiiiiiéndole en 
sus pensaní juntos redentores, lo saca del 

huerto donde estaba en oración y se lo 

llevan entre lodos h la venia: esto es, como 
las fuerzas vivas del pais unidas con la cien- 
cia y la inonarquia bajo la dirección del 
sacerdocio y engañando al pueblo, apartan 
al ítedenlor de sus ideales i'epeneradores, y 
fiiigiendo servirle, le hacen esclavo de la vo- 
luntad (]ue traza y dirige el clero. 

Cuando Don Ouijole se vé solicitado por 
Dorotea, las fuerzas vivas del pais aparente- 
mente dispuestas á los nobles fines que él 
persigue, no ya con el traje que dio la ven- 
tera y llevaba el cura, que parecía de tiempo 
del rey Wamba, sino con los dcshimbradores 
que ella misma icnin, se pone á su completa 
disposición siempre que no le utilice ea 
daño de sus ideales; y como ella se lo pro- 
mete, la dijo: Viirsíra ¡/randeza señora mía 




yitii! por donde nith i/n^^to If di'i'i', y Loman- 
do el cura lii pilíibra para f|iic á Dorulea 
lio !^'í It! ohiíl'í, (lici? ■pn; van :'i etn[)fi!ii.!cr 
el OiiiniíK) tk'l i-ciiio lie Miooimcoi). 

Y si[i tiacennií raii,'o iIií oíros delallos que 
mali/.aii y (irofiiiidi/a i la maleria de una 
manera adniirablií, imosíj;'», qiiu se ponen 
lodos en camino, Imio la ilirci^ción del cura, 

KxainínaiMlo ahora Imio lo que precede 
en i'ste ca|)Ílnlo, tt'ii'Miio^ ai]ni: de una partu 
Don Oiiij">-i! pl espirilii lÜmnil y n'ibrmista, 
que más íiiriic caila vi'^ en sus intentos re- 
generadores apesar di; los doseiijíaños de íh 
prelicaL'ión, sf; relira de la realidad de la 
vida á nn'iiilar en la n:ilural"i!a, á solas, con 
su cnncienria; y que. vi; furlalecc allí con el 
sentido de la verdad y de la eiem-Ja en toda 
so pnreza ?iii o'ro f;é!iero de consideraciones 
que las desnaturaln^e; de olra el cura y el 
bat Iji'i-ii rc.pí'esi'iiMndo el eoni|iadrazgü de los 
intereses creados en lo e^pirihial y en lo lem- 
poi'al, que viven disfrulairdo de las ventajas 
que la sociedad olrece, y se visten ron el 
traje del tiempo de los concilios de Toledo, y 
caminan con las oíacitmes de Maritornes, la 
Iglesia del siglo XVI, seoniidados por los 
conocimientos de la época, y por las luerzas 
vivas del pais (que maliralados por Don 
Fernando, la monarquía personal y auto- 
ritaria, se acogen en su desgracia y como 
una esperanza al clero) De una 



parle el espíritu de verdad que trabaja 

jiaru el ^jucblü cüu quien reliarle su co- 
iiiidií, pul' ipiien lucliu abnegado, á tjuieo 
dona sus bienes y diputa pur etubajadúr 
de sus ensueños enviándolo á Dulcinea; de 
uli'ii lus (jue atraen y seducen al pueblo, ya 
con li.SL)nja:;, ya cüii promesas, ya cotí eil- 
{•afius ú amenazas para olilenar lo i^ue les 
Lüiiviene como en tionipo del rey Wamba,... 
Ue una parte el espíritu redentor, süIq^aq 
las li;va!il;idas aspiniciünes y sus nobles 
pensamientos de leyciniiMr ó i'eititnir ul 
imindü á iiiiiLitoiíju de Nuestro Señor Jesu- 
eristü pur el cuininu de la verdad y de la *^ 
virtud, f|Uü al vur el Irau-táo de sus ideas en 
la vida i'eal, se retira eomu Jesi'is al liiierlo 
áti las olivas á pedir i Dios la manera de 
mejor I umplir .su inisiciu; de olra, el sopis-, 
la, el vacia, el L>^;uÍKnio de los intereses en 
h cieneia en las l'ueritits vivas del pais y en el 
pueblo supeditados tudos pur el clero que 
los confabula y dispone cunlra el redentor 
para combatirle y aniípiilaile, como bicíe- 
ron el saccídocit), los cacribas y los pari- 
seus ctn jesús, ¡lil problema mas g randa 
que se agita en la humanidad! 

De psio se trata: tal es el ca¿o que en esta 
Liiihü..-;! r|. .ju'wi sc dílucida ahora, del 

!i. ■ !i.. . I ; i'- lili sucedido en el nuindu 

-. .::|.L .|U' :.■ iirobleuní se agita; lo mis- 
Miu L'ii iicnjpu di; Iluda que en el de Jesús, 
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]lal es la idea maravillosa qiie campa en las 
frivolas apariencias de esle libro vi.r(lade- 
runiciile ininurlal! 

Y después de apartado Don Un'jole de 
ios fines qne persigue, y resultando t^oiidu- 
cidü por el camino del Micomicoii, en esta 
nueva faz qne loman las cosas, lo primero 
qiii; acontece es, que el cvu'a vitupera y 
tunUiata á Don (Juijole poirpie con su con- 
ducta, iiii'n-re soh'ir al Inho caire htx oi\'J(is, 
ti¿ riiposo í'nfn- lus i/ul/iiins, di'fniniliir lii 
¡"xliciii, ir eoiilrii sir reí/, poiirr cu- tifliorofo 
l'i Sniiln lírniKiitihid ¡/ jinahuenlf Intcrr 
por doiiilc w pimía su almu y no sr i/,(iie 
mt riii'rpii; á lo í¡ne replica Don O"'jole alir- 
máiidose en sus leoi'ias andanlescas, tloiidr 
¡lilis ¡iinjuiiiriiti: se conliriir. Y lo segundo 
()uc pasa, fs ipie Sancho (pie mientras se- 
cnnda á Iton Onijole en embajador (le Dul- 
<'inea y va á caballo Lacia la bnena nueva, 
en cuanto liai-e el jne^o del barbero y el 
cura cncnenlra su burro y se abiaza é iden- 
tilica con él, y se hace socarrón y finge 
y miente; y no sabe hablar al Ideal, más 
rpic por condiH'lo do un sacristán, xe fu 
ilije i'i un sinrisliiii (la misiva de Don Qui- 
jote) i/ne me In trtishnh ilrl riUrndi miente 
etc., dice el testo; y no sabe liahlar del ideal 
por el lado disliniínido de antes, página "l'ló, 
ni por el que Don Quijote usaba fol'ir splieo, 
(riii/fíiiciii (iroiiiíilicn elc.t, sino poi' lo que 
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l.iene de svtfüilti y ahjn co rvfuta á estilo I 
bruno, i'ol)iijailo, y iiiiüiónilola por él ftleija- 
uKis ion ¡linios qiir vclh- ilf ver i/ue me 
llei'iitin iih'is de un pahnoj; engaña en fin k. 
su redciiiur y no ve en él yn, a! ser digno y ■ 
abiiogido dii la pügina 2^25, sitio únicamen- 
Le lo (|iiii piie 'g tener de ridíüulo, al Caba- 
llero il'' Triste Figura. Y lo tercero que 
oiiui'ie i;s i]i\ñ se apnrece Andrés, el aspada 
mártir >h'. U arbitrariedad, y pide íi Dotf Qiii- 
joio jii>Li'.'¡a, y no se la pnxde hacer porque 
Üoi'ulL'ii ipil! tía ílngiilo ideiitiriciirse con él 
pero qiifi si^'im las traza-; del cura le retiene 
enpañiiilii. Piir i'illirno, hay una circunsLaucia 
que debo señalar y i[iie sin duda puso Cer- 
vanto-^, como medio de llamar la atención 
del lector sobre el dolde sentido del libro, y 
es, que liablaudo entre lodos de Dotí Quijote- 
(y hay que (enrren cinMitaquc Don Quijote 
es (-1 liiTiJO j iiun üuiji'Le (ts el hbru), uno 
dice i|iie el hüclio de crearse estas fAbulas 
que cíititiene, es lan raro y nunca visto lyftó 
no Si' si ijurrieiiihi iiiniilinln ó fabricarlo 
iiii'ii!irii^iiiiicii!i; liiiljírru tiiii (i(¡uao inrjenio 
'pie ¡niilii'fti llar ni rifo; y otro dice, que 
ademas de las simplicidades que Don Qui- 
jote dice tocante á su locura, discurre con 
bonisimas razones y demuestra tener en- 
tenilimieiito claro al tratar de otras cosas;, 
terminando el texto el capítulo donde estas 
cosas se tratan, recordando que Don Qui- 
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juití li:ici! la l'n^ii: fi:/iini, ; (pie r|;n? !iUl 
[)fir liJS íuí;Iiis (xohujn ¡a) los ailuí i.iiMleá 
<Hie Huk'iiifil ifiireseiiLa. 



iüiii'i.|.:\ii:>iro AI. GVl'ITU;/) II y IV. 

La cuestión rtüigiosa. 

CAPÍTULO XXXH AL XXXVI D2L TEXTO. 

TdJ.j \o .lidi.) .■íu ini>!.i.; n>sii:rin- o;i üsto: 
pl b.n-b.ji'ü ^^^cu^Aa \\\ i-AU-A y miihos ,1,- co- 
mún iiiUi^niu lililí eii^afui.U) á Siiin'li'i; C.ir- 
(li'.iiia y MinoliM yn- i-i.)iisi'cii.ím:¡;i dü los 
nx(;esos (lo ll. Keniiiii !u, si; invij^iii al i'iira 
Cüiiio i\ una eí¡i';!aii/:i, v si'i i .mi siis in ücii- 
riiiih^:^; y ni v.-i-lfn. y .M uilonics, l.; >.-niii- 
diiti latnbieii. I'nicaiUL'iitc Hini Otiijoü! la 
ípsisle, iii;ií coii^M-.^arlos citnira ('■! lu'.l<i.s lus 
otnií, S'í \>; lililí. laaiiu por D.iruI.M, C;;n!i;- 
iiio y el lj,irbi:io iini: su (bsriMí.iii y liiifí^ii 
.•;iis iiliias seiiiii! bi Ir.iz i del cura ipie ili; lí.^lc 
modo lo eitj^.iÑa y IIl^vu poi' ul caiiiiiio ilol 
Micrmiicüii, t:l tiran niii.'ii. 

KslH es la di.-|)n>Íi:¡nii di', la?: CDsa^ ruando 
lli'^aii á la viMila, ijiio es conuí va ^abl'lllll3 
im.jícii (l,í la Sdci.'dail. y ib.nd,;':sc va á d.!- 
>oi.volv,M-y lei.niíii.r ola jiraiiilio.a .■..np,.- 
ya, (1110 liarla ¡iIiíhm ba >i iu lan s,.b. ,uiiio 
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cotnp¡uli'a/¡ío del b;irl)(ji-(j y el cura y iJe ülr4' I 
el ideal de Cervantes. 

Y dice el teüLo, que al We^ar á la vetiUb I 
el cura r|iie sigue drsponiéiidolo lodo, kiz»_Í 
'¡lie íes inh'iriiiseti de comer de lo que fia lák 
reala liuhifsf. Y i\\\f¡ todus pHrliciparon de \\ 
coiiiidíi iiitiiios Don Quijule que & lodoe 
dorniia. Y' que Jmbiendo reunido de sobre- 
mesa la conversación sobre los libros de 
cabullerías, el vcnleru <|ije (.>i'i) afioionado á 
ellos los teiiín, la verit.er';i declina que nunctt 
lifitf hiii'ti ratíi i'í rt'iitri-" sino cumulo cslti 
(•si'iichuida la leclnrn df ellox, y Maritornes- 
también dice tjiie la gusliiu por lo que tie- 
nen de lascivos y jiroseíos, cuiindo cuentan 
couto se cstíí la Sfimrif ilelitijii de unos iin- 
rafijm ahviiznilit nni su rnlnilli-ni 

Uuiéreloy el cura ver', y de acuerdo con 
el barbero los quiere quemai', y el ventor» 
exclama ¿por vfiiliira son eslos libros here- 
jes n nsmúticos'^ V después de una diícu- 
sión en que se censura el gusto, del veulcro 
ó m-jor dicho, l;i educación del buen sentido 
de aquel líemptt, el cura dice al ventero: yu 
diíjera cosas acerca de lo í/iie litin de tener 
los libros de cnliallirta paro ser buenos, y en 
el entretai.to, i/iiiera Ifios i¡ne no coijeeis det 
pie que cotjca viieslro huésped Dan Quijote. 
Eso no, respondió el ventero, qaf no seré ¡¡o 

tan loco i¡ne niehaija caballeril andante 

el cura defiende los libros de cabalteiias» 
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siempre que lleven el bciieplácilo, y desiste 
de l:i quema de e.stus cu vista de que el 
venlei'o es un aficionado andante platónico. 
Y mientras tanto, Sancho que está presente, 
no sube á que atenerse, y Don Quijote duer- 
me. Todo to cual resulta conforme al sen- 
tido de lo que venimos diciendo. 

Entre aquellos libros está la iVoi'c/ít i/el 
Curioso Hiipi-rliih'iilf, cuyo título es del 
agrado del cura, y que el mismo lee á ir>s- 
laiicias de Cíirdenio, lo luiulamenlal; y de 
Dorotea, las fuerzas vivas del pais; y del 
barbero, l.i monarquía; y de Sancho, el pue- 
blo, que juntamente se lo piden. Se trata 
de una enseñanza muy interesante, según 
lo perleclaii ente que prepara el texto la 
atención, prestémossela, pues: dice así. 

Rn Klorencin. oslo e^, donde tlurecia:: las 
tío.sas, hay dos sngelos, Anselmo, que es el 
nombre de uno d; los Santos Padies, ef cmií 
es invUnado ú pasatiempos amorosos, y que 
representa aquí el espíritu de la ortodoxia 
cristiana con el matiz de supeditar las espe- 
culaciones de la razón á las verdades del 
dogma, y Lotario al cuiil llcrahan tras st lus 
cjerrii-ios de la caza, que représenla aquí esa 
Ortodoxia con el matiz de la investigación, 
con la tendencia de alcanzar ó perseguir 
un fin racional, como sus aficiones y la se- 
mejanza de su nombre con Lutero indican. 
Los cuales son tan amigos y viven en tan 
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compadriUfíO del b:irbi3ru y ol ciiia y de ulraivl 
el ideal dé Cervanies. 

Y dice el lexto, que al llegar á la veiiü 
el cura que signe disponífíiidolo lodo, .' ' 
(jiie les mlvreztiscH ile comer di: lo que en I 
cenia hubicsi: Y que todos parlicipafon de Ii 
comida menos Don Qiiijole que í^ todo este 
dormia. Y que liabiendo recaido de sobre 
mesa la conversación sobre los libros é 
caballerias, el ventero que era aficionndó j 
ellos los letiia, la vfniLera declara que nitiicir 
liriif hiii'ii rolo c/ rciitfí-i sino ciiamh (■,«/« 
•■sntrliiniilii lii lerturu tlf flloa, y Maritornes 
también ilice que la ijiislan jjor to que vie- 
nen de lascivos y grosei^os, cuando cuenlao 
corno se csUi la Sriioni dehajo de ttnoii mi~ 
majos (ihrfizinlii r<ni ¡^if rnhnlli-n) 

(Juiérelos el cma vur, y de acuerdo con 
el bai'berü los quiere (|ULMnai', y el venU'ro 
exclama ¿¡mr vi'iilurii san estos libros here- 
jes t) risiitiilivosf Y después de una discu- 
sión en que se censiiru el giislo, del veulcro 
ó m^jor dicho, la educación del buen sentido 
de aquel tiem|)ü, el cura dice al venleru; yir 
diffcru cosas acerca de lo que liini de tener 
los libros de cahalíerta para ser buenos, y en 
el enlretar.to, quiera Dios que ito coi/eeis del 
pie que coijca viiextrn huésped Don Quijote, 
Eso no, respondió el vhiiIl'I'o, '/«c uo seré yu 

tan loeu que me /idifii calmllero andante 

el cura defiende los libros de caballerías. 



siempre que lleven el beneplácito, y desiste 
(.le la íjiicniit iJe eslus en vista de que el 
ventero es tin aficionado andante plalónií^o. 
Y mientras lanío, Suncho que está presente, 
no snbe á que atenerse, y Don Quijote duer- 
me. Todo lo cual resnita conforme al sen- 
tido lie lo que venimos diciendo. 

Kntre aquellos libros está la Notrla (Id 
Ciirmo Hii/urtinrnt'', cuyo título es del 
agrado del cura, y que él mismo lee á ins- 
tancias de Citi'ilenio, lo liindamental; y de 
Dorotea, las fuerzas vivas del pais; y del 
barbero, la monarquía; y de Sandio, el pue- 
blo, que jirntaineute se lo piden. Se trata 
de una enseñanza muy interesante, según 
lo perleclan ente que prepara el texto la 
atención, preslérnossela, pues: dice asi. 

Kn I*'lorei)f'Ía, fsto c«, donde floreciii:: tas 
cosas, hay dos .<:ug(:los, Anselmo, que es el 
nombre de uno ái los Santos Padres, W cinil 
es iiir/íiiado tí pasfilieutpos amorosos, y que 
representa aqui el espíritu de la ortodoxia 
cristiana con et matiz de supeditar las espe- 
culaciones de la razón á las verdades del 
dogma, y Lotarío al mal llrvaban tras si los 
cjiTciáos ilf la caza, que repiescnla aquí es;i 
ortodoxia con el matiz de la investigación, 
con la tendencia de alcanzar ó perseguir 
un fin racional, como sus aficiones y la se- 
mejanza de su nombre con Lulero indican. 
Los cuales son lau amigos y viven en tan 
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Cúmplela armouia [fie fui-Fnnliía una 
cjilidaii, /»«* cada una ílejnbt lo» gut 
sn¡fns, por acudir li los del otra, y rfj 
mitafva amhiban ttiu n utm sus mhtnKnies, 
qm m hnhia coiiunailo relaj que t/si lo 
iiiid'ililfsp sogua dice el texio, (pie es como 
[ü i|ii>í siiL-i^ilía á la I^lúsiu <:r'i>liaua an la? 
pi'iriii.'1'Uít tiempos dt> su Apci-iLolado, 

MiH \i<-^ñ (111 día e(i i|iir! Aiisciiin) dtiier- 
riiiiiú Éiis íirtictos en una iniigflr, es dücif^ 
t>ji Ipil! 1,1 tiMtdeicJa diíl seniitui^iito en vez 
de ¡ilrrrtMi-se ni t\ iiid^ii morjl M u-i^lia- 
iii<>inii, lij liizi f.n tí\ i>l>!.il iJn l.iü füniiüj de 
la iiahiiMle/a liiirii.ina l'^'ie íJimI en >[\it se 
íijó Aii>.liiu( piíivi cxiilliii' sus seiilimieiitos," 
sell.iuii (/I lilla, ii<> iil)i-.i <pi>! Si! diliii'ciicia 
¡Kjco dü Cíiiitelii, uiiilujjrii, y liiiiic iiiin M;rv¡- 
duia cuii>¡í;ii, cmi la ipii' su ha rriadii ilesde 
iiih'i, d la i/ne qit''nn mucho ipn: es cj^Í corno 
ú Hiera ella y i¡iie si; lt,iiiiJ Lionela, nuiíitire' 
(|uií seun'jii, i'l di; Iris L^uliüí, los nombres 
qiii: más liiiiiifíiMii V i'iivaiiei:i;il al i'oiiliri- 
iM(|ii lt<iiii;iíio \>.\y> lii rmín;) qiii! ■id plaiile¿ 
al iisinpiif ül Uiiiio á Cliilpi'vini, y como se 
uoii-.|rliiy'i por la iincialivii y liabilidad de 
LroM ni L'ii i:l p;icLu lliiiitailo du Carltt- 
Ma-riü. 

V li;iliieiiil(i ri!i:li/.iiln Aii:(i:l[ii() su ¡i^upó- 
sjlo, se r>;slfj.iltii y ifi^ocij.ilia ;'i mi ;.;ibor, 
L'iivtlii>laili.'¡ii« (pir niiirnliMi i'iiii il mudo 
V i;l jimliir di'l !'i>ii[iliij¡nl'i, y ipli: n-tiur-- 
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dando Ui aspiraciones al malrimonío de 
Grisóstoino CAPITULO II, y dado que aquí 
eo esLe GRUPO se está tratando de examinar 
los sucesos subjelivaine .le, hacen creer que 
GervanLes quiere, ai hablar deesle niatrinio- 
nio, exatnitiar el iiiodo de ser de la Iglesia en 
los fines materiales que perseguía en la pá- 
gina 107 y que ahora dá por realizados. 

Y sucede que Lolario, la tendencia racio- 
naliála, aunque lionraba al principio cuan- 
to podía á Anselmo, no consideró discreto 
continuar de la misma manera que antes, 
más al notarlo Anselmo formó del grandes 
quejas, procuró persuadirle á que volviese 
como solía á su casa, arguyendo para ello 
que necesitaba de tener algún amii/o que le 
adviniese de los descuidos que en su proce- 
der hiciese, y logró que siguieran unidas 
las dos lendencias. Mas apretándole el de- 
seo de que Lolario lleve su gu^to siquiera 
en apariencia, por donde él el suyo, le insla 
á que cullive lainbien su sislema, para pro- 
bar la resistencia y fortaleita de sus ideales. 
Considéralo Lolario peligroso, y lo rechaza 
porque en último resultado, será imperti- 
nente hacer experiencia de la misma verdad; 
y le dice, la que tu quie^'es poner por obra, no 
le ha de alcanzar gloria a Dios, y el inten~ 
tarta es manifiesta locura, en cambio te al" 
canzarán las Lágrimas de San Pedro, etc., 
esto es, le reprende i]ue vá con esto á hacer 
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msecuencias^H 



daño, porf|iie trae funestas consecuencias 1 
aplicmel método racional á lo absoluto, en 
las ciieslior.es ile forma: y para aclaritr esto 
argiimeiiLo pone tres ejemplos, el 1." dime 
Anselmo, si el cielo ó la buena suerte, Le 
hubiera hecho poseedor de un finísimo dia- 
mante ¿seria justo r|iie te viniese en deseo 
de ponerle entre un martill,i y un yuntJUé^^B 
á liierza de golpes, para probar sí es lan ^^ 
duro como dicen; el 2.« recordando al ar- 
miño, de piel blanquísima, que cuando le 
ponen barro, antes que ensuciarse, se deja 
prender y cautivar; el 3° diciendo, has'i de 
usar con ía mujer honesta, el estilo de laa 

trfñ/iiias, porque 

Es de vidrio la mugcr 

Pero no se ha de probar 

Si se puede ó no quebrar 

l'oirpie lodo podría ser, 
los cuales cjumplns cipiivaicn á decir, que 
no se debe aplicar el procedimienlo racio- 
nalista á lo absoluto de las formas; en primer 
lugar porque aun en el supue;to de salir bien 
de la prutiba, no por eso se añadiría al caso 
ni más valor ni más fama; en segundo lugar 
porque dada la impureza del hombre, al 
aplicar á las cosas del sentimiento las con- 
cupiscencias de las pasiones, el cieno de los 
teyalos ij sei-ftcics uc los importunos, i/iti:níf 
y aun sin ifuizus, no tiene lauta virtud »j 
fuerza natural (el hombre) (¡ue ptiede por «. 



mismo ati'opellar y pasar por aquellos emba- 
razos, como dice el icxLo; y en lercer lugar, 
porque estas cosas del seiilimienlo y de la 
forma en la relitjióri, no pueden ser mano- 
seadas, sino que liay que recogerlas y guar- 
darlas como á !a iiMiger honrada. 

Pero á pesar de tan persuasivas razones^ 
insiste Aiiseliiio, j accede LoUuio, y se ve- 
rifica que Camila Ik'ga á ser factor común de 
ios dus sentimientos de Anselmo y de Lota- 
rio,qii>! deesle mudo hubieran podido seguii* 
unidos cuniú en el pi incipiü aunque natural- 
mente peitnrl'adüs y enllaquecidos por los en- 
gaños, las íicciüiies y la falsía entre los unos 
y los otros seiilimieEitos: lo (|ne á la corta ó 
ú la larga sería causa de que se entibiara la 
amisliul y ia uriiún [irimera de Lotano y do 
Aiiselniü, ü al menos, de que carcc'escn de 
aquella sinceridad y nobleza (|ue las hacía 
ejemplares y peilcclas en Florencia. Más 
suci'dió, que cuando cslabnii más fatisfe- 
i.bus todits, surgiú un coiillicto por los vicios 
de Leuiiela: (¡delisima imagen de lo aconte- 
cido en el cutilicismo, donde el sen'ido es- 
peculativo de la iazi)[i ^e liabia acomodado á 
un idealismo plástico que debilito la virtud y 
la Tuerza natural del pj'iinilivo ciislianismu, 
en el (|ue ya no Oorecian ni aqufillüs milagi-os 
ni a.piellas coriqni4as que supcditarutr á los 
filOsolüs, á los tronos y á las naciones, sino 
aquellos vicios en que los hijos del i'apa ^ 
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lida, leiiiao^^l 



los vicios de su corte corrompida, I 
debilitados y pervertidos lodos los buenos 
y nobles y grandes sentimientos del eüpín- 
iu; y donde gracias á los engaños, las íiccio- 
ttes y \ds falacias de tos convencionalismos, 
se matilenía la paz de las naciones, con sus 
sentimientos enflaquecidos y perturbados, 
pero donde los vicios del Pontificado Ro- 
mano, ocasionaron gravísimos conflictos den- 
li'o del Ci'istianismo, que sin embargo de 
esto siguió en paz como seguían Ansei- 

niu y Lotario gracias á la indiisdia y 

ife Leone/n y de Cnniila, dice el texto, yae-í 
iiatlaron modo df remediar, tan al parecer"! 
irremediable nei/ocio; las cuales usando tf 
sentimiento dtíl raciocinio (de Lotario) carfj 
grandísimo ingenio, no imaginado por él, 
fingiendo la virtud más exaltada, engañan aC 
sentimiento plástico del espiíitu (á Anselmo)! 
y logran que siga sosegada la trama, de un%^ 
manera tan eficaz y permanente, que de a(li| 
£n adelante, Anselmo, s« creía Inutntailo á ia^ 
Illas alia felicidad que acertara á desearse, 
i) i/iieriii fjiie iio fuesen oíros sus entrelent- 
m i ni I os ij lie hacer versos i-n alabanuts de 
f'.aniila, que ¡a hicieran eterna en la me- 
tiioria de los si;/los reñideros: palabras, que 
convienen perfectainenle á San Anselmo y 
á la Iglesia; que son idénticas a las em- 
pleadas por Grisóitomo al fornnilar sus in- 
Icncion'ís sobre Marcela, pág. 107, y que ex- 
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f resan el pensamiento que ha pit-sitlido en 
. todos los fundndores del catoliciMiio tempo- 
ral, como se dijo en la pág. 122, y que por 
este artidoio de la Novela, dice Cervante» 
que habían pre\alecido en la sociedad que 
está él analizando en este momenlo. 

Asi se termina el capíLulo XXXIV; y en 
esle modo de ser, al comenzar el capítulo 
siguiente, dice el tcxlo: Poco más quedaba 
por leer dr. la novela cuando del ciimaran- 
■rhón donde reposaba Don Quijote, salió 
Sancho diciendo á voces: acudid señores 
presto y socorred á mi señor que anda eii- 
ruelto en la unís reñida y trabada batalla 
(¡ue mis ojos lian visto. Vive Dios que Ita 
dado una cuchillada al gigante, enemigo de 

la señora princesa Micowicoun ele con lo 

4{ue queda peireclamcnte claro el pensa- 
miento; es que del mismo modo (|iiu en U 
pá|;. G6 se despertaba l)ou Quijote dando 
gritos y curliilludas como protesta contra 
los males que traen á la patria tas hogueras 
del barbero y el cura, ahora que está Don 
Quijote dormido en pleno reino Mi::om¡con, 
■esto es, en la sociedad formada por suges- 
tiones y manejos del barbero y del cura, 
^sto es, en el pleno modo de ser de aque- 
lla gente y de aquella sociedad que la .Vo- 
vela del curioso impertinente representa, 
y donde eslá consolidado el modo de ser de 
Anselmo y de Grisóstomo, protesta también 
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de lii [iiistna manera; Lal es míe episodíivl 
de la etiiipeja. 

Veamos como: lodos entran donde eslü 
Don Quijole, menos Dorotea que se ruboi'i/.a 
ó avergíienna por las cireunslancias del ca*o: 
y .aparece Don Quijote con «/ hondif/o rfc/ 
vi-iiteri) (del senlido comim aficionado á li- 
bios de Caballería), en la cabeza: y con /o 
III (til I a ron que atormentaron á Sancho, de 
i'sritdo, csdciuir, con allos pensamientos en 
aynda del pueblo; y al desnudo, dando voces 
}' uucliiJladas á diestro y siniestro, esto es, 
protestando con toda claridad y con lodas 
sus energías, contra el gigante que impera- 
ba en el reino Micomicon, esto es, contra 
lo que se leia, el colosa! error que en aquella 
sociedad dominaba. Y acontece 1." que choca 
con los pellejos de vino, que son tosinteresea^ 
del ventero, esto es, con los ideales elevados^ 
pero convenienzudos y platónicos que 86'4 
plegaban al modo de ser de aquel tienfipo: j 
que naturalmente se ponen estos en contr*'^ 
de él, y son poroso su principal enemigo, y~ 
lo acometen poniendo en alarma á todos y 
en lal modo á Sandio, al pu.?blo, ijiie esta- 
ba jk'or •li'siiit'iio ijur su orno durmiendo; 
2.0 que conMnuaba dormido á pesar de los 
golpes del ventero, y solo despertó, pero sin 
darse cuenta de su situación, por los cubos 
de agua fi'ia, los d'^sengaños que le sumi- 
«istra el barbero, en cuyo estado se hincó 
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de rodillas delante del cura (á quien loma 
poi la señora de sus ideales), el cual riénfiose 
del suceso y acompiiñado del barbero, dio con 
Don Quijote en la cama otra vez y lo dejó 
dormido; S.o que pudo con esto continuar- 
se la lectura de la novela: donde se verifica, 
que un dia alarmado Ariselmp por los exce- 
sos y abusos de Leonela, se arma nuevamente 
el conflicto yac.iba de una manera desastro- 
sa: la entidad en que se gozaba la razón Sf 
huye con (as mi'joirs jnyas que turne ij al- 
i/unos dineros á iiii monasterio; la tendencia 
racionalista muere en una batalla y la ten- 
dencia á la armonía, se alejó á su vez de 
Florencia, desesperado á su parecer dd cie- 
lo que la nibrtu, y dejó la vida en manos 
del dolor que le causó su impertinente 
equivocación. Y así el raciocinio y el saber 
bajo sus dos foiinas, huyen y mucien, y 
únicamente Leonela, las pasiones y el vicio, 
quedan en Florencia. 

Tal es el hecbo y tal es el fin, cuya sín- 
tesis es, que las línlidade'^ representadas por 
Anselmo y Lotario, vivían dichosos íiasta 
que surgió el ideal ó modo que i'epresentan 
Camila y Leonela; y que por unirse á Ca- 
mila ambos en eslreclia dependencia, se 
establece un modus vivendi poco decoroso, 
enervador y deprimente, de que [irotesla 
con mucha energía Don Quijote víctima de 
los intereses creados que lo maltratan, y de 



los deseos del poder civil que le dan fríoi . 
desengaños y le lurban el conocimiento, y 
finalmente de las burlas det clero que en 
compañía del gobierno le sugelan y relegan 
al olvido del sueno, y anulan su acción; por 
úUimo que por los vicios y desórdenes de 
Leoneta sucede una catástrofe, cuya conse- 
cuencia e^ que el id^al Camila se retira á 
un claustro, y la nizon limilada y la razón 
absoluta desaparecen, quedando únicamen- 
te en Florencia inunfanle el desorden y el 
vicio. 

Ahora bien ¿cabe que Anselmo sea en el 
ánimo de Cervantes la razón limitada y 
amorosa? si, porque San Anselmo, gran 
razonador, gran polemista, gian filósoTo, es 
notado entre los Padres de la Iglesia por los 
trabajos que hizo para demostrar que todas 
las exigencias de la razón se llenaban por el 
Pontificado. ¿Cabe que Lotírio sea represen- 
lación de la inzon absoluta? si, como sus 
aficiones á la invesrigación, lo mucho que 
raciocinaba y la semejanza de su nombre 
con el de Lutero indican. ¿Cabe que Camila 
y Leonela fueran elegidas por Cervantes, 
en iepi'e«entación del Ponliíicado temporal? 
si, porque, en primer lugar, las mugeres en 
el DON QUIJOTE íon siempre como vamos 
viendo, represenliición de ideale-s y en se- 
gundo lugar porque encajan aqui para de- 
seuipeñar, como realizada y en función, el 



V 




papel que asignaba Grísóslomo á Marcela; 
7 en tercer lugar porque salvando lodos los 
respetos y ateniéndonos k juzgar sobre las 
opiniones de Cervantes y sus simbolismos, 
respecto de estos nombres, no cabe duda 
que ha sido un desencanto (él le llamaba en 
sus simbolismos camel.. a) el proclamado fín 
de la monarquía y de la virtud universal que 
pretendió realizar el Pontificado temporal; y 
en cuanto á Leoneta no se puede dudar cuan 
semejante es este nombre á los Leones, gto- 
ría y ^rez de ese Pontificado. 

y siendo así, y pudiendo haber sido esa 
la significación de esos nombres, en la doble 
acción que se viene desenvolviendo en este 
libro, esta enseñanza está clara. No quiero 
ni debo yu detenerme á desentrañarla, pues- 
to que cada uno ha de percibirla según sus 
especiales conocimientos en la anagógica 
profundidad con que Cervantes la trata. 

La cuestión es muy difícil por eso mismo 
de que es esencialmente anagógica, y limi- 
tándome yo al estado de los conocimientos 
y de las necesidades actuales, debo decir, 
que Cervantes no atribuye, ni {'resiente, los 
males que padezca el mundo en el orden 
religioso, i los principios que informan y 
constituyen la Iglesia Cristiana, sino al prin- 
cipio de la teocracia que germmó en ella 
como en todas las religiones del universo, 
enamoró á la razón y se impuso á los go- 
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dominico sacrificado en Florencia, contra li 
vicios de la Iglesia, y que no copió por r 
pelo y consideración á las creencias!. 
¡Como sino fuera posible que el grandiosi 
talento de Cervantes, le permitiera ver el....: 
malogro, en lo que iba á parar toda aquelU 
grandeza del Ponlifícado material, que "' 
combali» aquü 

¡Ah! que Cervantes pudo decir estas a 
íias, no cabe duda, la cuestión estriba en 
saber si las dijo, y esa es la misión de la 
crilica; en que se puede entrar y yo entro,, 
porque nqui no se trata para nada det 
dogma, sinü de maneras controvertibles por- 
que son del dominio de la historia. 



capítulo suplementario 



El pei'iodo de la liisloi'ia elegido por Cer-_ 
vanles en esta epopeya para desarrollai 
concepciones y sus enseñanzas, es induda- 
blemente el más culminante de ella, no soloí^ 
bajo el punto de vista de las grandezas- 
materiales de la nación, sino principatnienle^ 
con relación al sentimiento que inspira y 
vivifica las instituciones, alma y vida de la 
verdadera grandeza de la patria, 

Creóse entonces la Inquisición con fines. 
gubernamenLale-', se creó también el ejér- 
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<ito permanente como brazo ejiicntur tM 
que gobierna, y la moiiarqui:i, i|ue cleád<! ei 
campo de Moniiel era Tuerza organizada 
para mantener en equilibrio todos los ele- 
mentos de vida nacional, comenzó A ser el 
'Criterio que disponía de ellos h su arbitrio; 
y el derecho ya no fué la razón sino la ve- 
luDtad del gobierno como muy {(ráficamente 
mostró el Cardenal f.isneros desde los bal- 
■cones de palacio en Medina: y en ese terre- 
no lis cosas, más ó menos tard-",, todo 
liabia de plegarse á la voluntad del Rey v 
del Clero. 

En este nuevo ciclo de nuestra historín, 
las condiciones personales dtl monarca ha- 
bían de serlo todo, y las grjndes miras de 
nuestra pulitica, necesitarían el marchamo 
-de la aduana sacerdotal, para poder pasar. 

tlstü era matar los gérmenes de grandeza 
en que se desenvolvía la civilización Cris- 
tianO'Arábiga, que aportaba al progreso to- 
<los los elementos de civíliz;ic¡ón que había 
•eti el mimdo; y era por consiguiente funesto 
-según la teoría que Cervaiiles estaba desen- 
A'olviendo; pero como sin embargo ya por 
i|a fuerza viva antciíor, ya por las superío- 
ics condiciones peisunalcs de Fernando V, 
no se locaron inineilíalaiiieiitc esos i'esiil- 
liidüs, quiso Gervmtes evíiar esta conlra- 
4lici'ión á sil po<-ma, c hi/o este capítulo á 
jjjujjcj'a do iiici:o |)ara explicar: 
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I porqué, á causa de las grandes condiuíonn 
personales del monarca, se evilaroD lÉl^ 
desastres que i on esle nuevo modo de s^ 
da la monarquía, amen¡izabau á la palrii| 
y aun se podiia realizar la grandeza i" 
las alianzas y las conquistas: 

II pero, como era necesario proceder de tii| 
modo contrario á ese modo de ser de \a~ 
monnrquía, para realízai' de una mnnera 
Ira'isceiidenlal y pennauenle, los grandes 
ideales, la vt;rilailei*a ^i'andez.t, de nuestra 
patria. 

I. 

Prosifíanios: acto continuo de esto, el ven- 
lei'o (;l seiltiiio cmnini, qii': i'sl;dia á hi pinM'l.i 
de la venta, avijii á los demás, atjul vieiu; iimt 
fii'nuosa Iropa de huespedes, ti ¿'llox p/tniíi 

fíi/ltí ¡/aiiileiiiiii/g leiieiii'is; rifil-'u ú ("■<- 

Imito <í Id i/iiielii ruii ndunjus ;/ taiiius //■ 
fodoK ron iiiilifticrs iii';/riis, y jniilo culi ell--!^ 
iiiifi Diuf/er vesliilti de ¡'hinco, asi iiienutt 
vuliirriii el niütrii .... Y mjendo esto DoroUur 
(las lucizas vivas del pais) se. cubrió el roe- 
Iro; y Caideiiio (el amante de la ciencia) 
se rc/ui¡ió en el cuarto de Don Quijote; y 
sucede que cuando llegaron, el cura pre- 
guntó á uno del séquito que gonte sea esta^ 
y u[]0 respondió, solo sé ijue muesíra gcr 
muy ¡irinci/ial, csp'.riiiliiienle at/iwl f]nti- 
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tomó en sus brazos á la señora, ij esto di- 
ijolo pon¡t/e lodos fos dimiís te tieix-it res- 
peto y no se hace otra rosa mr'/s qitc lo q'ic 
étonh'iiii ij munda. Y la señora ¿quien es? 
d¡jo el cura, tampoco lo sé porque en lodo 
el camiuo no la In' risfo el. rostro, sitspirrrr 
si la fif! oiílo inu<-/ins reces y dar geiiiidos 
ijite ¡¡arree i/tir en cada nao detlos quiere 
dar el nliiia. ¿Y h aliéis oiilo iiomhrnr á "I- 
giino de rlloí? pr^siiíihí el cura. No por 
cierto, i'es[)oiid¡ü el mozo, porque lodos ca- 
nil iitiii con tanto silencio qi/e es niara pilla; 
no se oijc entre ellos laá^ que tos sollozos 
de la señora >/ sin dada tenemos crcido que 
ella rá forzada donde qaicra quf vá. 

Así en estos lériniíios, con eslus rasaos 
tan rniMí:(i*r¡>(ii,'o>; y liiii tF'rriutinriU's, rcju'^í- 
seiila Curvamos á ht inonamuia [lersonal y 
teocrática de la iiii|iiiíii.'.iñii, t|in! se fundó en 
España por \m rfvis ralólicos, después de 
la rí'Ciui(|iiisia: un poder fnerle y explen- 
doroso, .,ue aviva las espprair/as del sentido 
commi de la época, inarclia ertciibrlendo su 
faz, no coiistetite nada que ella no ordetiara 
á mandase, inspira (ernor á las fuerzas vivas 
del pais, hace refucilarse en h alinósfera 
ideal á los partidarios del saber, despierta 
gran curiosidad en el clero, se viste por 
los Caidenales M.'udoza y Cisncros con los 
coloies de la Iijiesia, y en firi, retiene muda 
y aprisionada á la ciencia. 
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Mitin Iras Lauto el espirÍLu redciil 
cainaJo en Don Quijote ilutirme. Y üiice le 
)o siguieiile: cuaiidu Doioleii, \ni fuerzas 
vivas del país, ve el e<ituilo en qtiu está Liis- 
ciiida, la ciencia, se llenó á f'Ua y mavUla 
de natural eompasióa la dijo: ¿mte mal 
setílis si-ñora mia, mirad si es alguiin de 
ifitii'n Us muijeres saelcii tener uso y expe- 
riencia df curarlo, fjiie de mi parle os ofrez- 
Ctí una buena volimlud deserriros. El rey eii- 
louce-dijü á Dorotea: no os cti uséis señora en 
o/rtrrr nada á esta uitujer porque tiene por 
i'osiiiiii//re de no at/radecereosa que por ella 
se fiacr; ni procuréis que os responda, sino 
queréis oir atijanit mentira de su boca. A 
lo que responde presurusu la ciencia: Jamás 
¡a diije, antes por ser tan verdadera y tan 
sin tra:as mentirosa, me veo ahora en tanta 
desventura, y destn vos mismo quiern qite 
seáis el lestiijo, pues mi pura verdad os 
hace a vos ser falso ij mentiroso. 

Al oir estiis razones Gardenia exclama 
desde su esjondrijo: Válipime Dios ¿que es 
esto qae oiijo' ¿que voz eg esa que ha liajado 
ü mis oídas? La cienciit á su ve:: se coniniie- 
ve V se levanta toda sobresallitdn al oír estos 
{;rilos y se encarnioó :il ajjosentn d>-l fSpí- 
i'itu ledentor, duiide csl;il)a escondido dw- 
düiiiü como ya se lia diclm, lo cual visto ¡mr 
el calnillern. el Hey, la detuvo sin dejarla 
mover un paso leniendol-i faerlenieníe asida 



por las espaldas: con los eiíuer/os se caen 
á ambos los antifaces con que iraíaii c.u- 
bierlo el rostro y descubnó ella una hcnito- 
sura imcompanihle i/ Hit roslro milagrüso, 
y se deja ver el Rey tal como era en la per- 
sona de Don Fcriiutido, cu t lo ijue viene la 
cueslióü de lo general á lo particular y se 
acaba de precisar perfeclameiiic la situación 
de la monarquía eji tiempo de Fernando V 
el católico. 

Al verle en esa situación respecto de la 
ciencia, Dorotea las liieizas del pais, cae 
desmayada, acude el curu y al descubrirla el 
rostro p:ira auxiliarla, la conoció el Hey, Don 
Fernando. I^aidenío ijue oyó el electo del des- 
mayo salió de su escomlile y al verse, todos 
quedaron mudos y s -spenses: callaban lo- 
dos ij mira lia US.- lodos dice el texto. Al fin 
rompió el siUucio Lnsciuda, la ciencia, ha- 
blando á U. Fernando d !>ta manera: d'-jod- 
vie llenar al maro de quien soy hiedra, al 
urriiiio de qatcii. no me han podida apartar 
rueslras ¿niporhiiiacioiies, vuestras prome- 
sas, ni va.-stins dádivas, etc Erjionces 

Doridea Sí.' levantó y se fué á hincar (/' ro- 
<iillas á los liles de D. Fernando, y derra- 
mando machas hi¡/rinias le cumenzó á d<-eir: 
sil/a no es, s/íior mío, i¡ac los rayos des/e 
sol tfw en. las brazos eelipsado tienes, le 
quitan y njiisean los de /«s ojos, iT|iMr¡i i]ue 
yo soy uf/uella labradora hainilde á- i/aien 



tu pur til bondad (¡uisisle levantar ú 

nlli-ji ilf podíT llaniirse tui/a j te 

tiriji'i /(!>• Ifiivt's de su liliertfid, dádiva d 
tan mal iipredada ele, etc. un largo y pi 
cíoso discurso con el estilo de aquel olro I 
notiilile de Marcela que vimos en el íiAl 
TL'LO II y que y'á eniiaminado á demosl 
y persuadir de que el rey debe dejar eti „ 
berlad ñ la ciencia para que ame á los que 
la profesan vocación, y debe enderezar sus 
iniías A las fuerzas vivas del país que en el 
adoran, y á quien está enlazado, y con quien 

eslá en depenilencia por naturaleza ¿por' 

f/iiv por Imilos rodi-os dilatas de hacerme 
lYiilnrnutt fu tos fiafs como me hiciste fñ (m 

liriiicijiiús? dice el texto A'n des tintla tv- 

¡r: (> niis /tailiv.«, fitifs no lo niereceti los lea- 
/',« .•''■rricios i/tif como bucnoi vasallos á los 
l\i¡ltKt .■'i'-Hi/in- htiM hecho; y *i tcincs que le 
denj^iia» por ocuparte t^n esto, piensa que 
lo ipie veidaderniiieole enaltece al liürniíre 
cv lii rirlml, y xi csla á li íc falla neijñ»- 

doMf lii tfiic justo mi'iiíe we dcírs, ete 

ijHÍ'-nis ó no ifiiiciw ijo sog ím esposa, les- 
ligo es 1.1 olilí^'aciói) que Itictste, fia firmn 
ifti'- fiiisisfc dice el texto) y cuando lodo esto 

lalte en la mitad de tus alegrías, se 

turbarán tu$ mejores gustos y contentos. 

•Vñídese k esto qu*-, d ■■deí io lenia tam- 
bién cogida á l.u-riiid.j y on quitaba los 
ojos de \), KerttJndo con determinación Je 
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ilefeiidcrse // ofifiidm; (lum/ue le cosíase Iti 
mia. si viüi-a en Duii Fernando atguii mo- 
vimienlo en su perjuicio; y que todo es ante 
el compadrazgo del cura y el barbero y cl 
bueno de Sancho Panza que ú todo hahiait 
estado presentes; y resulta una siluación 
verdaderainenLe ciílíca. que correípondc 
fielmente á la quo se había creado en Kspa- 
ña por el nuevo modo de ser que inlrodu- 
jeron en nuestras leví^s usos y coslumbics 
los Reyes Católicos ai cenlializar en su au- 
toridad la fueiza de iodos los elemenlos de 
Ir nación. 

La gran habilidad política de aquel iiito- 
ligenle monarca, está pe rtecta mente relia- 
tada por la eficacia de su gcslión y la facili- 
dad con que domina sus pasiones y corrigií 
con su poderoso talento los desmanes y sa- 
tisface á todos; vcnciHe luM-iitosa Doroíi-a, 
venciste porque no es posiOlr trun- ánimo 
para ueijar lanías verdades juntas, dice, y 
auiKjiie le cuesta mucho dfjar en libertad á 
Lusciiida, como (aro en el más faena la 
razón f¡ae el a/n'iito, Cardenio queda por 
verdadeio Jueüo de liUscinda y fue lodo 
&atislcc)io en sus justos y legítimos lér- 
iniíios. 

Y así acaban aquellos sucesos que como 
los del Carioso intperlinente, llevan la ac- 
ción |)rincip'il de la novela, aunque no 
tienen de común nada con la cahalleria 
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aridaiiif, porque conviene así al poema. 
explicado as'í, como con un homi re tan si 
perior, lio hay posibilidad de instituciones 
malas (á diferencia de lo que sucede ahora, 
donde instituciones que tal y como están en 
las liijiis debieran ser salvadoras, resultan 
por el modo de practicarlas los que mandan, 
coincidiendo con la ruina y la impolencJa 
de la paLriii); y explicado así, como el hecho 
de liabci' salvado D. Fernando con su talento 
y alteza de miras \fi a-jiid intrinanlo la- 
firriiifi» ''II '¡uc se luih'ui niel'nlo tan ú pitpit: 
ili's/ienl-'r "u irá/ilo y S.» el grave y mal 
<'aso i\\\i: á todus liabia sucedido, no puede 
usiii-.-e fiinio un argijuiciilo en contra de su 
(iocii'iiia, dii-o, que Lnscinda y Cárdenlo se 
liiiicaiiiii de ['(jilillas itmuhlc ijvocias por la 
jitriYi'd ijiif h's InibUi IiitIi». que Dorotea 
lili SI' /loília ii^ri/iirar si rrtí suimdii ó no et 

liirii (¡lie ¡insciii, que la venia l'iié el cielo 

donde tuvieron fln todiis las desveuLuras 

(pie amen a saltan y que lodos estaban con- 

liMilOí V líOKosos, excepto Sandio, el pueblo, 
qin' l'iisi'iirtdo con las esperanzas que te 
li. lililí. Iii'ilio concebir el cura y el barbero,- 
>M n-iiiii Mi.ouiicon, creia que todo le venía 
pi!É- el suelo; y dice en tiit, como ¡nlhiido 
Don Kernando por il cura que le contó á 
su tnodo las locuras de Pon Quijote y lodo 
lo que vetiian liae'etido con ól, y también 
poj' Curdenio y Durolea (¡ue estahau en 



i 



aquel entonces de acuerdo con el cnra, se 
hizo D. Fernatido á pesar de sus excelentes 
cualidades solidario iln los pro)i;i;tos del 
cura en contra de Don Quijote. 
■ ¥ no alf.ei'úndose los términos del pro- 
blein;i, pudó coulinuar desenvolviéndose la 
cuestión doctrinal de la epopeya. 



La política que se debe hacer en el 
extra n ge ro. 

CAPÍTULO XXXVII AL XLHI DEL TEXTO. 

L-. llegada de! Cautivo da Ingar á que se 
desenv-iijiva una preciosa «Vyoria, con la 
que se pro[)ü[ie dictar Cfirvaiites los finiís 
liiili;ii:!is y sociales (¡ne debernos ri^ali/ar cu 
el exlraiiííci-o. 

Lo piiíncro que debe notarse es que ya 
no es el cura quien lo dirige todo, sino que 
es I). Fernando (piien toma la iniciativa y 
promueve esle asunto, ¡'¡hm F'Tiuiiitlo roi¡» 
al cHiii'n'o le roiiliirii el i/Ísriiíso dr mt viila, 
pori/iií! no ¡loili'f mi'.nofi ti.' se,- pm'ijfiun ;/ 
ifusl'iso ciniciiilo en conipiiíilii ifc '/uruiíhi, 
dicu el texto), y que dijo el Cautivo, que 
haj'ia <>ustoso lo que se le tnandalM, lo cual 
conviene perfectamente á la si^'nidi'acii'iu de 
los personajes en escena. 




Y empieza á contar el Cautivo que su p* 
die tenia Ires hitax y que era de condición 
ffasfaihr y tladivoso; y que pnra confortar 
.sil casa, evitando su ruina, les dio giro con- 
l'oiine los usos aconsejados poc la discreta 
experiencia, según decía un refrán: íijIfAta, 
Miir ó Cusa real; con lo que al uno le en- 
caminó por las letras, Iglesia, á otro por la 
wrniticia, mar, y a! otro por seiTi'r (ti rey 
en la guerra, casa leal: y él se fu/: al ejer- 
cicio de las nrmas, el segundo á las indias, 
y el tercero ilijo i/iie f/neriii sefiuir la Igle- 
.vírt. Y dice que esta lainilia compuesta de 
la base y estos lies elementos, se llamaba 
Viedma y que era de las montañas de León. 

La condición del padre tan en armonía 
con el carácter español; la importancia que 
el reino de León luvo al formarse la nación 
española, juntamente con que, Viedma, Biz- 
ma es un conl'ortanle compuesto de una 
base con tres elementos, el aguardiente sus- 
tancia de vigor y fuerzas, el incienso y ta 
mirra que se emplean en las Iglesias, y 
otros ingredientes menudos del comercio, 
en analogía á lo que ha diclio que sucedía 
en España en que la lamilla como elemen- 
to contortante del país no tenían más que 
esas tres salidas, ¡as armas, la Iglesia y el 
comercio menudo en América, nos dan i 
conocer lo que son estos términos con »y3t 
vu á hacer esta alegoría. 



^^ 




Ahora bien, del que marchó á América, 
tan solo dice el texto que lué quien hizo 
mayor cantidad de dineros y que socorria á 
su padre, pero que no venía por España, y 
fué por Lanío, hombre completamente per- 
dido para la patria; del que quiso seguir la 
Iglesia, nos le presenta con una aparente 
contradición, pues aparece magistrado peio, 
es et fm de ella que, resulta padre de Doña 
Clara (la ley) )a cual como veremos después 
decide sobre las aspiraciones de D. Luis 
(D. Luz, el derecho) y asi esta aparente con- 
IradiciÓD, es un giro que sirve para decir 
que, el clero era en realidad el dueño de las 
leyes del pais; y del que se hizo militar 
como más fuerte y de más altos pensamien- 
tos se maniliesta que combatió en Italia, en 
Flandes y por fin contra los turcos, y como 
fué á parar al África aun contra su volun- 
tad, y como trajo de allí una muger hija 
de un moro rico y principal de cuyas in- 
mensas rii/iiezas ella teiiia la liare, estoes, 
un ideal de los moros venida á la tierra 
para mi t/iisío y para mi remedio. 

Y resulta asi que analizando Cervantes 
los gérmenes que hay en la sociedad espa- 
ñola, después de manifestar lo que cada 
uno alcanza en la sociedad, expone en pri- 
mer lugar, que los militares aunque de más 
fuertes y altos pensamientos, por más que 
comprometan la vida en cien combates. 
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aun cubi'iéndose de gloria, resultan pobñ 
y tnaltralados para sí; que se eiiriqueea 
los r[iití siguen et cornordo; y qiii) los ^|^ 
signen la Iglesia IIOKabiin con hI favti' 'T 
Dios ij un poco de diliíjemún á todo génO 
de [niesLos y á ser los dueños del país; 
segundo lugar, que los que siguen el ( 
mino de las Américas y el camino de i 
ígic-ia son elementos rjuc restan, y los fju™ 
van al Alrica suman elementos para Kspaña, 
esto es, que en Auii?iÍ(;a se realizan rique- 
zas y en Airira Ideales; (|ne Amúrita nos 
(íaslará niieslni siuigce y Alrica nos dará ta 
suya, Esto en, nue el porvenir de nuestra 
nauióii e«lá en Afíii-a. Que es conforme al 
icsiaiuento de los Reyes Oalólieos. 

;.Pei'o romo deliemos (íonduon'iios pam lo- 
grar ese beneliiio? La muíííia extensión que 
va llevando e'üelilii'o y til dcsno de no liacer- 
lo ptísado, asi comí) la laiilidad que ya puede 
tener el lei:lor amislumhrado ü discurrir 
hasta aq'il con la clave de las alegorías, de. 
las mclAforas y las parado¡;is, me mueve á 
sei' breve, y á hacer el trabajo siniético, 
cuyo resultado e«, ipie e;-te porvenir de Es- 
paña se veríllcará piir lui^ilio de los milita- 
rc'', pero no lornaiidnel camino de la Tuerza 
y (le. \.i ina'anza y de \-\< victorias, sino como 
ciinx'cncncia de la superioridad moral del 
eri-lianismo y de una roijiiucla caballerosa: 
nu irnpüiiicndo nuusti'as cicpnoias, sino res- 
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petando los do los (Ifüniis; no apmvcclián 
donos de sus riquoz/is sino iitilí/ánilolas 
paní redirnirlui d'i Iü i[írÉt>r¡iiii',i;i y riel aisln- 
inieiilo en fjtie eslári; md etii;(>rrá::dmiO'^ en 
fóriTiLihs absoliilas de la IV?, sino ii ■o^iéii- 
donos al i'acrni'inio y linyi'udu de hi Inli'itiisi- 
genci i para salvar las (:riviiii!.|aru:¡as y ha- 
cer el niarJiiajie do. las dos raíis para la 
liberlad de aniluí;. Tal os la etij.eñanza; y 
como eslo no ío pnrli) hacer la nionai'rjuía 
lal y coinu bahía sido run^títiiida por los 
Reyes Caióliiios y sus consijcros los dos 
grandes Caiilcnaies M^iidn/a y Hisueros, 
CervatiLes nos diec on i'lla dns cosas: la 1.' 
cual es el íln á <\\h'. In'rni>< de encaniinar 
nueslra poliiici' i'xiraii^.'ra |>;ira ili-niu' imos- 
tro hic[i y niii'sh'a Jiiisinn i<ii ol miiiidii; la 
'i.' que ;)í¡iie¡l.i niorianpiia im p'iili'ia rcali/af 
jama-; la inisii'iii vordad^'ra v \>i< fin-'s viTda- 
derainiíili^ |HTiit;merili's y 'l'M[i>0!í.deiita!es 
que ha do sali-fai.-.T tiii.í-'.ni pais ou el 
ninudo de la i'i\ili/.ai'ii'io v d.'l progreso. 

Que e>tü no os ibisii'io do mí iiionte onea- 
rinada don oso (ío, ^¡ito oxjiri'^iiío liel del 
peiisainií'nl') do (^:i'v;oil"s se prii.dia, sin 
más rpie dost'ifiar el -ini'iolisnio d''l lexlo. 
En (Jcclo. no ctilra el rniliTir m Alnca con 
arrofíaiicias ^int) venridu v píisinnoro; no es 
el inÜilar fav,.|-oi'ido '■i\\;- (ixio-; ]n< oíros 
que allí eslahan ni por ■■u !.iilU/:i, ni ¡lor su 
distinción, ni por su s;d>rr, tii poi' su reli- 
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giosidad, sino por tjue ninrjttm itie i 
rvcido caballero sino tú; no fueron caíf 
de este favor ni fantasías de la ¡magiiiadói 
ni espirilu pasional, sino el convencimiem 
de la superioridad de Lctn Manen, esto d 
del Ideal crisLiano; y eslo no como lo i 
presentan los clérigos que allí lainbiea c 
Aigel había prisioneros, sino el miülnr c ' 
liano que pinta Cervantes, eslo es, los qué 
no se envanecen ni se imponen por esta 
superioridad, ni menosprecian las creencias 
exi.rafias, sino que loman el nombre de Alá 
en sus labios y lo juntan con el de María 
(Alá II Muricii su iiiadre, sean tu ijuardíi, 
decían); los que coi'respondian á los favores 
tomando los usos de los moros (en señal 
de f/iie lo uijradectíimos hicimos Zalemas 
il uso moroj; los que no repugnaban el trato 
(ion los renegados sino que los solicitaban 
(dHermiiié ¡¡arme de un renegado), en con- 
formidad con el texto, que no presenta aquí 
á estos con el estrecho concepto de perju- 
ros, ni con el carácter degradante de mise- 
rables, sino en el de hombres que torzados 
por imperiosa necesidad, templan sus con- 
vicciones y siguen abrigándolas en su pecho, 
y son hombres de bien; en fin, los que no se 
dispulan las riquezas que dá la mora para 
especular con ellas, sino para salvarla. 

Y nótese que para lograr este resultado 
es un renegado, de esos cual se ha dicho, 




quien liacc el príncipnl papel, el cual para 
realizar ese gran pf>nsa miento, no solo liace 
(|iie se enlieiidnn y conciciien las dos razas, 
sino que las salva: lo qtie expresa el lexto, 
Üiciendo, que no fallaban allí quien se ofre- 
cía y prometía con loda puntualidad, pero 
no fué aceptado, por rjne la experiencia ha- 
f'i'i Hiosfrmlo cual mal nonpHan los libres, 
esto es, los independientes, los afiliados á 
una de las dos escuelas, las palabras que 
liaban en el cautiverio; y que acterminamos 
fie ponernos i'H mano de Dios y del reneija- 
do; y que en efecto es le desempeñó su mi- 
sión. 

Y es de notar también que cuando el 
Cautivo entró en el jardin de la mora á 
buscar su (rulo, lo hace invocando título de 
amigo, y que unos soldados turcos que en- 
traron también y andaban cogiendo lafnita 
aunque no estaba madura, se volvieron por 
donde habían venido: y que habiendo re- 
caído la conversación sobre Francia y Es- 
paña, el Ideal moro despierta en el español, 
espirito de recelo hacia Francia: ¿No será 
mejor esjierar á que vengan bajeles de Jis- 
piiña que 110 de Francia? dice. En fin, que 
fué siguiendo los consejos del renegado, 
ruya signiÜcación queda puntualizada, bajo 
la dirección del renegado, haciendo de guia 
el renegado, como se venció á los que po- 
dían oponerse; y que fué hablando una len- 
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^iiii mista que todos cntenLliiiii, como l 
salvai'uii loihis las dificnllades. 

TiMiemoi pueá cu estas páginas coi». 
nado, '|iii! I^spai\.i debi3 pensar para réalhu 
su vúi'iladera gi'<uide<!.i, en lleVHi' al AA'tt 
Su aci;ióri (tüiiroi'tarilf, pcifo que esto. I^J " 
ha ili- liai'i^r cotí las leiidenciaü ijiie IftfL 
naiipiia fiuuJiída en el siglo XVI rejJi'eSenw 
¡rijpoiiiciido la religión, ya poi' la ítUraa^g 
{■LMifia dul clero, ya por la viulíinda de í 
r.rrna.-; como liicierün en lo anlij^uo fil (.__ 
di'iial .limciie?. en Oi¡in y en lo rnodemol 
at7.LUji>[Ki I). I!ti'iiveniil j en Santo Ui)rn" 
y los IVailc-i v Iik ji'>nitas i'ii Filipinas, _._ 

i.'i>ui'i'i'l;iiidii la ai'L'MHi mililai' con In SU|> 
rioiiilaii (ii'l i'risliaDi-rn j sin íbrzur la ,,„ 
crcniia, |iaia librar aipiulla raa de lastÍDié; 
di'i t'i'iw V pai-a jianaf sus volunlíldíi 
uuuUo ,!,. ü i.,'i:r,ni.::a v do los bíi'ná 
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iniili'lar i'sta idea que era uiW ( 
tiempo de Cervantes, poM Cft 
iln i'or Dan Qnijtile entre Ú i 
I Catilivii, (.■! tnaravilloso discurso 
la.v V laíi li'fas, explicando como 
el (■"' ■ ■"" " 



V eonio sucedida la 
del üidur. (i.n:iar.v v D. Luis, en 
que allnna romo detueía ser la juslicia; y 
i'onlinnando el tavlrillado, loi-cido y aspado 
liilo. tii\:o (a'ivarili'í, tuu este resultado no 



s»* lia di? obtener íiii Inelia, (jtie expresa, [wr 
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la ijUtf se vüi'ifija ul iipotlei-aise (Jel bnjtil, y 
por la qm; liay ciiLio Zuntida y su pailre, en 
iifi [lor la í]uc liciic lugar con los Irauccses; 
y rcspceio á la priíiitíra'dice, que fué pe(|iie- 
fia gracias á las astucias del reueg.iiiü; y 
respeclo á la siígunda, liace una titíniisima 
escena puraineiite sinibülica, i'ellejo exaclo 
de la (|iie se pi'odnce en todas los piirblos 
religiüsus (MI casos seinpjiinle>: A/i injnme 
motil ij mal aamtirjfihi mm-kíidia, dice ra- 
bioso y deí.espei'ado el que siínholiza la in- 
Iransigeiicia en este caso ¿a<h'iiilf í'ííí rir¡/a 
y (¡pxaltixtilíi I ¡I ¡uiilff (h-nlos ¡ii;n-i>g, imlii- 
ratcs eiífiHÍ;/fis uui'slro^? Malilil'i si'« (a 
hora rii (¡iw ¡¡o fn-iigrinlir, y nnihlilos .wv/íí 
(os míalos y delciltis en ijni' Ir li/' crtailo, 
prosigüiendu en esta lesiuini y rogando á Alá 
que los desti'nyese y acabase; mientras (¡ue 
llena de sentirni'inio por tanta obstinación 
y r.inalisrno, dice el í^imbolo de la conver- 
sión, ¡ürija II M(¡, junlrit iiiio, i¡iu- l-t'la 
Marini r/nn lia sido hi cfiusa de '¡ni' ijo sra 
iris/iaiHi, i'lhi tf roiixin-lr en la In'sli'za. 
Alá salu; bii-ii f/ic' lui ¡iiuli: iniiwr nira com 

í!lc eseenit que li.írinina el Í[(coiiiensu- 

rabl; talento de Cervantes, di^ una manera 
iniercsanli^inia y preciosa, quedando aban- 
donado el inlransigcnle en el fingido cabo 
llamado de la rara nimiii que quiere dei'ir 
itialii iinif/íT i-iiiiiiiiiii fia Calía por i/iiirii se 
perdió Kí/iañaj ipmdanüo asi aisliulo y pi.'['di- 



do allí en aquella roca peLrJficadd /«ur'/KJcni 
se pe ritió España cuando nos dieron los mOrl 
ros la libGrlyd de conciencia, el que rep«-^ 
seiila á los moros qne la reliusau ahom.'^ 

cuiindo los españoles la invocan inien-f-^ 

tras marchan en popa los que la aceplanv 
llenos de liqíiezas y de esperanzas y em-; 
pujados por el vieiUo de la dicha iiue hasti'f^ 
nos i¡itilnbti el trabajo de remar. Poi' úllíino 
respeclo á la lercera dice qne se aparecie- 
ron unos rorsiirios fraitcrsi-s que hmrii ii 
toda ropa, y que prejíunlaron, y que coinu 
no les respondiesen, solUron dos píe/as d<! 
arLilIcria que ecliaron á pique la barca y esto 
l'ué causa de i|uc se pei'dieran en el loiido del 
mai' parte de los bienes que llevaba Zoraidií 
y de que olía |"-;iili' fiiTa á ni.-inns df lii?; 
ÍVanceaes. V señaliidu eí>le peligio que el 
poi venir nos olVece en la niisión que debe- 
mos realizar en A exlrangero, acaba V.yr- 
VMiiles diciendo como arriban al fin á I.| 
peladj líspaña; y el asombro y esUipxr y 
alarma (|ue causaiou (/ un ¡xinlor {^ ya ¡.a- 
beinos lo que e-te sií^ninca) í/Kí? hallaran «/ 
pie iln un iilfoniitipic a '/'!<' ron i/riimin re- 
puso tj ilrscniílu i'síd/'.i l'ihiiiiido un palo, y 
que comenzó á huir daiiilu los mu ijon'ít ¡¡ri- 
tos fh'l niiiiido; y corno se hicieron lugar en 
el ánimo de los cahalln'os que bailaron 
despiic-;, lino di l"s cuales era pariente de 
ol['u <1l' la coiniliv.i ¡jur lu ipie dusccliado el». 
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arma del paslor, los babian puesto en coii- 
clicii'iiüs de llegar liiisla allí. 

Y eoHcUiye diciendo como se ofreció Don 
Fernando á los cautivos, que si f/iirríaii- 
voh'i'isi' con. rl, harta que su /icrniínio lo'f 
ajHidrimse. y él por su parir hariii qic ¡m- 
aieriin eiilrnr i'n su tierra con el antoriiiiui 
y cómodo que á sus pcn^onas su dehia, y que 
el lanliro nn quiso aceptar niiii/uiio ih' esos 
liberales ofririiuiriilos: con lo que deja con- 
signado, no solo cual ha de ser el objetivo de 
nuestra política y cual el modo de reaiizarl:i 
y cuales ios inconvenientes y peligros que 
liinía, sino que no era aceptable para esos 
lines aquella cnonarqnia 

Y asi acaban estos sucesos en los que ni el 
caballero andante ni los libros de cnbaliería» 
hacen papel alj^uno, ni tar; 5Íipiifra eslari 
meijcionailos para nada, como suceilii'i en los 
del Curiomi i DI perí ¡líenle wlevv\tm\-iii\o<i por 
Don Quijote dando tajos y i:iicliilladas, por 
lo que se podrían i;onsÍderaar como verdade- 
i'amente iinpcrlinentes estos sucosos aquí, 
en fl sentido lilerat, sino fuera que como 
remate de ellos dice el texto que: Atli Ihii 
Quijote eslaha atento sin hablar palo/ira, 
eonsiflertiinlo estos tan e.rtrañn^ suresus, 
aíriliiii/ruihlos toilns á quimeras de la un- 
dante calialleria: demostrando que son ver- 
daderos ios juicios (pie venimos haciendo. 



cojin.EMENTO AL CAPÍTULO Íll. 

La cuestión militar, 

CAPÍTULO XXXVII y XXXVIII DEL TEXTA 

EsLaiido en esto de los ílncs queC 
rcalii^üt- [lue.slro país eit el exlrangci'6,,d 
pei-tú Don Quijote, y ante la eieiicift';? 
j'uerzus vivas del país, el seiiUdo tiDi»iiín| 
IgltíiÍ4, el cleiij y el pui'blü y la müiiait] 
v(>slídü uoii Ludáis biis anuas, á la hora f 
cena, y lialli'uidoác por iiidicicíón áñ t^ 
en la cubtcera de la mesa Don Ouijc 
murfietilu suleiiine á iiiiiUtt:¡üii de otro i 
más siibliine eiili'e los ci'Í>ti liios, y que s 
duda puiití aqui Cüi'i'anlcs p;ira marcar i 
inipoi'lancia y el alcance An t^ate liectio, 
nuncio Uuii Qiiijule el iiiaravilloso disu 
sobie las aiinas y las leLias, expooiei 
Cei'vaiiLes su leuria sobi'e lo que debe (" 
fíl ejiíi'cilo, Y (iice como síntesis de ella: 
h'ii/ f/uf lindar qm- i'.s!e iirle ¡/ fjercte 
twct'dt' á l'iil'is iii/ii 'lilis ;i tt'jHCÜas que 
hüinbrrs iiirrii/nrmi. ijiiilnismii' delante ^ 
fjiH' ifiíji-ien i/Hf los h'lras hacen va 
Ins iirmiis, i¡iw /i's ilirc sniii (¡uiene» fm 

»jiii' no siilifit 1(1 ijiii- ilicvit 

. . Alusinjj clara v uvidimtc á .Marcu Tqj 
Ciccmi), iriuy aotvdilailu ÍÜiisido, muy ^ 
tiiL-iilti uradoi', muy ^'ull^|l:L*n^) puliíJco, peí 




-¿ra- 
que por no snber g.>beniar hizo perder á 
Roma, para siempre, el gobierno de ta Re- 
pública!, y que decía, i propósito de eslo, 
Gedant arma to^se; contra lo que opon^ 
Cervantes: que Cicerón no supo to que dijo, 
y que por el contrario el proverbio es, Armis 
toga cedat, porque la institución militar es 
la primen y principal entre todas las insti- 
tuciones humanas (sin hablar de las divinas, 
fin tan $íh fin que nimjan otro se le puede 
igualar). 

Las letras dice Cervantes con lealtad, 
tienen por o^ijeto poner en su punto la jus- 
ticia distributiva, ij dar á cada uno lo que es 
suijo^ hacer que las buenas leyes seguurdeii, 
/in por cierto a (to ij ijennroso y digno de ala- 
banza; pero no de tanta como merece aquel 
á que las armas atienden. Y para justiiicur 
este dicbo expone dos razonei de inuchisi- 
mo peso, una que con las armas se defien- 
den las repúblicas, se conservan los reinos, 
se despojan los mai'es de corsarios, se sus- 

tenían las leyes y si por ellas no fuese, 

las repúhUcas, los reinos, lus monarquias, 
tas ciudades, tos caminos de mar y tierra 
(todo) estarían su'jetos á confusión; oii'a por- 
que alcanuir alguno á s-r eminente en le- 
tras, le cuesta tiempo, vigilias, g otras cosas 
á estiis adlfreiítrs; más llegar uno á ser 
buen soldado le cuenta todo lo que al esta- 
diant'-, en tanto magor grado, que no tiene 



comparación, porque á cada paso ést& a 
pique de perder la vida, que es equivulenle 
á decir: porque en las carret-as civiles con 
una re^^ular aplicaeión y un regular enten- 
dimiento pueden todos los hombres que 
quieran, desempeñar sus oficios bien, pero 
en la carrera militar no solo se necesiU la 
virtud de la valentía y de la abnegación en 
mayor grado, sino que por acaecer mullilud 
de ca.^os imprevistos y de momento, se ne- 
cesitan cualidades especiales para resolver 
con acierto sobre grandes y tianscendeiild- 

les intereses de vida ó muerte ¡razciies 

que no tuvieron en cuenta ni Cicerón ni los 
que como él piensan, y así ba salido ello! 

¿Más como pudo ser esto? ¿Como es po- 
sible que Cervantes que bizo de los milita- 
res de su tiempo comparo ¡iones t;in deni- 
grantes como las de las manadas de cmne- 
ros, los eleve ahora en ei orden de sus ideas 
al punto (le ponerlos por encima de todos 
los pensadores y filósofos que sostienen y 
garnnlizan la alta política y la alia moral 
del K.tado? 

Entre tas razones con que justifica Cer- 
vantes esia preeminencia de las armas, cita 
los conocimientos científicos (táctica, estra- 
tégica, matemáticas, física, historia, geogra- 
fía, quíiDÍca, mecánica, ele.) que son ne- 
cesarios para constituir y organizar los ejér- 
citos y llevarlos á la viclona, en beneficio 




de la civilización y de la palria, conocimien- 
tos que no desmerecen ciertamente de los 
que demandan las oLras carretas del Estado; 
y cila las virtudes que necesiLan, para so- 
portar los trabajos y privaciones que sufren 
ya por el riesgo de perder la vida á que 
están constanlenienle expueíLos, ya por la 
imposibilidad de adecuadas recompensas á 
tanta abnegación, en lo que son superiores 
ú todas las otras carreras ddl Estado; y pone 
en fin, estas corlas fiases: el ejército no es 
oficio de (¡anapiínes, porque eso que llama- 
mos armas lus que las profesamos encierran 
los fictos dfí fortaleza, los cuales piden para 
ejecutarlos mucho ealendiviicnlo las cua- 
les han pasado desapercibidas ó mal comen- 
tadas por todos los criterios que de esLo se 
ocuparon, pero que son á manera de modesta 
violeta oculta por frondoso follage, el motivo 

firincipitl y fundamento verdadero de la be- 
leza y itli';ince que hay en su pensamiento, 
pues exprH.sa con ellas una idea de escepcio- 
nal transcendencia, á saber, que el ejército 
necesita estar poseído de la virtud de la 
FORTALEZA: esto es, que no deben formar 
parte del ejercito los que atentos á mejorar 
su posición ó su fortuna, se vea arrastrados 
por la indiíerencía y piensan y sienten y 
engordan de cualquier manera, siiio los que 
sean capaces de seiitii' y practicar la firmeza 
de resolución para el bien y la enérgica resis- 



tencia al maheslo es, que los rni1ilar<}$ tieiier* 
la obligación de saber distinguir lo que se 
puede rnandiir, y lo ([ue se debe obedüCcr. 

Por otra parle Cervantes, no liacc la apo- 
logía de tas armas, por<|ue sean nec«$iinu« 
para la humanidad en el bien que aportuu h 
tos adelantos científicos, ni porque aprovcelia 
la gueini .il derei^ho, rii porque exalta tas vir- 
tudes y ntsulta por lodo ello iiistriiriieiilo 
de civilización, como dicen los que ratonan; 
ni porque sea un medio de justicia 6 un 
irj^lrumento de Dios que nos liace asi expiar 
iiiieslras fallas como dicen los que sola- 
menfe creen, sino porque fl fin iÍH la ijufírra 
i-s lii /ja:, concepto suLiliinisinio que yo no li» 
vií.lo ni he oido en lo;^ qup le precedieron ni 
en los que le han sucedido, tal corno él lo 
explica, diciendo, i." que esta pai es la que 
da gloria á Dios en iits alturas y paz rn fn 
íirrra á los hombres de huma votnnl-'il, no 
la paz de la imposición, que bace de>ceiider 
Í\ l)¡os al servicio de riui>stras conveniencias 
sino la que trajo JI'^ús al mundo cuando 
pedÍH libertad |i:ira picdicar, y amor ni prÓ- 
jiniii piíiM vivir, y dijo: íííí /íit: oft lioy, mi fin 
i>s drjn, ¡lili sm con vmolros; *i." remactiando 
que esta paz es el venlailero /hi de ¡a ffuirm. 

Rs qu--. Cervantes que Instigó sin piedad 
á los inilitares sin ideales, que desdeñan el 
seiilii- con la pnlria, y que obedecen ciega- 
mente al Gobierno aunque miindc cuiilni 
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-razón y contra dereclio, cree qm; l«s tnili- 
tares no deben ¡ser iiiüirumenlu lU: \h volun- 
tad egoísta de los Gubienios, >¡n'i óiganos 
del deber pairio, movidos por la obligación 
de dislincuir, para sacrilicarse por el bien y 
reshlit- uí mal. Ei que Cervanies que no solo 
«embale siuo qtie denigra con epiíetos des- 
precialivos, á los que se eucierrau en esa 
fórmula conveiiienzudii y egoísta de servir á. 
tos gobiernos coii>tiiiiidos, dice, qui'. por el 
contrai'io el deber de los militares li.i de ser 
altruista, manteniendo la libertad di: con- 
ciencia y el amor al prógiino para quti haya 
gloría á Dios en las aÍLunis, y paz entre los 
hombres de bueni \oluMlad, y hasta previ- 
niendo con sus armas, si es preciso, los aire- 
batos y las violencias del que sea quien sea, 

fireienda imponer por la fuerza, el derecho, 
a honra, la hacienda y la patria de los de- 
más, esto es, impidiendo con sus armas l.o 
que nadie se arrogue el derecho de legislar 
y disponer sobre los derechos naturales y 
comunes al hombre; 2.o que nadie se nian- 
tenga en el poder, sea con la fuerza, sea con 
la corrupciún, en perjuicio de los altos inte- 
reses de la patria Es que Cervantes cree 

que el Ejército más que fiiery.a del listado á 
disposición del Gobierno, ha de ser la san- 
gre y el nervio del Estado, causa de su fuer- 
za ciertamente, pero causa también que 
influye en el criterio y la voluntad del Es- 



laclo paia vigorizai" sus energías y sus hoi 
rados sentimientos; y soslitine, y delientle, 
eso i|ue en el leiigTinfíí» He almra se Uarna el 
derecho de insurrección. 

De este modo el sistema de Cervantes 
sobre el Ejército, se muestra en armonía y 
obedeciendo al sistema liberal y crisiiaao 
de piiz que viene desenvolviendo para for- 
mar una sociedad, donde no se puedan su- 
¡lefJilar ni los sentimientos de la conciencia 
ni las reglas del poder á los o-aprichos de la 
vül.nilad personal; y donde funcione el me- 
caTiismo social de manera que resulten im- 
jiOT-ibles la tiranía de la soberbia y la de los 
intereses de escuela, y donde por el contrario 
vivan todas eslas sosegadas y tranquilasen 
el camino de la propaganda, en el ejercicio 
de la lazon, para que germinen y fruciiñquen 

la verdad, el progreso y el bien 

, . . Donde el ejército no sea el Gobierno, 
pero no secunde ni mantenga á los Gobier* 
nos que en el orden religioso atenían con- 
tra los hombres honrados y los sacrifican & 
sus convenií^ncias ó á sus ideas, como hicie- 
ron los Griegos con Sócrates, ios judios :on 
Jesús, y nuestros antepasados con los judios 

Í' moriscos á quienes no solo quemaron sus 
ibros científicos, sino que los forzaron á 
expatriarse ó los quemaron á ellos también; 
ni á los que en el orden político social, enlro- 
ni/en la liraniasealadel palo, sea la de ama> 



lo^H 




—279— 

ños, concupiscencias y corrupciones que es 

inncho peor Donde no se nielen desdi tos 

cuarleles los Gobiernos, pero donde no se ex- 
cluyaii sistemáticamente de estos, con arle- 
ras maquinaciones de mililarismo, á los 
militares ruyas virtudes y circunstancias, 
dice Cervantes que, llevan en el comercio 

de la vida la factura mejor Donde no sea 

regla de auloridaJ, la rigidez de la disciplina 
militar; pero donde no se imponga la dis- 
ciplina del compadrazgo de políticos aVleros 
que apelan á la voluntad nacional, y la de- 
tenían con lodo genero de coacciones y 
atropellos; que invocan la libertad, y la im- 
piden por la acción de los tribunales que 
prenden y arruinan aunque absuelvan; que 
pretenden exaltar el derecho, y cocrompen 
con el favor á los jueces y sugelan los Iri- 
bunales al caciquismo; que quieren engran- 
decer la instrucción, y pagan mezquina- 
mente á los maestros; que aspiran á realzar 
al ejército, y castran sus iniciativas y sus 
virtudes; j que para ensalzar la buena ad- 
ministración, multiplicao los empleos á fm 
de acrecentar el número de los interesados 

en sostenerlo creando por esos medios á 

la sombra de hipó::r¡tas linsongeras apa- 
riencias, y de ideales nobles pero quiméricos, 
loimentosos y bestiales apetitos que sofocan 
el entusiasmo y ahogan el palriolismo en 
los que mandan, fuerzan á pasibidad y Iclal 
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inercia á los q«e obedecen, y sumen al pais 
en una realidad abyecta, con lo que pueden 
impunemente repiírlirse el Gobierno de la 
nación, y gozar de ella, esos polilicús arteros 
j sin pudor, que ta explotan y la escarnecen. 
Esta teoría de Cervantes, de considerar la 
institución militar la más preciada y dis- 
tinguida de lodas, está ciertamente en pug- 
na, mejor dicho, es completamente contra- 
ria á la que hoy prevalece; y es natural, por- 
que este pais donde se ha llegado al extremo 
de premiar la constancia, la virtud y el 
honor militar con el nombre de San Her- 
menegildo, m;il ciudadano, mal hijo y mal 
príncipe militar (pues que se sublevó contra 
su padre y contra su rey con tanta pertina- 
cia y en circunstancias tales, que no le ha- 
cían f'ueiza, y él quería hacerla á su rey á su 
patria y á su padre), cae de lleno verdadera- 
mente bajo las censuras de Ceivanles. F'ero 
debí! observarse que por una parte, el mismo 
San Isidoro honra y gloria de la Iglesia y de 
España calificó duramente la conducta de San 
Hermenegildo, llamándole tirano; y por otra 
parle, que las grandezas de las naciones han 
ido siempre paralelas al predominio en el 
Estado del elemento militar, y que la deca- 
dencia ha surgido en cuanto prevalecieron las 
tendencias de los sacerdotes ó de los filósotos. 
Asi lo comprueban: 1." las naciones Asiáti- 
cas estancadas en cuanto se sobrepusieron 




los sacerdote?; y el pueblo judio que íué 
esencialmente leócraU y esluvo siempre do- 
minado; ^.o las repúblicas ác Grecia y Roma 
vencedoras de Persia y de Elniria, y gran- 
diosas por la exaluición del Ejercito y de 
la libertad de pensar, pero que sucumbieron 
cuando dominaron en ellas los letrados, los 
filósofos y los sacerdotes; S.° el imperio 
Romano dueño del mundo y en la cúspide 
de su poderío, cuando el titulo más preciado 
de ciudadanía eia el ser militar, y hallaban 
todas Ins fitosofias y todas las religiones 
adeptos libremente en Itoma, pero decré- 
pito y decadente cuando el Emperador y el 
Estado se viiron ifopiiestos por ios íilósol'os, 
los letrados y tos obispos, que hacían aque- 
llas estériles disciisiunes bizantinas; 4.o el 
mismo imperio Cristiano de Occidente en su 
mayor auge con Carlo-Mapno y Carlos I, 
reyes esencialmente guerieros, y que utiliza- 
ron el Pontificado ó lueron contra el Ponti- 
ficado; y en fin nuestra misma Patria según 
ya se demostró en las páginas 17 y 18, 123 
á i'il y otras: lodo lo cual es en apoyo de 
la opinión de Cervantes, corroborada ade- 
más por ejemplos recientes que estamos 
presenciando hoy: \.° en Alemania y Fran- 
cia confiada aquella en su poderío mifitar, 
esta en los auxilios de la Iglesia y del Papa; 
2." con China y el Japón dominada aquella 
por sus usos sacerdotales, animado este por 



el (;s|j¡iiLu militar, y verificándose en anibos 
cjso^, uliora coirio siciripic, que las viiludes, 
el comercio, la cuUura y et bienestar de 
los pueblos, corren siempre parejos con la 
buena disposición y el poder nacional mili- 
tar; 3.0 en fin con nosotros mismos, porque 
ciertamente que hay hoy una grandísima 
reacción en beneficio y predominio det clero, 
ú Lal punto que por todas parles se lt;vanlan 
convenios y monasterios, y ciertamente, que 
jamás hemos visto tan sumisos ni tan ale- 
jados del Gobierno á los militares como aho- 
ra, pero cierlimente también, que hay que 
remontarse á los tiempos oe D. Rodrigo y de 
Garlos II, para hallar situación tan grave é 
impotente: el pais dá en su pasü^idad y letal 
inercia lo que le p'.den, pero jamás han sido 
tan estériles 200.000 soldados españoles, ni 
ha pasado un gobitrno español por circuns- 
tancias tan..... aflictivas digámoslo así, en el 
mundo de la diplomacia. Y al fin y cabo /.para 
qué? para que la nación se hunda sin reme- 
dio, sino cambiamos de manera. ¡Ah! quizá 
sea tiempo todavía, pero ;por Dios! que se 
vea que es preciso cambiar de una manera 
muy radical el sistena, si las enseñanzas de 
Cervantes son ciertas. 

Como fin de todos los beneficios que Cer- 
vantes cree proporcionar á la sociedad, coa 
esta doctrina liberal y cristiana que muestra, 
dice para terminar sobre el Ejército (que él 




como acaba de verse cree la más ¡mporlante 
de todas las insiiluciones humanas) que esle 
sistema tiene nn inconvenienle, único pero 
{¡ravisimo, el cual dimana de l;t misma li- 
bertad: en el orden de lo civil, los abusos 
que se hagan de ella, el peligro que reiulta 
de que prevaliéndose hombres viles, de la 
libertad que se !es otorga, puedan herir y 
conmover y perLuibiir á distancia, á man- 
salva, k las entidades fundamentales y re- 
presentativas del bien; y en el orden de lo 
militar, el peligro de que usen en su pro- 
vecho las armas .tqnellos á quien la patria 
se las corifía, y hagan imposible el sistema. 
Para desarrollar esta profunda idea, loma 
por término de comparación á la pólvora y 
á las armas de fuego: Cervaales no podía 
. ignorar los inmensos beneficios que el des- 
rnbrimienlo de la pólvora y el uso de las 
armas de (uego han producido á k huma- 
nidad, no solo por las industrias que han 
creado y lo que han contribuido cientinca- 
meule á los adelantos, sino por el hecbo de 
haberse economizado con ellas muchísima 
sangre en los combates; y sin embargo de 
esto que Cervantes no podía ignorar, dice: 
Dieit hayan aijucMos benditos sii/los f/iif 
atrccieron de la espantable furia de ttt¡ucs- 
tos fiiili-moniados instrumentos de la arti~ 
lli'iia, á CH>jo inventor tengo para mi (¡ue 
■<■« (// infierno se le está dando el premio 



La liija se llama Clara, y al verla Don J 
Quijole la llama adalid y (juta di' ías arma* I 
y de las letras, y dice que se la deben abrir ] 
y manifestar no solo lot castillos, sino i 
apartarse los riscos y abajarse las monta- 1 
ñas para dalle acogida; y salen á verla y | 
ú recibirla Luscinda, Dorotea y Zoraída que ! 
la dieron la bien venida; pero D. Fernanda, 
Cardenio y el cura, hicieron más llanos y - 
mas corteses ofrecimientos. 

Y el que la sigue que se llama D. Luis, 
es un joven aratjoncs i¡ué andaba al estudio, 
que rivia en la corte frontero de la casa 
del oidor, que comunico con Clara á través 
de las telas y celosías de las ventanas de su 
padre, que tiene la misma edad que ella y se 
enamoró y íe dio á conocer de ella; con 
señas que la hacia dejunta'-se, y que á la vez 
la enamora de manera que ella sin saber h 
que me quería, alzó un poco el lienzo ñ ht 
celasia, de las ventanas de su padre, y st; 
dejó ver toda. Por fin que desde entonciis Vx 
sigue á todas parles, en aquellos momeulu:', 
disfrazado en hábito de mozo de muías, tan 
al natural, que si ella no le truyera tan re' 
tratado en el alma, fuera imposible cono~ 
celle. 

El cuadro sale perfecto: El magisirad» 
es padre de la ley, que debe ser Clara; y 
D. Luis, D. Luz, que es el Derecho, va detrás 
de ellos distrazado de mozo de muías, que 
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es un buen emblema de como andaba en- 
tonces el derecho. 

Pero la exposición es todavía más com- 
pleta en el texto. He aquí como los hechos 
se desenvuelven: de todos los ideales que es- 
tán representados en la venta, es Dorotea 
las fuerzas vivas del piis, quien más se in- 
teresa 6 identifica con doña Clara, ta ley, y 
quien la llama la atención ó dispierta para 
que escuche al derecho. Este es marinero 
de amor y vá siguiendo á la ley, bella y 
resplandeciente estrella que desde lejos des- 
cubro, y que le encubren, las nubes de re- 
celos impertinentes y de honestidades con- 
tra el uso, cuando más verla procura; y 
aunque no tiene esperanza de llegar á puer- 
to, lucha con los imposibles, para ello. La ley 
se i}tr¡uic(ii , Ihni y snthzfí al oir la hrrmnsa 
voz del dereLho y se queja á Dorotea, las 
fuerzas vivas del pais, porque la despierta, 
diciendo, que el maijor bien que la fortuna 
podía hacerme por ahora, era tenerme ce- 
rrados los ajos y los oídos para no ver ni 
oir lí ese desdichado músico; y abrazándola 
estrechamente para que no la oiga Luscinda 
la ciencia, la cuenta como cada vez que vé 
al derecho, ó le oigo cantat, tiemblo toda ij 
me sobresalto temerosa de quf mí padre fu 
conozca y rrnya en conocimiento de nuestro 
deseo. Dorotea que no quiere perder el yus- 
to que recibe de oÍr al que canta, la dice, 



espera que venga el nuevo dia i/ue yo espen 
en Dios de eacamhiar de manera vuestrtA 
negocios que tengan felice fin. Todo lo cutj 
consliluye una bellhinia alegoría descrip' 
Uva de los magistrüdus, de la ley y del d»-. 
reclio aiiLe las fuerzas vivus del puis, e 
aquel liempo. 

.Mieiilras eslo pasa en la venia, y están 
allí congregados y cotiLenLos los demás t' 
mentos de la vida social tan magistral menUel 
descripios, y surge la solución ó el remedío/l 
Don Quijote (]ue procura todo lo prove- 
choso, honesto y deleitable que hay en et 
mundo, celoso del gran tesoro de hermosura 
i/ne en aquel cuslillo se encerraba, eslo es, 
contenliáimo de .iquella coyuntura en que 
esláti juntas tudas aquellas doncellas que 
son ideales concebidos por él como preciosas 
concreciones de sus ideas, salió fuera á ha- 
cer la centinela pai-a que algún gigante ene- 
migo suyo no interviniera en aqueUos ele- 
mentos de perfectibilidad social, y los nía* 
lograse; á cuyo Hn pide á su Dulcinea el 
medio de ¿alvarlos, y que le ayude en aque- 
lla empresa en que taiiLus peligros corre de 
su voluntad, tan solo por ser útil & la hu- 
manidad. 

Es entonces cuando D. Luís cniílu, eslo 
es, cuando lambien el derecho vi-lii, y cuan- 
do Dorotea despieita á Cl:int, y cuiiiiiuvjda 
por los anhelos del derecho y de \d ley. 




alieiia á esla con U esperanza de nuevo día. 
Más es iimbien enionces cuando Lodos los 
demás en la venia duermen, excepto ta hija 
del ventero y Maritornes su criada, que ya 
sabemos lo que signílicun, y cuando subiendo 
ellas el objeto de Don Quijote, delenuinaron 
las dos hacellc al'jiina hurla. Y sucede que 
atrayéndole hacia el único agujero, que ni 
aun ventana era, que tenía la venia hacia 
donde estaba Don Quijote, fingen poner sus 
amorosas mientes en los ideales de él, le en- 
gañan, le qiiít;tn de sus elevados pensa- 
mientos, le apartan de su noble fin, y abu- 
sando de su propia impudicia y de los medios 
materiales del pueblo, lo amarran por una 
mano y lo retienen, por n]ás que él procura 
desasirse, prisionero: dejando fueía de apo- 
yo, en el aire, aquellas nobles aspiraciones 
del caballero. De tal modo, que los miamos 
elementos y el mismo casiillo con que la vez 
pasada representó Cervantes las consecuen- 
cias de no haber iao á parar y á conc-;rtarse 
el espíiitu líedeiilor con Marcela, son los 
<{ue ahora entorpecen é impiden que pueda 
llenar su misióii saivaduia. 

Y una vez su¡T,;tu c i m posibilitado, allí Iné 
el e.nii/crar lii falla ijiu- véi rl inundo hacia 
su presencia el tiimpo i/iii: tilli estiirif-sn cn- 
cantiulo, alli el buscar á Dulcinea, ni llamar 
á Sa)ii-ho, al pueblo, f/'c; s^mllinh en sm-íio 
y tendido sobre el alburila de sa jaiiicnlo 



no se acordaba ni itf la madre, que to pari 
allí llfiiiió d tos f/if>ios ele... lodo fué 
vano, l:is i-osns estaban de lal manera { 
el seulidü coiituii y |ior la Iglesi». i]iie i 
LOmo en el CAPÍTULO II no lu^-ran éxi 
los propósitos de Don O«íjole. 

Los úiiíl^os que llegan cuando su 
miento, son cuatro caininaiiles muy bilí 
puestos, peroqne no etilienden de cabal' 
andantes, que van de paso y no se pieiisiii''' 
detener en aquella venta, más que pan dar 
de comer á sris caballerías ¡trasunto de lus 
reformistas de aquel liein|/o, ipie no liaclint 
más que pasear y coni«r) y (¡uc no sir- 
ven más que para agravar la situación da 
Don Quijote. 

Eran los caminanics agentes d'-l i"';idro 
de D. Luis, y ai sabür que este so li.ill.i en 
la venta, resuelven prenderle y Uev.irlo á su 
padre y disponen las cosas dn modo (\'íh iiü it 
pueda escapar ni por las bardas de los cú- 
rrales. Y toman nuevo giro lus suce^o.^: ellos 
¡tid¡[,'nados al ver á Don Luis dicfi'aíiidw, fe 
echan en caía los regalos de la oaví de su 
padre, le traban por un biMzo y quieren Im- 
cerle dar la fiielln á su cnsn. si ya tmesa mer- 
cad no gmln iiiir. stt ;i idir ij mi sfñor la tM 
til olro luiiiiao: I). Luis conlestn, tuso será 
iviiin ¡JO ijtii-'ii'rf ri >•! fií'f-i ordt'ium-: nuruiea, 
las U¡i-r/.\s viv;is d.-l |^ai^ acinlí á í;.jrd.!iiio 
el i|nc ama Lt ciencia, y esto la ofrece '/ta- 
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¡>riiainiri'i ¡nncr rrninlin, j preguiiLa á los 
iit,'t;iiN!S, (]iii! le-i movia <í f/urirr llevar ran- 
tni mi riiliiiilnd iiijiiii iiiurhiiclin, y *'llos le 
i'it>|io:Kleii (|iie ct itay la vida a su ¡iiitlre (jtic 
jior lu ifiísniri'i (le t'sln caliaUrro f/Hfila it 
¡liíjiir ilf jii-rili-rlii; y D. Luis prülí-sta ilificii' 
do, J/o xoij (ilin- CU;.,¿ iiiliiivieni! el niilur 
(|ut! iibrii/i'iiiiluli: ilcu: ^f/iie iiihvriiis son f-^íís 
nifíun- D. Lais? ric, y á f>Lf í-e lu Mr-nvu 
liis lá[;r¡iiiii,s i'i Kis i'jiis, y ¡isieinlo lii Tíe- 
rtii'iilir l;i> inanüs A iUlmji' cu >va\í\\ del luisia 
i|iJO le. ii|>i't'L;ilj¡i, !<; <li;.-<:iilji'i} .su |)eiisanih'N- 
tii 'le riiiirsií ;'i (iuña (llai'a, si viirslni vnl ii- 
f<i'/, ri'nlail'-rii si iuir // piidrr iiiio, no lo ¡m- 
¡lidc: fiíif 'i/la il'-jv hí rasa de mi ¡mdrr 1/ 
¡iiji- i'lhi un- ¡iiiín' fxir Iraiji' para sri/nir/a 
diiiii}.- '¡inrní '/iir farxi; rniitn aarta al Idaiif" 
(i ifiiiKi itl iiiariii'i al iiorli-, V el üidor siis- 
pcitso, rniilam ij admirada, y (|iie vontu dis- 
creto /líil'i.i ija ciniiiriilu raiiii lii-ii Ir tmiaha 
usa liijii .'/arl iiialriiiiiiiiíii, rcj|iu!iinü i'al- 
iiiáiiilolu y ciiLi'i;li'iiié[i(Íolo |)ui(|iit; ac Liivícse 
t>üiii|)u p:ira coii^iilcnir' lu qiiií iiit^jiii' á loiliis 
e-iliivÍL*st'; V Id i|Utí li¡/.o fiir: rniiiaairá nm 
I). fcniaiid" ;i Canlniio 1/ rl rara, i¡ar dr- 
hia liarer ru a'/arl ran", riiiili'nidnsr/o con 
las ra:<»i:'S '/ac Ij. Luis Ir. halwi dtrha. ^■^V^ 

t;s, í|ii(; el lirnTliii lialjia ex|nn'slo 1' far 

arnrd.ula '¡ar ¡i. Fn.inn.lo dijrsr a los nia- 
diiK di! I>. Luis- i/uira rl rra. ij rohi'i mi 
xn ;/a.<ío i/iir I). Luis sr farra mti r! 



^Y asi se hizo: y la Ley se fu¿ con 
tiadu á Méjico, donde se liacü furliina, y el 
Derecho r|uieras que no quieras, tuvo que 
irse cuii el Rey! Y dcsta matura, dice ei 
texto, se apaciguó aquella uiHi¡uma tle 
tleilcius: mientras que Don Quijote dü-Wl 
didü y despreciado de los cuatro cainiíim 
les '/'íf ninijun aisn hadan da él, ni rC 
¡iDiuliaii á su ilcmanilii, tiioriu tj rabiaba 
ili'Sjii'clm tj sahu, ij finhhlirnt rim lodos 
/ov Iticiiru n-íjiiiiúlrr mal dr su </ra<lti: miüS 

pul' Hsiár eoiii|ii'nrno(ido á nn hiu'iif n'iéa 
li'ista poiit-r li ^tinninciiiia cu su miio, hubo 
//(• cnllar y estiirse i¡ni-do. 

Tules son ios hechos; y el pensamiento 
resulta Lüu trunspareiUe que intercaló Cer- 
vantes vuriús incidentes, para oscurecerlo; 
peni en cuanto se ap:irtan cpai-ece tan claro, 
que no necesito hacer comenlario: la justi- 
cia era cual ya la conocemos, pág. 19!) á 198 
más para que sea lo que ha dicho Cervan- 
tes que (iiibe de ser, dice, que el derecho se 
queriij jinitar con la ley y la seguía por todas 
paites á pesar del que lo engendró; pero que 
por ui<¡< parle el sentido común y la l¡jlcsiil 
liaciaii (ai uso del agugero por donde ite pei^ 
cibia la luz, estoes, del eriiendimiento, y de 
las ciií;is del pueblo, que leteiiian eo la oscu- 
i'tdail de la i^iiorancia, aprisionados, los idea- 
les: por olra parte, los magistrados aunque 
fonipieiidi.iii ya perfeclamenle cuan oocive- 
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niunle y provetliosa eiLi esa uniún. í.n nu-ii~ 
dian á la voz del deber sino á lo \\ne mejor 
les conviniese; por olni, aquella ntnii;in|uía 
absorvünte que ¡mpoiiia en lodn su volun- 
tad, obl¡t,'ab3 al derecho, á supeditarse á sus 
inlencioiies y á ir poi' donde elhi quería; y 
finalineiile los atl.>s Ideales, que »\ despun- 
tar el alba resulLaron en libertad, no se 
veían aiendidos por los agentes dt;l Dere- 
ctio, sino que ellos misinos esl,d);iit su- 
gestionados por el reino Micomii-nn 

y como coiisecuencÍ;i de todo, la l.-y va 
conducida por los magistrados cainm i de 
liacer lurtuna, el Derecho queda á dispo- 
sición del Rey, y los altos Ideales sedu- 
cidos y engañados con las ilusiones d>» 
las grandes cunqtiiata? del reino Micomicoif 
¡aquel tcrrd)le desengaño y doble mico, p;ir;( 
riucslro píds, qiiií [li resultó poderoso, m 
sabio, ni [uond! los alttis Ideales, prisione- 
ros del sentido común y de la Iglesia, desa- 
tendidos |»or los represtMitanles itcl dereclio 
Iradicionid, seducidos por la política de 
aliamias y conipiislas ideadas por la teocra- 
cia para ili^sDrierilarlu-;, no pueden hacer 
nada ¡y signieroii las cosas como esta- 
ban! pero Cfivantcs lia riiclm curoi) debe 
itifidificarse el conci'plo de la justicia, CA- 
JMTCI.O VI. V lo (pie >o debf! hacer paiis 
.■oM^egnirlu, cu eslo CAI'ÍTlI.d. 
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COMrLEME>-TO AI. CAPlXUl.O 
De la monarquía. 
CAPÍTULO XLIV AL XLVII DEL 



Si mulla neatido con estos sucesos en quí 
se Lriila del ejárciio y de l.i justicia coir.o 
aciiíjamos de ver, vieup descnifolviendo el 
texLo el problema de lii monaequía, y lo Iiaee 
así sin dud;i, ¡lor lo [rjiiisparünie y (■lai'a que 
re?iillaba la idlención, en estos sucesos, sino 
se involucraran lus ideas. 

Al efecto hace aparecer en la venta al 
iDarbero á quien quilo Pon Quijote el yelmo 
de Mambrino, y Sancho Panza los aparejos 
del asno, y con este motivo, renacer el pra- 
blenia de la bacía ó el yelmo, que agranda 
ahora poniendo á discusión si lo= apan'jos 
son al! arda ó son jaez, esto es, ampliando 
la de! CAI'lTLlLO V sobre la monarquía, con 
mayores datos que antes, y ante todos estos 
elementos íuudamenlales de la sociedad. 

Y el pueblo, Sancho Panza, repite que 
la bacía es bacía, y Don Quijote que es yel- 
mo, y el cura y el barbero (dando como ra- 
zón este que fui m mis morrtfaifus sohhiln), 
dicen, t¡iie amiqiip es ijf'hiio no es i/chiio en- 
tero, y lo mismo confirmaron Cardcnio, 
D. Fernando v sus detnfts enmaradas. Y res- 
pecto ul aparejo, Sancho dice que es albar; 
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da, Don Quijote dice: á nú aiharda me pa- 
ma' pero CH ean no iiif. e.iüronielo, y lu lii'ja 
al juicio (It! los oíros siiüntoí, tos cuales ilt;- 
termiiian ponerlo á volición piíra resulver; 
y pata i¡iit- vaya con- inás fnndantcuifi dio»; ct 
texto, el iiiisiiHi [). Foniaiidu lomó en secreto 
los »oto.s y olVeciú dar cueiila, y clara nulicía, 
de lo que resollase; y aiidundo (leímos i-n 
otros, |>ero solo enlre los (iiiií sabía que eian 
de su opinión, lntliiiimlolus al otilo para '/ui' 
declarasen si- era alhurda « ¡iie: af/iiflld 
Joya sohra (¡aten, tanto se liubia polcado, 
i'esulla declarado que la albarda es jae;:; y 
como consecuencia de todo, una cosa nola- 
ble que merece llamar la ati^ncíóti á saber, 
que sobre si la bacía es ychno ó laii solo 
sirve, el objeto (|ue se discute, la monarquía, 
para sangrar y hacer la barba al pueblo, 
aunque el pueblo qu; sulre dice e>to, lodos 
los elementos allí conjíie^íados eslán con- 
fürmes en que no debe ser así, pero al ira- 
tar de si sirve el objeto que se discute, la 
monarquía, para resfalo de quien la u-'a, se 
duda si la monari|UÍa es carjía ó rpjjalo, e>to, 
es, si el líey es para el pueLtlo ó el puelilo 
es para el í\ey, se somete á votación el re- 
sultado, y solo cuaiidu D. Fernando, el liey, 
anda de anos en ofr/is h'ibUhidolos al oído 
y dejando de consultar á ¡juien le parece, 
resulta reconocido y declaiado que Ijs apa- 
rejos son jaez, esto es, que el Mey no es un 



luncionai'lo del Eslsdo, ni qno la monai-q^^ 
es una curga ob1Í|;iiloriii dt* LiRhnjo qim de- 
ben poporlar los que sirven al E«lado, sino 
regalo ó adorno <xni que se eiigalancii y 
luzcan los que obtienen la corona. 1 

Prosigue el loxto diciemlo, como D. L^ 
el derecho, y sus criados, y unos cuadríllü^ 
que conviene á Cervantes que vengan para 
este lin á la venia, y que complelan los di- 
ferentes aspectos que tenia sifnbólicamente 
el derecho, piensan en contrario de. eso, que 
juzgan d maijnr de Inx disparates dd mun- 
do; y que uno dice a! ver esa resolución 
hecha pública por D. Fcnando, allá van 
/f'!/rs etc., (do quieran r'cyes, es el final); y 
que o'ro dijo, parecf! mentiía que homhrex 
ili- /lili liiii-ii í-iiti'ndiiiii'-ritn, se atrevan li 
decir y a/iniiar qm- esfn no es hada, «/ 
<if¡\ii-lla iiU'iirda; iiiiis n'iiiii retí que lo afir- 
iiiiin 'I In dirrii, nir iliiij ii entender fue no 
ciirrrr di- niÍ!ifrrio rl ¡lorfiar una cosa tan 
roii/riiriif á In qiii; imx inurslra la misma 
errdad >j la niisuia e^prrinicia, porqae vnto 

li luí qiii' esln es haría y esta alliarda 

de asno. A lo que dice el Irxlo que íoiitestó 
el cura: Ilien pndrin srr de liorriea; y que 
replicó el oiro, lanío inoiila (Isabel como 
Fernandn, es romo tnrniria.) Y sigue dicien- 
do el lexlo que, ojrrido eslo uno de tos 
cuadrilleros fy ja vimos en el CAPITIILO II 
í|ue ealoa son cosa del Santo Oficio) dijo: 
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tan albarda es romo mi padre y sobre si 

es albarda la albarda, y lincía la bacía, eslo 
es, sobre loque rpahnenlo son líslas dos figu- 
ras, intidio »;lc};ifli) cximn linriiiis vi>Lo, para 
disciilir sobre Iri inonar'i ií,t, se ¡irma i'l in;H 
grande iionlliclo que lia lenido Itijjar en el 
libro: el barbero aporreaba i'i Sani:bo y San- 
dio molía al Imrbi'ro, Hon Qiiijole ^cómele 
á los cuadrilleros fiivon-ndo pnr I). Fernan- 
do y por Curdenio; ios criados de D. Luis ' 
se ponen en lomo de (''I para que no se es- 
cape, y él roniienza á tí'il|>''s i'íjti ellos por- 
que le retienen, y •■! oidor le deliende; el 
cura daba voces, Mai-ílnnu-s l/ornhir, lhiro~ 
tea eslahii siixprii.ia, fhiha f'/'irn i/rx)iia~ 
yadn, y el venlero f;ri(al)a piíüeHilo favor ü 
la Sania Ilerírandad: di' miidn ijiir ludo i-n 
la mita era Ihnilfia. vmr^, i/rÍfo<!, roupi- 
sió», t'-iiiorr.t, niihi-'-a/il'O!', dr>t'/raria.i, rii- 
chilludns, iin'i/li'niifs, ¡,iilo.^, ro-Yx 1/ ¡■fiixiiiii 
d'-mii;/n; liosln ,jii- ,-¡i hi ,i,¡¡-ül d'- ,-s(,f 
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Vfiíi ¡iirlii/n d.' h'iz >/ dr m: ni hi difrordiai 
lo de sus bbriis di' i'ali dlerhis, y dij'» irou voz 
nuc atronaba la viMi'.a: léiifiaii^e todns, to- 
dos envainen, loiln-; se sijsteL,'ni;ii, ii¡<|;iiirne 
todos si quifn'.n quedar con vtiia, A cuya 
grave voz torios se par'ai'on y él pr'tisi^uiú 

diciendo Mirid rotiio nlli xr ¡i'-lra por In 

espada, Of/iií ¡xir rl cntuillii, tiral/á pir fí 
áfinila, wá ¡i«i- el ¡¡■■Imn, ij ¡••do'^ peleatim._ 
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ij lud'is lio nos entendemos, por Üm (oA 
podfioso ijiw es ffiuní /ii'llai/iitrin i/tn' íanim 
iji'Htc jiriii'úji/il coiiifi m/iii csluiiios 
por causns tan Uliiaiuis; y loiltis i|ijeüw 
ron sosegados; y como los cuadrílletiis : 
veían nial parados de D. Fernando y : 
caiiiaradas, el rumor se apaciguó por i 
lonces, y la albarda i)ii(>üó ptir Jaez, y la bif 
ci;i por yelmo: eslo es, como quería é Rej. 

KiiUtiiccs el mú^ mallraLado de enire los 
cuiídrilleros (jiie se liabíati soaejí ido /jíjc ¡la- 
her untrroidn la calidad di: ios f/im coneilox 
lialmn ruml/utido, y (|iie no ceja en el dc- 
seiiipüño de sus Umciones, la pegí con Doo 
Qtiijüle y lo quiere prendei', y lo asió íue?; 
teme(U<'; y víiínd'jse Don Quijole maltratü' 
Msí, se revuelve conira él y le echó títilram^ 
bas manos á la gargatila que á no i 
rridii allí dejara la i'idii; y el ventero aoíl^ 
dio ¡i darle l'avur, la veuLtíra, eu luja . 
Marilornes vuelveti á alzar la voz pidiend 
favor al ciulo, hasta que los sepaió D. P«< 
nandú, y que por iillimo ante las razones d 
cura, dcsislió de su prelensión el cuadrtllerojjl 
lesiiltiiiidi) como fin, que se apaciguo todpjri 
p^inaridi) dtí su bolsillo D. Fernando; ton Ím 
que ipiudai'ou lodu^ lau en paz, i/ue tío yfl^ 
ircíii la ri-nfa .lino la misma ]ni: y qui&ttu 
ilfl lii-nipo Oclaritino: eslo es, perreetameolfl 
desoi'ita la omnipolcncia de ¡ifpiel [tey. 

Pues bien en este inomento de gloria de lal 
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nionnri]n¡:i, e,«, ciiaiiilo viéndosn Düii Oi'ijoLe 
libre y (lescrnhiir'.i/iiiln áf. taiilas p"inifitcia?, 
preifiiilp (]•■ Mnroltvt s-'í;nir mi (■.(itn-ii/.;i.1() 
vinje y dur fin á ar|iiell;i uveriUiia piíiit iiiit; Im 
hitbidii Ihiinndu y escupido; y ciüindo (des- 
pites de inu'.ideiites (pie ''ullu por iiu iiile- 
iTiMn;)ir el lulo de la ideu, aiititpie ta darían 
m:is cuiisislencia) resiii'lven Dorotea y Don 
¡•'ifrnamlo (jne pitiüi'srii H cura ¡f fl IihHiitú 
llt'iuir.t'ílc como i¡i:srahiiii, y pronirar la rurii 
ilf sif /orura i'ii sil lima; y cuatjdo ludo» 
por ord'-ii ij ptiira-r dd cura si- dis/ruyi- 
ron, íjiiini di', iiiiu muñera tjiiieit de otra, se 
lleijaron á él, le uluron. de modo i/ue no 
pudo marerne, y lo sicrííicuroii ineliúndole 
en una jaula por luco. 

Aiidra hien, abarcnndo para terminar, 
todo lo que sobre la niuiiaiqnía se lia dii^lio, 
leneTiios: 

I." iM>n id liarbe-'ü que Iraia la cosa cpie re- 
lucía üii la cabeita, y venía sobre un asno 
riiiio. rubio, pl;nile;ido el problema de la 
nKiiiarijtiía i'onio era en líernpo de Cer- 
vanles, y declarado, 1." ipn; en concepto 
del espíritu líedentor, no servía más que 
para siuigrar y hacer la barba al pueblo 
páj^ina l^-Ti, 5 o que para poder esta tno- 
tiarquia llenar su misión, era preciso que 
vambiase de sistema, de modo, (]ue se 
[tueda manifestar libreineiile la voluntad 
nacional, y que secunde á esla el rey 
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uniendo á ella su giierL'*; rey t/iie t 
ijucrra if ten^a hija hermosa, esio es, [Mj 
<)uii:ii piitiilit liicliiir y cun (|ii¡eii pu«* 
cojjceriai' el lilciit si guiiu lu ()|)ín¡ón t* 
pueblo. 
I' con el b.irbero coiripidre del cura q 
se üisrjazaii uon ropas de tiempo de) r^ 
Wainba, y que pone de su parte por me- 
dio del euru á !os que aman el saber y i 
las tucrxas del pais, y asi se o)'Orien & )a9 
miras del espíritu Redentor y trazan el 
modo de inutilizarlo en su aldea, y cil fui 
persuaden al Rey ;i que los secunde, pin* 
til á la leociada; y i:iin los lasgos que Latt 
perfeutarnenle detalla sobre las condicio- 
nes p-rsonales de Ü. Fernando, fjue tenia 
de su parle y retenido al derecho, agra- 
decidas y retenidas á la ciencia y á las 
fu(>r/is dd jni.'i. y sec.indándoli: al clero^ 
pinla l;is iiirjoros cuniliriones en L¡iie 
piidi.i li, llarSL^ ia 'nonai-ii-iia leocrática^. 
mas dice el texto, que k pesar de las bue- 
nas co idicinnes del i'ey. y de que este 
i;oi;si;;iie que se considei'e el Gobierno 
para bien del pueblo, liay vivísimas dis- 
pillas i>ntre la lendenclu de la monarquia 
y el sentido de his que conocian y servítin 
al Derecho, loí^ cuales uenen que iraitsi- 
(¡ir anle la vuluntad omnipotente del 
lí-:y que 'mi el leiieiio ile las simpatías 
pers(jiialüí^, cucnla con las de U. Liiis„ 
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^tíl dereclio modünio) y en el terreno ile 
l;i fiier/a llene entre sus pies al (^iiíhIií- 
llero (t:l deiecho tradicional), y <|iie hace 
prevaleiíer su voluntad y su Icoria de 
i|ue la liacía es yelmo y la nlbarda jaez, 
tíslo es, de (]ue la monarquía lia de ser 
gloria y esplendor del pueblo, por glo- 
ria y explondor del Rey. 
íl.o con la solemne promesa que habían he- 
cho á Don Quijote lodos los olemenlos 
de hi teocracia, cuando le pídieroit que 
fuera á lecuperar el reino Miconiicón, 
Í\ combatir cun lo^ };¡gantcs que habiati 
destroii:)do al supuesto niy, supuesto 
padre de las fuerzas del pais, y con pedir 
l)ou Quijote á I). l*'ernando y á Doiotea 
ipie se pongan en caiuiíio para realizarlo 
idiora, que cslá en tnlo su poderio la 
monarquia, eiilaxa en una sola acción, 
la que quedó pendiente en el CAPITULO 
II, página 11)1, (cuando después de coii- 
veniílo entre Don Quijote y Sancho, 
como d>!be de ser la monarquía para ser 
buena, dice Hon Quijote nulo fu fia ahora 
mirar t/iu- mj inii/a nii'rní,!/ tvinju hija 
hrriiíosa}, y la (|ue viene desai'rullaudo 
ahora (cuando por virtud de las circuns- 
tancias d-'l párraío ¡interior, esiá la nio- 
iianpiia li;ocráiica en las mejores condi- 
ciones ipie pueden ¡niiij!Íuarse, y e^lá 
Don Quijote al servicio de un rey que 
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, y lii'üü Ui'y.i htinttiiin). 



y i'esiill.i<, que aun ruando l;i motiarr^ 
está dii iiotieido cun Cervanles en que «lia 11% 
deLiR de S[!i- pura san<<i'ai' y liucer lu barba a 
pueblo, y (juieru Uuccr cutí su ¿lona la |{l0(í] 
y el «.'[ilendor del puebly (iiie Crfi-vtiiiles n 
hela, >:a un ¡ludei' personal <]ue sí bien toi^ 
lo orilciiii y ruHiida, eu cuaiilo llejía'elí 
ineiiltí ilt! ciiriiltatii' por tus [iririL'ipios redeiv 
lOi'es (L•^pue^U1S un el primero de estos pan 11 
fos, y eijii que sacni'on al iludentor I>uii Qui- 
jote du su liiierlo de las olivaí*). se echa pura 
ali'U--^, uu tiaee caso y por el coiilrario e* un 
venldilero inieu cpie saci'ídea como á ui) loC(»- 
al rifiliMiliir; y díi'e (¡ervanles ipie ese jilguero 

Cieu CiM'vanles \\ni', la uiLrihirt|UÍ;t ¡uiii 
siendo pei'soMid y auU)ril.ana (o^^lo i:s, aompii; 
lio sea civ^A y se Ii.i},m siipei'ior A la vuliiiii.ni 
del pueblo como la ile U. ['Vinindu) y .-'U 
ser buHiiii. ^i ¡se eoiis;ii;ra á lli'iiar y ^.ih-- 
laeei los alio-: líjies (pie Don QmjotO lia ,li- 
elio, y él representa; y eii a^le senlidu <'.iibcii 
deuLi'o de l.t teoriit de Cervantes, no solo in 
nioiiarquia suave de los ín);leses y la du lod 
belgas, >-\int la ló.'ea de los prusianos, y 
liarla no gubieiuu dictatorial inspirado en 
ei-os cDiiei'plos; peio tree lainbíen (|ue t» 
nionaninia, el ^obienio á la es\t ulula, ipio stí 
apove en el ciilerio Cuulrariu, en lo que re- 




presentan el cura y el hiuluMO, ;imit|in; fiii¡:i 
y alietile los principios di! Itnri Quijuk', si en 
el momento de pracLiciitlos ios hnr a y nsi-ar- 
iieue y les dá Micoinicóii, m» piifídt-n ser bue- 
nos b;ijo nitigiin concnpio: es decir, q-n; (Itsr- 
vaiites roiidoiia do una nianera cateirúrica. l¡i 
l»oliticii de la Kspaña n-^ida pm- lus (l'incilios 
de Toleiio, y la. qne vii;in; pr^i^valuiMiíndii con 
peipieüos inti'üVidos desdi- i;l siglo XVI liasla 
nuesti'o< diii> rso ipin aljiíiuos dicün ipil- 
es el carlismo, y otros, la coti^Lilnciini lu- 
teriia de nucsttii patria. 

CAl'lrULü r'LTIMO. 

Enseñnnzíi flnal. 

DS30S EL CAPlTÜLa XLVIÍ AL LII. 



Ilcniíis visto por lo (pie pn-i'.-ilf, al fispíiíta 
[tüitcnlor (MI tiii^li.i i'iiti (il i'gor-rno iIü Ihs 
<p)e si; (íiiciieutniu liif.n, r,i/iinaiid.i prinníio, 
ron sus ai'rii;is rli-spims, y í.¡n!n|ne Írii|)y|(M(- 
Ifí, y saciiíicfidii al lin.ii, no ¡mr sus niljiiis 
¡f i> i:/r//ii.i, siiiri ¡i->r In innlii in/ritr/i'iii ih' 
aiiiirllii'i ti i/ii/'-iii-s lii virliiil nifiiilii // Ai 
i'íilnHifi i'inijii, í'iiniij din! el IcMn; por la 
inalii'Ki y por' la i^ividia lU'. a'jiU'Iios ,,u(; con 
sus niaijcias tir|»ó.Tiras. nxpl ,lan las Tctru- 
cias y la socínlad. No i'ran rouiiiatíbh's las 
«liívadas aspií'acinM'is ífUi- (Ic'v.ini.-^ iii;ru', 
cutí aipiellu nmqiiuji) du iuli'ausij^üMi'MS y 



} 
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füDalisnios en que vjviaii, y han sucumbid! 
Es Id ley natural en nuestras cusluinbres, 
hasU ei pi'ovtírbio lu dice: al ijim se tnütf 
Redentor lo crucifican. Es triste, oero vei 
dad. 

Ciiandü las niugeres le ven enjaulada 
lloran, como las de Jerúsalen, cuando veia 
sacrificado al Justo, y ¿1 cunittsta á imíLacíó 
de Crislu: ¡Vw tl(jn;is mis bucima señarax i¡n 
tudas eslm desdichas sim awjus á los i¡n 
priiffsiin lo que profeso i/o, y añade par 
tra[i,(n¡liilad de lus que ludíamos y sulri 
mor. (jor el bien, y si i-stas calamidadí-s n 
Hit' aronli'cicran, no me tuviera yii /uir bue- 
no, /lori/uit á los cubalieros de poco nonibr 
ij fuma nunca Íes suceden semujanlrs cosai 
á los valerosos sí, i/iw tienen envidiosos d 
fU virtud y vatenlia á muchas otros tjti 
procuran par malas rias destruir d lo 
buenos . 

Pevo con lodo rslo, prosigue diciendo, A 
virtud es tan poderosa, qw por si sola, \ 
pesar de todos los artificios y mirañas de 
inundo, saldrá vencedora de lodo trance, \ 
dará de si luz en d mundo, como la dá e 
sol en el cÍ\'lo. 

B)l cura y ul barbero lun i]iieda']o due' 
ños absolutos ue Ü.jii Ou<jote, y lo lluvji 
encerradu en lu j.inla, cuní ) uU <ol'u, á íi 
aldea: nervanlesí sucumbe, pero nos deja si 
doctrina que no^ inueslra con aplicación t, 



1. 



prácticas á la vida real, abarcando lodo lo 
que hay suslanUvo y fundamental para el 
bien y el progreso de las naciones y de los 
hombres. Tal ha sido su ¡iiiención. Tal es 
por lo menos, lo que como liemos visto se 
puede deducir, expuesto, en lodos los capí- 
tulos de su libro admirable. 



Pero Cervantes no creyó con esro bien 
acabada la epopeya; le fallaban dos cosas de 
que va á ocuparse. 



Fallábale en primer lugar que se conocie- 
ra y entendiese lo que había dicho, simbóli- 
camente, porque e[i ai^ella sociedad especie 
de beslia humana que no hucía caso ilc razo- 
namientos, especie de peña que rueda con 
velocidad acelerada y que lodo lo asóla, me- 
canismo auiomálico comu el molino de vieii- 
lo que con la mayor iiidifjiecicia liiUira y 
arroja de si lodo lo fpie se le echa, no podía 
decirlo de olra manera. FiíUábidü pu<:s (]iie 
eslas doclriiias, (|iie e>te seiilidu tropológlco 
y anagógícu iU sus ¡d'.iEies con i|<ie eiisüriii, 
fueran conipreridiilos, pura (pie jiiidien) <hir 
luz al miiiiili) con elliis, y vi^mcüi', cxmo dijo, 
en todo tnince, la virluil. Y hiicieiido por su 
parle cuanto jiudía para eslo, ideó, i|iie ^l'^ühu 
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iba inaicliiindo la comiiivoi liacia la aldea, ■■ 
les incoi'poró ea el camino no doclo sacer-^ 
dote niui (¡imio ideales fsal/e mus de. UBrt 
i/íí cttiKilli-ria i¡Hi; de Im stiinidiis de ViHiti 
milito) y qii0 es ageno al género de e^pcev^ 
laciorics de ijiio nos habló en el CAPÍTULO 
IV; y que entabló con el otro cura una discu- 
sión literaria bajo dos [iiinios de vista dís- 
tinfos: el primorn sobre lo i|ne deben ser los 
libroH de cab.illei'ij para ser buenos. V dice, 
qneel iiitni de la leoeracrafnie nosabii elevar 
sus ideas fuera d,;l cernido material de las 
cosas, dijo r|iii' son malos y ¡lürjinlk^iales en 
absiilnlii; pero (]iie el cura allnii-t.i, clistJn- 
guií'i y ilijo; t." fine considoradní esos libros 
deesa manera, yVnJiíís mr he podido iironiodar 
á /'■'■/■ ní'jinin d'-l ¡¡riiiri^iiii ulmho; pero qiiis 
en (Olla lálmía liay dos cu-as que dislingiiti-, 
la qiii' alieihle á drleilai' y la i]nft atiende A 
enseñar, á maniera di' h i/ii ■ linrcn (un /«• 
biitiis ii¡i''diii¡m i/iw iliili'itmt ij '■nsfhnn jnit- 
liiiiiiuiir; 'i." qiin es á no dudar desde brego 
perjnilirial la briura lie esos libros cnando 
son di>|i:iiaiar|i)s t-n sn.i [larles; y pon« cuatro 
eJf5iii|ilo-,para dsmosli'artu; luiu romo cuando 
Un iiM/M ib; diez y si'ls años, luch i y mata 
á no Jt¡,'aiUe romo una tune, otro como 
cnandn so p¡nl.a nua batalla en que \.m snlo 
caljalliiru vence á u;i niilkui de conibatien- 
tes iilrij Cfjnpii cnandn con toda lacindud S(í 
cuidia lina nin^er principal á cnalr|u¡er la- 
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baüero andante, otro en fin, como tunikIo 
se liabla j se dan señales ilu uiia ^í'' 'i í'»rre 
y de otras cosas que no hayan vialn ;:t lU-^- 
cnto los IjistoriaiJores ó los }íco¡,'r;'l .>; ,'{.'> 
quePAia i'om;n AsriiiAit IiN liiíhd h:: caüv- 
LLEiiÉA Á llaiiausl in:i:xo, Nr;ci;siTA i i:.m:p, 
LAS (:o^[^ICKl.^l;s .siorncNiTics; luingc d-- cn.tiu- 
Ins fül'Hliis hl''nliroSíi-i ron ff fiitfiídiiniriilit, 
<h'. iiKiiwni ifHi' liiciUliiiidii les iiiiiMsif'l.s, 
üllamtiido ííis •jniiHh'Zds ij suspé'ndícnd'i Ins 
f'uiiiiios, (itfiuroo'ii- u riitrclfii!¡iia (h- i,i:"li-, 
i/iit! (imh'ii- (í u.n iiiiítii') lÍem¡Hi la adinirwiaii 
y 1(1 a/r;iriii-jfrit/iis: única manera t!e qni' t .■- 
sulten lo vei'osiinil y l:t iniilariiiu i'ililes, d:'-'; 
y 4." qne uo lir visto ¡tiiujan (¡'mi de aihul '■■- 
ria (¡ni; ¡Kt;/ii un riii'r¡io di^ fiíl'itlu '■¡ili'ro ■■,i,i 
lodos sus iiiiniil'ros, de niani-ni ifirr li nirdn- 
correnjiüiidi' ni ¡h-iiir¡iiio, // el fin- ninvsjioinltf 
al prin-ifíiu ¡j ul nu-din, íinn f¡"e los compo- 
nen c.i>ii lini.'os iiiifiiiliios, i/iir ini'ix pitrrcc 
ijue llrrüii iiil/iici'in í/c foniifr una '¡tiiiii/'- 
ra ó lili iii'>ii^li-ií'i '¡'te /riar ni}ii- ¡hjHi'u pro- 
porcionada 

tullo lo cual no solanienle 

es un jiiii:ia rnny Ijonilo notn'ii la litoratnr.'i 

¡f ¡líir t'Si> diíjaii di' ser di'xirrr.ida di' la rr- 
piíl/lica crisliuiia, íIí.u hiniiiiiíit uu .-atnln;- 
nito .') nri iiiii Mjlin; ■;! liON OriJlTi'K. caso 
de lili-; no liay;i .;n ('I niá.s ([iie 1.-I ^ciiüdu literal 
como se viene íusteiiietido [lor los con.s[iicnos 
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pUís li ly jsi en él miiuliiis fjll.is corno U c 
ponei' á Sincho montado en el .ts'iu, cuarid 
lo liabian iiurlado, y inuclias sobran, corno t¡ 
del Curioso impi'.rtinnUe, ó la historia i 
Cniíliro que le liacen por eso compuesto fi 
rnicrnbiDs diterentes como si fuera un r 
truo, y caer de lleno dentro de las censurnj 
del canónigo; mientras que ni hay sobras l 
lallns, y c.stns que lo paiecen son i!ii alubati^ 
ilol libro, si como yo sostengo se casuH IhsB 
{n\\:\i menlitosas con el entendimietito (' 
\yii,\ Wavc.v entrar y sidirá los personajcii j 
-..iliiniti' díiícullades y juntar la aleona de I 
i'ivialcon la ndmiración de Va piofundidíNJ 
*J." á lin decomponcrcon todos mis capitulÍK 
un cuerpo entero de doclrinajde tal manei'^ 
que no sobre ningiin suceso, y que por 
■contrario todos resulten precisos y correspon-í 
dientes en el principio, en el medio y en elj 
íin, haciendo una figuia completamente pro- 
porcionada, para deleitar 6 msiruir á la vei, j 
con un (in alio y transcendental. , 

Y como Cervantes no liabí,i de compla-' 
rerse en poner tachas á sn libro, y coing^ 
lo H'.ríaii irremisiblemente estits diiruSQpi 
ciaciones si el libro no tuviera más ((ue ÓVI 
sentido literal y estuvieran demás illi^iinOsí'' 
de sus capitülos, y no Inibieja la debida < 
rrespondeiicia entre ellos; y comí» por el coi 
Irario es evidente qii í ''erv.inles cotn ) todoi 
losproj)Li^;uidÍsUa b.üjía ilu eatoi'itarse | 




que se entendiera bien lo que q.iicit! ilncir, 
podemos afirmar que Cervanie> lii queii-lo 
decir con estas escenas del capiii'<j XLVII, 
que pudo muy bien excusar, que liaycn este 
libro a!go más que el asunto iri'^oberente» 
deforme é increíble do las caballeiiiis, y cual 
es el fin que se debe buscar en él 

En efecto, cuando ei cura de la r.t>ocracia 
oyó estas razones, varió de opinión sobre los 
lloros de caballerr;i v dice que fin. todo 
manto mal habla dic/io de tales lihrm, ha- 
llaba en ellos tina cosa bmna, que na el 
sugeCo t/iie ofrccuiii para que im Owa en- 
tendiimuní-o, pudiese mostrarse en ellos, 
porque daban larijo y espaciosa campo por 
donde sin empacho ah/uno pudiese corn-r la 
pluma. Con lo que afirman ambos y quedan 
perfeclüineiile demostradas tres cosas qui; 
omp'^K'|[)ilo por el tin son así: la 1.^ que estu 
l.br>j es U!i Sii^'elu ó mulivó que lia escogido 
(l'jnaiiles para imislrar sus ideas, por medio 
de su iit<;i:[iiü; la '2 ^ que para esto ha tenido 
<pic casar la labtib metilirosa, con su pen- 
^aniicnio iropúlúgico. de suerte que se han 
salvado LoJas las difi -ullades; la 3.» que de 
L'ste iiijij li.i d;i:ui'ülladi> un cuerpo de 
doctrina ciilt-Tj e.i Ijdjs sus capítulos, de 
manera (|i! c.(rn'>¡»aiijj el priiicípio con el 
í;;i y con los medios. 

I\irúco;ue d.:spu> de esto indudable que 
el íin de Cjrvjntos al u^ciibir cuntra los 
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giisiiK Itiiiranos de su tiempo, fué algo i 
elúvadii y [larlineiile que el de<lepriiairás|9, 
cui?it;tii|i'iráneo'=. sino riiiñ por el conlTAfn 

3I1ÍS0 (Í:ir fl COnui;m' C|ili: «>■.<: Iiuf.i, 4iiM>)dir 
>i iiaballcrias, licHtf alguii olio ohjiilo qu?" 
ol liieral que acaba tie puimr cti rtiliotilo. 

M'-ni aun liay mAs, pu<>s pn^aiulo :i di$i;u- 
lir «inseguida, loa dos curas, no y« so'hc lti> 
libiMs de cabañerías, sitia sobro tos It ■i.-id-. 
ol iiira altiuiíla viltipera cúti p-Tíi,-*!-:; i ; 
»"f>ii razniiCi iijüias, l."'i"i los lileMlos .|ui:íoí-> 
os.hbt-'n i'onio (jiiiere e! vulgo, aunqui! sea en 
iift-io y conlra arlo; y al'^gu ij"« <ic esie 
modo laí i'omodias, los libros, se han hecho 
iiicrcideriu v<i>i)<tibU y no se Me^i st puato 
di pei-fíivióti ijiit' se requiere, j i^ue así se 
tvhajnu Irtí iiunreí. pues nnpii-vl- .«■•rr<r rfr 
i/('tf'íí//*(f i/i-íf o, «/r.T( r .^M-* f/ pi-inripal mí^A/o 
iiHf fitx ri-jnif-tiras hi--n ar^itniz'titfiv lUa^u tu- 
kñffr #vt)ii,%/»(i.í I libro? t^ />-im (•jinv/e-jj^r /« 

tfufiíyiiriíi t^tflfi ni-'jnr e*^ ü»^m 
lo< hbni$. f-»-Míts .¡tt,- OH /«* Í^J>m| 
£.* i W litf nii'S qa^ llevan al teauoH 

^W i i^iK »Ji;3 Uf-^Míi la oofOtJJi - 
_w P.T tjA» I> í-udaíi-mi. ^w »- 
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en aquellos qa: iiosab'n representar oint 
cosa. 

Y como loio ñito scríu iirm tíi'it^ís'"iii 
censurii sobre si misino, si como liis (,'i;iili;s 
y los comenLarislas liasU uiiora ciouti, no 
hubiera escrito cslti libro con olr.i iniru que 
la de tratar a^unlos desacrediLados y iiecms, 
fuera de uso entre los cultos, y solo á |iro- 
pósito para explotar al viilj;o y sacur dinero. 
Y como si nlguucí vez litviera (movido por la 
necesidad) que liacer eso, no es posible adinj- 
lir, que tiiviora {justo en deprimirse y ridicu- 
lizarse, hay que convenir, eu (jiie esto no lo 
(lijo por mortificar á Lope, Caldeion y los 
que como ellos pientun, que escribido autos 
de fé y en necio, á {-usto del vuIjíd 

El vulgo es necio, y pues lo \yd^ii es justo. 

Hablarle en necio para darle gusto, 
que dijo Lope de Vega, sino (pie lu ilijo con 
el más alio iiii de exponer por el sisterna de 
eliminación, censurando como iiidi(¡na esa 
manera que alVa cual fué el pensaniienlo que 
le guiaba á él al hacer este libro lodo lo con- 
trario dt! lo que censura en los otros. 

líesulta pues demostrado (pie Cervaiiles 
ridiculiza y censura con la mayor acritud 
no solo los libros de asuntos disparatados, 
sino rnás principalmente á los ipie los com- 
ponen Quileiwme pues de debintc /os que 

diíjeren que es una (puniera pensar en el 
sentido oculto del DON UUÜÜTE, que les 



-310— 






j 



giislo^ ÜLeíai'ios dú su tiempo, fué al^ mái' 
eiúvaili) y perlinenle rjuu el de depriuiir á sus 
conlem|j)r5neo«, siofi <\m por bI contrario 
quiso diir ú conouBr i\af. i£¡>: Iiuim, au.niUK 
ái caballerías, tiene iilgini olro olii«Ui (pía 
el liieral que acaba de ponor on ridículo. ^ 

IVro aiMí hay más, pues pasandra á discti- 1 
lir i;iiíeguidü, los dos curas, no ya sobre las i' 
Ijbruá de cabanerins, sitn subru IjOS ItlorátoSf 
■íl I iii'a altruista v¡t-iipei';i con ¡>í>rsiíl(!ni.:ia y 
<;nii razones agrias, 1 ." ú los liler.itos quesolu 
.■ár^ribeu corno rjuiereel vulgo, aun(]ue sea en 
i)i:i;iu y contra arte; y alega qiit! de esle 
modo \íis comüília!^, los libi'os, so han hecho 
mercaderia vendible y no se llega al punto 
de perfección f[nft se requiere, y que así se 
rebajan los aulures, pues itn pw."!!/* seri'ir de 
(lisritJ/iii druln, ilvrir /[i¡f rl ¡iriltuipal intenta 
inir /lis r'-jsíthlinix l'i''ii ori/uiiiiniiiis llenan e» 
iniri'r i-oni'-iliiis (iibi'o?; '■>: ¡itirn i'iiln'lfínerla 
cntiiiiiiiil'iil ron ah/'iii(i li'Hi'-sUi recnscién ¡f 
(lii'i'ríirlíi i'' rrrrs </<• l'i.i mulos hiimores ffue 
siiulr aif/riidi-fir In socifilml, ¡mrqw e&e fin se 
coiisf/jitiria miiclio ni-'joy cnn las Cornelias, 
los libros, liifuas t/nr con lní no tales; y 
2." álosliLeralOMque llevan al teatro las cosas 
divinas finsiondo niilagl'os ó atribuyendo .i 
unos santos los de otros, atentos nada más 

que á que vaya la gente á la líomcdía 

Por lodo lo riüil adrnia, '/>(■: na está te 

[lilla vil rl vhI'jii <jnr ¡i'ulc ilisparales, sÍH9 
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en aqmltos qii; no sahm repraseiUar otra 
vosa . 

Y como toio eslo seiúa una gnivíaima 
ceiijunt sobre si [iiisiiio, si corno Im <r<;iiLtis 
y los comen tari sUs IiasLa ahora creen, no 
hubiura esciíLo alii libro con otra iniía que 
la (le tratar asunios desacreililadüs y necios, 
fuera de uso eiilre los cullos, y solo á |)ro- 
pósilo para explotar al vuI^ío y saca: dinero. 
Y como si al^r(iii;t vez tuviera (movido por la 
necesidad) (|ue liacer eso, no es posible admi- 
tir, que tuviera gusto en deprimirse y ridicu- 
lizarse, liay que convenir, eu que esto no lo 
(lijo por inorlificar á Lope, Calderón y los 
que como ellos piensan, que escribía» autos 
de fé y en necio, á ífusto de! vulgo 

El vidgo es necio, y pues lo paga es justo, 

Hablarle cu necio para darle gusto, 
que dijo Lope de Vega, sino ipie lu dijo con 
el más alto iin ile exponer por el sistema de 
eliminación, censurando como indigna esa 
maneía que alea cual fue el pensamiento que 
le guiaba á ¿I al hacer este libro todo lo curi- 
trario de lo que censura en los otios. 

Itcsulta pues demostrado ipie Cervantes 
ridiculiza y censura con la mayoi' acritud 
no solo los libros de asuntos disparatados, 
sino más principalmente á los que los com- 
ponen Qiúleiisemc. pues de dd'iiili- los i¡ite 

(í¿'/^r<!jí que es una quimera pensar en el 
sentido oculto del DON QUIJÜTIC, >¡m ¡es 
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(thr, y sean quien se fueren, que no suben lo 
que dicen (1) porque Cervantes cotno maes- 
tro en el arle didáctico, ha sosli>nído en la 
acción del libro una tes¡<i tropoló^ii-a y ana- i 
gógica, no solamente demostrándola cons- 
tante y sucesivamente según liemos \\%\a 
en lodos los capítulos y en todos los pasagef 
y estoy por decir que en todas las palabras 
(pues seguramente es muy poco el ripio y 
esloy seguro de í\wü cnanto más se le estu- 
die más se comprenderá esto) del libro, sino 
que además, lia triturado y hecho añicos los 
argumentos de los que sostienen que no se 
debe ver en ^.sl!i fjran novebí, más que un 
libro de caballerías, esto es, á los que no ven 



(O IIü puestn aigui eslas palabrns qtie Cervjinlei 
e^rrihió en olro lugiir. pnra dnr mnyor vjgnr ni peii- 

satiiii>iil(i que enci>-rr;<n v qiii; iiiti Im pareciilo acer- 
ladn ríin-i^ii^ir Mü. al vf-V rvunn ■■-lán inalerhinieoifl. 

rm .TI -.1 -.'i.r;.|.. -.ii.'i ,.i .- ,.; li |iái:inn 27*, mucreo 
fn vi ' • I ' ! ' ' ■!»<■ >sla y oirás mu- 

rli;i- II I.. II . :.■ iibrii Slin producidas, 

|)iiri|iii- : <'ii lui ix'nsíimien- 

I ■ ■ : . ' ..■ii|.i,,, ,.n \n farnia 



liU'í 



«p«- 



tnlií.i- ■ ■ .■.'.■.■■,.,:.'■■. - ,|.' las i)us 

"I! liPiii;iii lil. : ■■ I !■ . ' . ,|'i.' -iilir,iy:ilia eon 

lina, y |i:ir:i iliíf ; ■ i ■ i |i.ir su tmiiíha im- 

ÍxirUncia df li i ' '<<..r i ;iiTn ó nuil) tiico 

lien, (i el caji>in I. i .■.(!. y tui.'jtii ynen al 

anfi di9 rorri'^'ir i.i- pi ' i'.<~. m ih'v^ir (í\* la mira en 
H semidii nclitlii, i:iiiíi>iii-i'; y mu [lareCn (iportuno 
itSpnnerqiie en mj sKuitr, hsUi fue Umliiín la rntiM 
Av¡ i-sns fiillns líiii niimcrosiis y l.-in gnrra ales ctnnn 
liny aa v\ IHJS QUIJOTE Iju-rarid. 




—Bis- 
en la trama y arpumenio rlt< este libro ailmi- 

rabie más que el sentido lileiiil 

Y en veniad quí» 

podríamos, si ruérarnos veri«»alivoí, biirlaiiios 
de lo:i cnti<:lios sabius (|Utí ñus llainanin vi- 
sión nios á los r|UG acertamos á per^'íbir lo 
que quería Cervantes qne se viera: lo que hay 
de más bueno en este libro apólogo, que 
deleita y ensena á la par. 



Terminado este libro con el encierro de 
Don Quijote, con dejarlo en su casii, que es 
el (in, resultaba la novelu concluiíla; pero 
dadas las cirLimsiancias con «lue so había 
verilicado la prisión en la venta, donde di- 
rigía D. Fernando, er.\ neisesurio remontarse 
A tos sucesos de la siena, y á las tnaniubras 
del cura para sacar á D. Quijote de allí, y i» 
los acatamientos y sumisión de Doruli'a y de 
Cardenio, y á la depomlenciii dul mismo Uoit 
Fernando, para aquilatar y dislinguir la ver- 
dadera causa que anulab:i tos Meatos y hacia 
imposible los progresos y el bien de imeslro 
país, y que oiiginó la decadencia y postra- 
ción de todas las sociedades en que las hubo. 
Ceivantes no quiso dejar en las sombras, 
y para motivo de disensión esta enseñanza 
capital de su epopeya. Y paia dicl;ula cale- 
flói'icamente, sin circunloquins, de una ma- 
nera indiscutible é indubitable, dísciurió lo 
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sifíuieiite que voy á Lomai' (sin coinurtlaíj 
tiasLa el IJti) dú lexLu. 

Qnií íi^niitíinl.) el CiUtiiiiij iliisit! lii víotí 
su iildeu, antes de que se cuiuumaraül e 
fido, eti cuiuilo so viií Siuclio, el pueblo.í 
vadu del búiit;l¡cíu de \úa [dealcs, apeadttfl 
su bul TU y leiiiuiido que mui'tiliar áietOj^'^ 
paso de buey, comenzó á descngac'i»rse,(M 
ció !a boniliíii y ¡n verdad ds su amo, y qa^ 
causa de aL|uellos males eiau el bai'berajr 
cu ni, y dijo á Üon Quijulc qm en SMUíSmJ 
sinii ti'iiiu más fiiirle la müicit qa« í 
mnlo, i|ue los i|ue le liait puesto preso sonfl 
(uwa y i'l (nidiL-fo, dt' ¡mra i'iirtdia que t'm 
como iHu't-lra iit'Wvcd sf Irs addniUa i 
ci-r fniiKisos hechos, í|ue no se podía sflí 
asi, rpie la^ necesidades materiales de la.v 
luirnaiia exigían que saliera de aquelláil 
lu.Kiiófi, y poi- fin r|ue seria fñeU que 
tra iiwri'fd ¡¡rohitnit ú salir denla earoel ñ 
1)0 tm oIjIÍi/o can lodo mi poder á fM 
tarín, // una li sacarle delta; >j hecho ^ 
prol'uriUHos otra vez la saerte de bm 
itacvas arcHluras. 

V añade ([ue encarándose con i 
dijo ¿<ih .i'-ñor cura, mwr cara! ¿pem 
vuestra mcri:ed '¡ar. no te conozco^ ¿ff | 
itü calo ¡I adivina adonde se encaminare, 
enciinluiHieulos:' pites sepa que le i 
iiuu'/ite se riicnlira i'l rostro, y quC- la ' 
liendu por más qae disimule sus embat' 
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jan fin, dondf- reina it fiiiñ'li'i no puede 

vivir la rirtiil Mnl hatj'i el di'ihln, //ne si 

por sir rerrr.'iici'i mi fuera, cíIü fm-ru i¡<i la 
hora /jite mi señor h;ibrí;i realizadu sus lirias, 

y yo mis buiíelioíos ele. lnuja cnnci-'iicia 

tiel mal trnla'uieiifo i/ue á mi sume le ¡uve, 
mire Inen no le pida Dios m la oira ridii 
esta prisión de >ni amo, y se le hf/ipt carifo 
lie todos arjin'llo^ socorros y bienes ijite. mi 
señor Don Quijote deja de hacer en este 
tiempo f¡ue está preso. 

Y (Mee á seguido, (|uc anie osle violento 
desacato el barbero le amenazó; pero que 
Sandio le ennleslú airado: ntestru merced 
mire como hahla señor harhero i¡ite no es 
lodo hacer bartuis: Higolo porque Loiloí nos 
conftceuios y á ini no se me lia de ecliar dado 

falso ete. Y añade ¡¡ue no juzgaron pru- 

«lente responder tii el barbero, ni el c.iiry 

Y prosijiue di- 
ciendo gI lexlc, corno bajo la fianza de San- 
dio y del cura allruisla fijo le /io de la 
ftiga, dijo Sancho) y ante la palabra de Don 
Ouijole do no apartarse de nosotros hasta 
fiue x-ea nuestra viUtnlnd, le pusieron en li- 
rertad el cura y el barbero; y (|ue lo prime- 
ro que lii'/.ií fué estirarse, y luego irse adonde 
Rocinante y dijo: aun espero en Dios y en 
s>t bendita ifadre i/ue presto nos liemos 
de ver los dos cual deseamos, tu nm tu se- 
ñor á cuestas, y yo encima de ti ejerciendo 
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(7 tf/íci'o ¡Kiru que Dios me echó al muitdo¡\ 
'jiiü (iH:^¡l1lej ili; nsu'u' con el escudero & pal 
i[ii.-(l('i riiii ¡mis rli-sí^fi* da ¡uiiifíf en t' 
'¡w íii escitiíero orili-nii>tP^ 

Ationi b¡e[i ¿que li»y eu todu esto qtiQ i 
inos refií'ieiidu? iiues seiicrllainet.Le una | 
ción iriLeresaiUísiinii, iinii cüiispirncióti 
denle Lirdidíi por tt puoblü, y uon el úxito dlff~' 
sai^ai' en liberlad ;i1 Ideal; «:oii lo que nos 
dice Ctirvaiilfis (|in: de liis urunias loijadas 
pur los hombre^, ciiaiidu privan de ideales 
¡I los nii<ibiúá, iü á^cuüeii cslo^, que iiü pue- 
düii vivii- sin ellos. 

1^1 espíi'ÍLu Itedenlur queda en tticdio de 
aiiuclla teociacia, peio fallo d-i nonlncto t'oi» 
la rnoiíaiquía, cun la ciencia, con la l<;y, con 
el dereclio, que se fiierun l'om ella, y dul cjér- 
cilo corivorlido pág. I i7 en niia manada dd 
caificfos ít dr*pfiüii'ió ili- nlla. so encdeitlf-n 
el Ideal rrt;i](<; a In-nli; ciiii i;l rlücii, siluai:Íóír 
(jiití retraía adinirablenieiiio el lexto, dL'jando 
íi D. Qnijote solo: 1." ante el clero intran- 
s¡i,'etUu y intinano ilul cuinpudnizgo con el 
barbero; 9.o anle el rlum du ideales y de cul- 
lilia qrie repi-esnrila kI canónigo; y 3." ante U(l 
pnsloi' de cabras (pie liace afiaiecej' Cervan- 
tes, y que viene tia-i de nna que lemorosa j 
desp ivorida, se vino á ravorccír en aquella 
geiile: los cuales sinis'frnifi aeóndela razón y 
del alto clero como ya de.sde el CAPÍTUU Ul. 
página 99, sabeiiins. ¿Y que reinita entonces? 
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I'.ini r.'|nv>ciiiiir Orviii.li's h'w.uU sÍIim- 
íjóii (tul i'.-;)iiiilii (I)' lloiltri'L'lÓii i-ii iiiiii .-otir- 
ftiiii (\ü esa iNiUiL-ili'X.i.cu'cutisci'ila á itsus lér- 
iiiiiru^i; en i|tm eslá lodo fluiii¡ii:idu por el 
cléru, leiihi (v>rvaiilt>s doscrila la siluacJóii del 
ldc!)l aiili! el clero lutinario, y para piularla 

reípeclo del ulro rlero, Iiíkd aus lusu^: 

la l.a una disiu>¡ón iiKílallsic:! y ile altos 
viielud y de grandisiina profundidad entre el 
ouia altrniala y I)un Qnijole en 1 1 que dice el 
priniei'ü ¿Ks posible señur hidalgo que os de- 
jéis llevar de vucslras irnpresiiiiies con Lnn 
poco juicio ipie os conducen jk tales extre- 
mos? Tome vuesa nieii'ed otro cauíitio tfiiii- 
¡ase de si mismo, rcdúzrose ol girniio iln la 
discf'fim, üt-pa uvir dr In iiiuf/iu ¡¡ne id cic~ 
io fiti' servilla durli-, tiiijilfíiiid') el fi liñslnw 
talento de su itti/fiiii) en (.Iras cosas, ya imi- 
lando á Viriiili., ya á Cesar, ya al Cid en las 
armas, ó á Garcilaso ó á D. Manuel d<^ Leun 
Sevilla en las lelra-i, y diirá honra á Dios, y 
provecho y fanri á la Manciía. Don Qnijole 
le cunlesla: purece [ucnlira que diga esas 
uosas iiuicii se vanaglci'ia de leiiei' los líjen- 
les qne se contienen aqui bajo el noinbrc de 
Jíbros de cahalleiiüs ¡bueno andaría el mun- 
do si liubieían pensado de C-se modo Ama' 
//íV (Jüíik) // lixhifi los otros i-ahiill'-ros ovrii- 
liirmis d'-. iiiti' fsliín colminliis /h.v liixloriiis.' 
vuUmi-i-^ ni Irdiria alundnado el s.d de li 
cicni'i.i, ni "i'i'ruiuiído la vit'nd s.i:ila i'[i hx. 
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liiírrM V ea corroboración de este juiíá 

aciiiriiikulivür'aas ejemplos que por no ^];Ú 
gar dciii;i>iado el asiinlo, y por no ser QM 
sarios al lin pnncip:i1. y por no expoii' 
en Cusas áúcundiirins, ú las malicias de ! 
censortís prefiero dejar sin inierprelacióflí j 
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una aldea del conlorno, Iiabía tina mu- 
chacha qiio se llamaba Leandra, cuya be- 
lleza y circunstancias enuncia de tal modo 
3ue se parece á Cnmila y á Marcela, y i|iie 
¡ce se vio soÜcilada por Aníelmo, por él rpic 
es Eugenio, y por Vícenle de la liocn, mir/.o 
presuntuoso que vniio di' Ilal'm vcsliJo á 
la manera soldadesca, pinlailo eon mil co- 
lores, llfíEto de mil dise-: (¡ne Iriiia tres t'i's- 
tidos ilifnrnii's con Ins qne jnniamenle (|ne 
con SHx liíjiis 1/ liii'ilins hacia lantaí inven- 
ciones que paroi'ia (rnnr nHii'lií?imos; que 
afií'iiniha no ¡mliin íirmí en el orhi- qiw no 
hubirn' vhln; qne se sentaba en un /i"//') y 
conlab:i como realizadas por él en ellas, 
lanías Ija/nfins, que los (enra á lodos sus- 
pen-'os; fiíialtnerile quii con una nn visla 
arrogancia Uiihutl''! </■' viix il siit ¡ijntilfs ij li 
los ¡Himnos i/itf Ir nuforinn, y tlcria f¡itr ^it 
padfe i'ra stf hrnzo, su liiunji' sus ohreis, // 
t/iie fif niixmn vij ¡n- ¡i- ih-hio iimla. Ksle, con- 
taba (pie fui' i'l (pie ajínub) y dinnínó á Lean- 
dra; y fué el (iii de Lodo, ipie al cabo de aliíiin 
tiempo, ('¡la se vio aban du nada de todas 
esaí pompT? v vanidades de i'l; y sino per- 
dió la lionra, perdii'i todas las deslumbi-ado- 
ras aparieui;i;is y se v¡('i oblrgaila á recluirse 
en nn i'ouven!i;; miculias ipie los pastores 
Eiifuíiiio V Anselmo, apaccnlamlo grainles 
robañíjí 'ile cabras el de Kugenio, Tule- 
do de obejas el de Anselmo, Canlorbjryi 
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(1 ) pitsan la vicia d^mdo vailo ú sus pusionil 
ó i:aiiLanilo ya alubaiizas, ya vituperios | 
Lea lidia. 

V añade que lias i^sta cuestión que to<ii 
esoiuhai'ott con (fuslu, se üTreció Uún C 
jote para poner el remedio cuu sus prod 
diintuiiios. ¥ que al oirlos b^ugeiiio creyó (M 
se trata de una burla ó que liene aq| 
iioiiittre rucios los aposentos ili' la cabél 
«sto e?, SG idunlilica con los ulros curas e 
el Juicio sobre ¿u locura. ¥ urce en iin, t)li 
pueíla lit ciieslióu en us'.e leijeiio Don Quw 
Jote y 1^1 Ciiljrei'O se liarun en ludia. Y qtu 
se ViiiHca, que Sancho, el pueblo, ayudü ü 
Don Qnijoltí en lu que puedt;, y que t\ bar^ 
bero y ud criudo del cunónigo ayudan & 
Eugenio i]ue qii idó puj' eso encirua y aporríA 
á Don Uuijul-e, causando con esto placer á 
los cniíis. 

Ahoiii bien, si es cierto como liizo coiis- 
Inr Cervantes al comenzac á esciibir el libro, 
que toilus los nombres de él sun lilinicm y 
■si;jni¡icalivus, y si es también cierto, ahora, 
como venimos observando en ludo el tr.ins- 
tutsu del libro, (|ue las inugei'es so» siem- 
pre re|)resenlacióii de ideales, i.o puede tJ^'^- 
ootiocerse que el nümbre de I^eandi-a piieilc 

<h V e&[r)ileniiiL<>ir.i <]iii> Curvuniiti itii f:;ildliea y 
ni) IToleílaciU', ilaJo i|iiii lu cnlir.i ui la rt>iVl>l;i |nir 
'\aii |iacu iiiiranilo ul cielo, t-ii ¡viire^niaridii de la 
vtriluil rcli|{i'>3i>> 




haber siiio usailo aquí como ideal, ó ten deli- 
cia, de San Leandro sustentador del criterio 
en que se manifiesta el modo del crislianisnio 
de OccideiUe; que con Anselmo (del fiíinoso 
Arzobispo de Catitorbery) y con Eugenio 
(del primer arzobispo de Toledo) ha que- 
rido rüpiesentarse el orden de cosas que 
iian nianlenido estas dos entidades; y con 
"Viceriiií de la iíuca (de Vice-enle, Vioe-hios 
de ia Peñ;i, Piedra) que en sus tres vestidos 
de diferentes colores aparece trajeado con 
los tres aspectos (|uc tienen l'is inis disliu- 
tas coranas ([iic adurnaii la liara, ipie c<in 
sus fi'j'ia y sus nh-dui.-', úiiiras prendas ilel 
Irajc que iiieiiciona, resulta alusiúii á las 
Ligas que parlaba el PoutificaiKi ..uu los 
-fieyes y á los provecíios que leuiaii i'i me- 
dias; (pie pur las bazañas que desde la pie- 
dra ó pojí» contaba y las ooinpiistiis que hí- 
cia en tu;.ia la LÍ(m ra, olrcce couexiuu cou la 
¡^¡(j>ii; liiiabiieuLo ipii; pui' ul mudo 
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cosas con el alio y noljle se iliflo en - 
inspira Cervantes sicmpie sus ijeus (o 
veremos muy especialmenle y con [ 
clariilnd en el Lf>mo II) y desee liando 
liberiad de mal gu>Lo, signilicaiía lo 

guiente; 

1." por cuanto al catolicismo cu Oüddei 
dice, que la tendencia que se ha iruinifésq 
fin todo e! catolicismo del mundo desde . 
Leandro, pudo lomar tres caminos: el ( 
prim;ida de las Empañas leflejado en i 
cilios de Toledo, el de las inmuniduj 
comí) !i) f.iiieiidía y predicaba el gnn i 
l.ii^|Hi (Ir Cariloilipry, i» el del dominio i 
vfi>,il (Ir \.\ |^l(>si;i i-iimo lo proclamó ) 
nir.Liiii VIII; y iifiadtí y profetiza qne lialji 
do loriiiidoe-sle, habría de perder i 
[;raii<tL's apariencias, y que si no pei-df^ 
hoiHíi, liama de leupr ipie recluirse. í" 
las paiiidcs de un «'dilicio, qup.daiid'' 
gi'arnies í;''iM>i'^i el di? i;abras y el de i 
ros, el de católicos y el de proleslftnUí^jí 
bando y vituperando 'd modo de ser de I ' 

dra; 

y "2.0 por lü que prei'isa al caioitcismo i 
España, di.:e, que rpsn'tirá al Iíti y si t 
que verjdriiiii á cuesliiin Eugenio y Do»/ 
jote, 1(1 ipic ellos reprpíenian, y que q^Eil 
sarrilicado el postrero. 

Y í-ii'iido eslii a>i. no solo liiy i 

lio proUiiKioroidonne ñ la" reí 



!"■ 
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de la historia que nos dice como U I^'lcsio' 
Española perdió su carácter á pesiir tie serlfr 
favorable el juicio de Dios en las pincbíts de 
las armas y del fuego, página \id; no solo 
hay aquí una profecía que se lia cumplido 
con una exaciiiud maiavillosa respecto al 
poder temporal del Pontificado Romano que 
aspiraba al dominio universal, y esta cons- 
treñido en el Valicaiio, sino también oira 
sobre los dos grandes grupos en que está 
dividida la lgle^^a di; Occidente; y por fin 
concretando la cnesLióii á la de Don Quijote 
y Engoiiio, olra de la ludia ijue se viene sos- 
teniendo en nuesiro pais por los liberales 
desde tiempo de Caiiiis III, en la que resultan 
con eIccLo la razón y l;i experiencia, la civili- 
zación y ol progreso ilebajo y apoi'reados por 
el clero, Lal coniu le sucedió entonces á Duii 
Quijote siempre debujo, salvo los pequeños 
intéi'Viilus que le anidó con sus fuerzas 
Saiicl o, el pueblo. 

Pudo ai|uí Ceivantes terminar el libro, 
porque un estudio sociológico, un poema, 
tan perfeLliiineiiLe cf<iLCcb¡do y expuesto que 
ha !:\ú(¡ lolaliiiciile, cu absoluto, cotidrmado 
por' l'js liedlos, eslidjii icrniinado y dejaba en 
todo su vigüí' sus enseñanzas. Cero Cervan- 
tes cuyo maravilloso tylcnlu y cuyo ina^ola- 
bl(! iiifíeiiio le olrecen recursos ]>nm ludo, 
qni:^o apurar il asiiirlti v eumplríiirln dicien- 
du|'nr(|iit' y en no íci'í i sacrificado el Ideal, 
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flsiu !■-, iMiiitualizatido el verdadero i-... 
ioprnrrl ií medio. Y ul efecto, idea que C 
doc'ialKMi luchando Don QuijoleyEugr 
y a(|iiel ilcbíijo por la ayuda que á esle pL 
á lo Hiijitiüscliii el iKirbero, {ni<h el haii 
hito ilr suerte iiue el cobrej-o cogió debt ' 
fhiii Qinjnie, dice el lexio) se oyó una t 
jiilti, y Oon Qiiijoto dijo, ¡lagomos I 
purijiit' rl iloloroso son líe ai/iielta tra 
ijitf li nuestros oidus Uei¡(i, nif parece t 
iilijini'i uueva aveníitra nir llitiuii. Y £ 
I ijtí cesarüii en cff^io; y que [judo vf 
!r:ijaL:ni por un recueshi unos hombres \ 
'iilus con i^xlrañoff tragcí:, i\ue voiiiau üu txh ' 
t,'aíivn, |i¡i! 'rKU) h hun que lloviera, coa UM. , 
iuijipfíu dr la Virgen. V cueiila k :>eguu 
iriia fusil lijjsinda y disiiaralada, lejéil ' 
libiii t'ii seiiUdo liloi'aí, y es, qiic s pesar üo^' 
aqucltii pxiillaeióu en ipie e.slá Ron 0"'j'*r''> jf'" 
íJefjnc todos <íonoi;íiin los graves nrrebiUus «■^ 
sulonira, le dieron tietri[)0 h que fuera á Rfr 
cinanl'i qu" (la-^tandoeslaba y que le [|iiit6' 
<líl ai'/(>ii I-I treno y el adai'ga, y que lo eurufcr 
it; V que |)ida 6 Saniluí sns armas y las fojj»* ■ ] 
y quo .>.(■ \.)tjtiiin á i; 'bailo, y qne di^ta eu ¡Jla 
voz. H foih'.s Ivs í/iie presriilrs estaban: ahora 
ralrrofa eiim¡)itnni vereiles en ntu importa 
'/ Hf hoijtt en I-I iiiitliilu e'thtiHeros i/ut: prih- 
fesiin I" urden de ¡n itiultinif cahitUfviai 
tihoru iliija t/iie vererh-s en la lihertmí ^ 
ai¡ nella seJicid >jiie aUi ra cautiva (y i-ra U 
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imagen de la Virgen) sí se han ¡i; i's¡ii¡i¿ir 

los cabal! fi-os mídanles Y f-!.o r|iiií on 

el seiiüdu liL-ü-al no se concibe, t|iiii |imJi.jra 
pasar dadas las circuiisLancias d ■■. cuso, pasó 
de la manera rnáí nalural en ¡uesencia de 
lodos, que no lucieron para evil.trlú nada á 
pesar de ser dos sacerdotes, y de qne se estaba 
planteando una profanación Y salió Roci- 
nante al lardo galope de que era i:ap.iz lios- 
ligado, lan solo, por la presión de lus muslos 
de Don Quijote, y paró, y echó entuuces otro 
discurso Don Quijote, y le conlesi.i:jn los 
de la procesión, y replicó él, y r-vi.i.. .:<> i y 
se rieron ellos, y los acometió al fin, aiu que 

nadie llegase á estorbjrlo absurdo iiicon- 

cevible bajo el punto de vista lileral, y que 
solo se comprende si todos sus compañei-os 
fueran allí locos como él, pero que dio oca- 
sión al autor á crear una situación seme- 
jante en lo interno, y en lo externo, parü 
que se perciba mejor, á la del CAPiTÜLO IV 
cuando con las luces, los Irakés, las andas^ 
los curas y tos re'¿os, nos quiso hablar Cer- 
vantes de los que especulan con la piedad 

Y los ataca y viene el choque, y cae Don Qui- 
jolc como muerto, y le llora Sancho, y á sus 
gemidos revive para decir lleno de humil- 
dad y de unción, el que de vos vive aiwiihr 
dulcísima Dulcinm, d mayores miserias i/iie 
estas, está SHijeto. Aijúdame Sancho amigo 
Á ponerme sobre el cairo encantado: EN- 



Iim de merte Ott^m, 
."»« Quijote, dice el lexl 
;«■'», y Ilon Qiiijole dij 
/""■'/'"■ el doloroso son a 
</iie á tiueslns oldoi «pj 
"fffiíi/'i ittieva aventura 
'lie resaroit en e/eclc; y 
•''ijiiliaN poi- un recuesta 

■idOá con l>Mt;iM(js Iniges 

imagen dn la Vligen. { 
''.""■■"■"' "l«i"<ia y dispá 

libio en !,.,i|¡,lo literal, 1, 
a<luellaevilli,dínciioo¿i 

deque lodijs ,.Miii.'-í;.ri i.^r 

su locura, I" ' 

ciñan 
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imagen de la Virgen) si se han dd estimar 

los caballeros andantes Y ('-loqueen 

el sentido literal no se concibe. que pudiera 
pasar dadas las circunstancias d .1 caso, pasó 
de la nnianera más natural en |)reáencia de 
lodos, que no hicieron para evil.irlo nada á 
pesar de ser dos sacerdotes, y de que se estaba 
planteando una profanación Y salió Roci- 
nante al tardo galope de que era capaz hos- 
tigado, tan solo, por la presión de los muslos 
de Don Quijote, y paró, y echó entonces otra 
discurso Don Quijote, y le contestaron los 
de la procesión, y replicó él» y rnzo.. moi y 
se rieron ellos, y los acometió al fin, ^'in que 

nadie llegase á estorbarlo absurdo incon- 

cevible bajo el punto de vista literal, y que 
solo se comprende si todos sus compañeros 
fueran alli locos como él, pero que dio oca- 
sión al autor á crear una situación seme- 
jante en lo interno, y en lo externo, para 
que se perciba mejor, á la del CAPiTÜLO IV 
cuando con las luces, los trages, las andas,. 
los curas y los rezos, nos quiso hablar Cer- 
vantes de los que especulan con la piedad 

Y los ataca y viene el choque, y cae Don Qui- 
jote como muerto, y le Hora Sancho, y á sus 
gemidos revive para decir lleno de humil- 
dad y de unción, el que de vos vive ausente- 
dulcísima Dulcinea, á mayores miserias que 
estas, está sugeto. Ayúdame Sancho amiga 
á ponerme sobre el carro encantado: EN- 



THEGÓ SU ESPÍRITU. Y S>indio qaa ciiffl 
do Ui moiiiti'()uíi*,cotispii';iÍ]íi pursalviir alif^ 

dentor y lugraba poiii;]'tu c i lil)eri.ni; nJll 
<{ue ül vei'lü partir conlra los di la ro¡{a$ 
lia dii'ho creyéndolo de buena fi^ ¿'idiadejt 
'¡fknr Don Quijote, fjne demniii" ihva eiC\ 
jutIi" que le mueve á ir cotitni nii-slrit^ 
rnitJiioi, eslo es, ahora que al ver qua p^ 
■íJiiijoLe va contra cieiias costumbres, i 
i'ijuivocadamente rjnr hace la guerra á J 
\ á su religión, ahora que esláti saU 
luidos en él unos ideales por otros i(Ieale8,'¡ 
■solamente no conspira sino que a-iienlé i 
'|ue dicen el cura y el barbero, y conlesl 
la indicación de Don Quijote: Eso har/'^ 
'le muy linena (¡ana smor mió, ij (i«/w¿iib 
nos á mi alilra en enmpnhia deslos s^IíoH 
-que su bien desean. Y lo eiiciiTra, lo : 
íica:(1) CONSUMMATUN EST. 



' 1) PoT^sgraoia hay muL-lio Saocho, i 
cho Santho rov sr Rocino, «^tie es la l0( 
ciún Caatetlaiia de que tomó Cervaabu I . 
tipo: oiiicha gente falta de iustruccióu, ofsíj 
cada y pertinaz que osa juzgar, aíii saber ( 
ijue dicp, de Ion que como Cdrv&iit.es oe; 
riii toa erroreií eíipuculativo-so^ialea del d 
^representadoe aquí por lo qtie tieue da i 
poculfttivo la ro^iciva/ qiid «.tacau * i& r ' 
fiióu: error iiimi^uso que induce al vuf 
lo que hizo SftDcho, tíJto e-f, ¡1 hacer inxpCH 
*ble Infida de idéale* bu'^iioa eu U soüickIs^J 
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La procf'sii'm r •Iriú á onlenanr y á ¡iro- 
^fiíjHti' s« camino: el cabrero se fh'.i¡iiílió di' 
lodos; tos (Vitdrilliuos no quisieron, pasar 
adelante; el canóiiiíjn pidió al cura If avi- 
sase el suceso di: iJon Quijote, si .nunaha de 
^11 locura ó si proseijuia en ella, ij con esto 
lomó licencia para seijuir su viaje. El f>o- 
ijero unció sus hueip-s y acomodó á Don 
IJuijote solire un fio: de heno y con su acos- 
inmhrada ¡lema si'juió el camino (fue r/niso 

el cura y así, (]uedaiido diieñu de lodo 

til absuliilo y cun hi aijuiescencia del piie- 
Ijlo el cura coin|Kidie del baiberu, lünnina 
«1 libro ¡aiiuliiiidii.<e lus Ideulcs! por el sa- 
crificio del "^íedeiilor que nos deja su doc- 
Iiiiia, Cücrílu en este libro adinimble, y ijue 
«iiciiiiibe vícliiijii del coinpadraz<;o del cura 
y del baiberu: en lanío lüjpaña sin ctísiir na- 
vega, POR KL l'lKLAliO ISMKNSO HKI. VACIO, 

como dijo utro genio: prosiguiendo su ruti- 



¡Pero auQ es la desgracia rnáagraudc! por- 
■que hay hombres egoUtas y malvaiUw que sa- 
biendo distinguir bieu esa düereui;ia tjue uü 
parcihe el vulgo, üitgen descouocerlíi, roliusau 
las díscusioue^ eiiqimsepatri^ulizj, stt eij(;aii- 
dalizau cuaudo seles muestra, y ux^iuiü al 
vulgo, (]U« haciendo lo que hizo SancLio, hu- 
^jeu imposible la vida de estos idualu.í eu la 
sociedad, con lo que viveu lus puelilo-) qui- 
las BÍgaeo á kVíoí embruiecidoa llevaudo del 
cabestro al burro, y á paso de buey. 
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nario camino, que no variará segitramenltt^J 
porque varien las formas ó condiciones peí 
solíales de ios Gobiernos, sino, cnarido r 
cambie Inal y sinceramonte de una i 
sustanliva de doctrina; que no dejará de s 
desgraciada, ni una MAN'CHA, mientras s 
gan esas ficciones, y esos convención; " 
mos y esos engañosos ,irlificios que rig( 
sino cuando real y verdaderamente se i 
difiquen los conceptos tundan len tales dflj| 
orden social que nos gobiernan. 

¡Ah! ante tos males que padecemos, a 
el estado decadente y desordenado en qui 
vivimos sin poder leviinlarnos, todos convifr 
nen en que vamos á un abismo sino variad 
mos de i-amino, y se ve y se dice por todo^' 
que nos amenaza un desastre si no nos salva' 
un crik-riu ó modo nuevo: m^s deben pensaE'' 
los bombres reflexivos, que tal vez es el coo-J 
iunlo de cnseñarpzas que nos legó Cervanlí 
el inoftu de satisfacer á ías necesidades de Is] 
dei-quiciada polilica, v de restablecer el equi- 
librio moral completamente perturbado.., 

Por si puede Ilegal' á ser esto verdad hmí 
publicado este libro, en concepto mió tan ex--4 
traordinario,que entiéndese puede y debe, i> i 
causa de él, considerar el ciclo antropológict 
del cribiianismo en las sociedades humanas,^4 
en tres periodos: primero el de Moisés, aué 
por la intransigencia teocrática del pueoloí^ 



■ 
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Judio no logró salir más aliad; sus fronteras 
y de sus individuos; sejíundo el de N. S. .le- 
sucristít, extendido por el mundo al prevale- 
cer lii lendeticia auipliü y liberal de San Pa- 
blo, y conlenido al fio eii su grandioso desa- 
rrollo por haber imperado eo él, el modo de 
sersocid iniransijíeolede San Pedro; leí cero 
el de Cervantes que es en el orden sociol ófrico 
á maneía del Consolador, del Espíritu de Ver- 
dad arunoiado por N. S. Jesucristo ruando 
dijo: Tengo todavía otias muclia;^ cosas que 
deciros pero no podéis comprenderlas por 
aiiora. Dentro de poco ya no me veréis, más 
poco despoes me volvereis á ver. Cuando 
venga el Espíritu de Verda I, él os eoíeñará 
ledas las verdades necesarias para la salva- 
ción (CAPÍTULO XVI del Evangelio de San 
Juan.) 

Quizá me lachen de exliaviado algunos 
erudilo? de esos que abundaron sienipie mu- 
dio en España, y que puso Cervantes en ri- 
dículo, con mncliísima gracia, en el sabio 
que acompañó á Don Quijote á la Cueva de 
Montesinos; de esos que creen que no se 
poe ie pencar fuera de lo que piensm ellos; 
de esos que aterrados á lo que les precede^ 
y entusiasmados con las grandezas de la 
época en que escribía Cervantes, la ensal- 
zan citando con tono enfático los nom- 
bres de los que se distinguieron en ella^ 
por el camino de las ciencias, pero que 
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igiit)i"in dos cos;ts á cual iniW imporUntei 
una que se puedu esciÑbir la liisloriu de! pro- 
greso liiiinauo d^sde eiitonctts, sin cíUir mi'i> 
españoles que Nufiez, por el iioiiius, lo cual 
prueba que fueíoii los demás i .sigiiiílciiiile»; 
olía que cada liempo présenle es consecuen- 
cia fiítal del que le precede, y uauAa Lamliicn 
falal del que le sigue, y que era Latí desgra- 
ciado y funeslo aquel liempo, que 41 años 
después, en '1646, lué neceíai'io ordenar que 

se crearan seis estultemijos I'aha es- 

TUIIIAR ES ÜATESIÁTICAS LO MECESARIO TAHA 
HACERSE INGENIEROS QUE ERAN SÍL'Y NECESA- 
RIOS, EXUUSAKUO TEKER (JIJE TRAERLOS DE 

ruEiiA DEL REi>~o, de lo que no se li¡:to caso, 
por cierto, y que fué necesario repctirlu laiu- 
biéii en vano 20 años después; dalo que unido 
¿ que or] los siglos anteriores venían k estu- 
diar en España las ciencias, los extranjeros, 
deinuealra, cual era la verdadeía eoiisidera- 
ción que merece aquel l'cinpo, y que tuvo 
muclia razón Cervantes al decir quis lii Ka- 
paña de su Lietnpo era una MANCHA; y 
al queier reíormaila; y que letjgo razón yo 
al interpretar su libro como lo hago. 

Quiza me taclieu de equivocafio también, 
los eruditos á la violeta que puso también en 
ridículo Fígaro; de esos que porque siiben los 
nombres de ios que lian escrito sobre socio- 
logia, y ban visto los nsuiiL^s que I 
creen que no puede ser completa y s 



lie ti-atuu 
ysalvaAH 




—sal- 
ea una obra para resolver «1 problKinn so- 
-vial, máí q\ic. iMiando se ucup.i de lii forma 
de l'i sociedad, de la reiila de la tierra, 
■del iiiierés del diiier.», del valor de la mo- 
neda, del capital y del 1. abajo y de la liber- 
tad del comercio, en fin de loJa la multitud 
<le cuesliuiies ijiie circuiistaiiciadamenlc sur- 
gen er: la rtiiiterialidad de la vida humana. 
iMá£ dL'bo alnjaites diciendo que todas estas 
■cuestiones dependen de condiciones varia- 
bles, y son seiicütiimeiite de una ú otra ma- 
nera, buenas ó malas, con relación al estado 
de cada pueblo; y no pueden, por eso, servir 
de base permanente para liucer un trabajo 
fundanierilal, constante y anagógico como el 
de Cervantes; y son indescifrables embrollos 
donde lalla el buen senlido y el buen gobier- 
no; y son piübleiiias de solución piove- 
iiliosa i'uamio hay ese buen sentido y ese 
buen (¡ubierno, (|ue es lo verdaderamente 
íunilamenlal; que c^ lo tpie quiso Cervantes 
verdadeíamente fundar: un nuevo sentido co- 
mún, más uioiai, más experto, más elevado, 
y esto de una tnaneraauagógica: obra colosal. 
Cervantes ha consignado ya todo cuanto es 
tiecesai'ij saber, pura regenerar la sociedad; 
y tanto en el orden de la doctrina como 
respecto del procedimiento, nos ba señalado 
á iiuilación de Jesucristo y prosiguiendo sus 
«¡nseñanzas cnal es el verdadero camino para 
redimirla: 



l.o en el orden de la gobernación, el respeto 
mutuo y la liberlad de pensar, paril obtener 
la razotí y el [irogreío: con el clero y la ina- 
^isLratiii'a y la muEían^iiía para áii^letUar d 
loda costa esa liberlad j ese respeto; y con el 

ejército para en úlLimo caso irupontirlos ; 

2.0 en rtprá(:lii:a de la religión, no b ijnposi- 
eión, no, no; sino el amar, la abnegación, el 
sacrificio con iinustrüj semejantes, como re- 
(■la de la verdadera virtud y cümo medio de 
llegar al bien verdadero. 

El libro e^lii concluido; y solo me f.ilta 
llamar la atención de los, lectores sobre la 
riltima enseñanza con que lia qnerido Cer- 
vantes rematarlo: lia dicbo que cuando es la 
monarqui», ó sean los poderes citíles, quien 
desdeña las dncLrinas que él muestra y quien 
encierra á los qne las profesan, el pueblo que 
no puede pasar sin ideales, conspira y hace 
el i'crnedio; pero ipte cuando son la r<'lígíóti 
y el clero, qui'in por ausencia, ü abandunu, 6 
mal entendida conveniencia de los pudeies, 
civiles, resultan interviniendo en la direc- 
ción política del Estado con el criteiio con-^ 
Irai'io al que él muestra, enlonces, entuiiceíj, i 
los males no tienen remedio. 



FIN 
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1 PALABRAS PARA TERMINAR 



Ilubra pensado publiciir en iiit solo tomo, 
la iiitoi'pi'etacióri de los dos i|ue eotjstiiiiyeii 
esta obra maiavillosa de Cf?rvaiiii'.s. Wuo, 
imiique teiiiío li'rmiiiado lodo ol Iniliají», Ires 
cliiíes de ¡-.oiisidiíracioiicí mo lian lipclio va- 
riar de pro¡)ósilo. 

L;ts linas purijiie taiilo fí\ pensaniiniilo 
tntpülófíiod y anajíñgiiio de Cervantes, como 
la aeciúii de la e¡uj])eya en (pie lo desenviiülve 
es^'in L'oriiiilelanieiite lerrninailos cniíi') aca- 
ba d(! verse en el lomo I, piililicado el año 
ifi05, sin neii'sitar para nada del II; el -.'iial 
se^iiii denuislransmos üporlnnaiiieiite, iiü es 
Cira rosa (pie [ina repeliridn de o-^a doc- 
trina trupdl'iiíii-a, hecha á lin :s de ■IC115 por 
Cervaiiles, paia re>Lablecer el senliilo licidto 
apuluLíélico. (lid libro, f|iie. por Í¡,'iKirain'ia ó 
por mala fé, dcseoiiOüeió en ol suyo Abella- 
iifda en 1(11 í desinientando de ese iiujiIo á 
';!- [;i'iiles, si>l)re la si¡;iiÍI¡i-aei(Mi primipal. 

Las uLras ponpie esLa !raTi<cei:dei]!,il iii- 
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terpreLación, como tocia obra liunidnu, I 
tie salir seguraitiente h pesar de niís cuid . 
dos y buenos dedeos, con algunos deteclfll 
que debo quedarme eu condiciüiies de púd^ 
corregir. ' 

Las otras, en fin, porque las grandes dift 
citlUtdes con que vá á iropeziir esla leor¡a;_^ 
(l.»eriLre los pensadores que alucinados p9 
nuestros explendurcs del siglo XVI, no vi*; 
ron los vicios que se engendraron en éj 
la MANCHA que echaron sobre t^spaña lo| 
eleinenlos dircctmes de aquel liem()0;.„i 
2.0 enhe los lileratos que deslumbradüspe 
las ^'íilas y la benrosiii'a externa del libro, 4 
salisraceii y emliníesan con ellas, y no v»-n t: 
adv;rt*?ii<'iaü que hi/.o Cervanles cuando 4^ 
que e>as Ijiiei^as cnaliihnlos sientan inuch 
mejor en un libro á altos fines ordenado, qu| 
no en los caballerescos, llenos de despropdf 
silos; 8.0 y por lílirrno, entre el i^nomnle vu^ 
go que sorpreridiiJo atue el i^onlraste f|iH^ 
ofrece el grandísimo alcance de mi pitilM' 
sión, cojí lo ii.Hgiiificantc de mi pei.sonatt>> 
dad literaria, ha üe oponer, á mi juicio, \íÁ 
muchas opiiJÍont;s, de los muchos sMoi qilf 
me precedieron en jui^gar al Qnijole y ()Ub 
no viei'on lo que yo acabodc ver) .... .i 
me hacen ser cautf> y juzgar acertado quedipj 
me CON leservasy medios de contestar sai 
tisfacloriamenli.' y de devolver sus dard6ií.ü 
los fjue preten li i liirirnii; con ellos: pU^ 
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aunque no lengo el ingenio de Cervantes 
(]iie cíisli^ó álic-ainente y A sus anchus, con 
los dos preciosos cuenlos de loco y de perro, 
ai fraile aragonés que se alreviú áconlrade- 
cirle y niallral:irle, no hmi de l'ullarme razo- 
nes para dar lo que le corresponda, á quien 
lome poiese iriteiicionadocniniíio.del fraile; 
pues hay innciía y muy adecuada materia 
para ello. 

lléstarne solo disculparme una vez más y 
nuuc» w.e paiete liasiarite, por el aLrevi- 
micnto de publicaí' este libro encaminado á 
traiií^tormar lodos los fundamentos del or- 
den social liumano en que vivimos. Y al 
efecto du'bo consignar que no soto he con- 
sultado sobre ello con hombres eminentes 
de ideales opuestos, sino que me nislf' en l.i 
soleihiij arili's do idlimar isla resolución, 
aun dopuós de impreso el libi'o; y ipie la 
cordial (i[)iiiiij[i de unos, el enUisiasiiio de 
otros, y la lameEilalisima postración en (jue 
eslí\ sumida nuestra patria, sentidos p<ir mi 
en los serenos y Irios páramos de Castilla, 
y eii los siimipn; alejíces rincones de mi 
Montaña, vencieron lodas mis resistuncias y 
temores. 

Un país, me dije, donde es un afmismo 
de la catfgoi'ia de axioma qui! ios lioíubres 
hom'ados no sirven para polilicos, esto es, 
donde csian las rosas de manera que lo» 
J:oiribros leales, virtuosos v caballeros li'aca- 



san ó hallan grandes dificuludüt en la | 
lítioa; un país donde se dice coinü 
cJerLiJ que dijo desde la cumbie del üobjd 
no, Odunelt, <que Eípaña era. , 

, a; y douá 

-dice por un periódico de los más 
auliin/iidús, órgano ofíLÍoso de lodotfc.l 
Miiil-bii'uis, que sfl cargo de diputado i! ~ 
wij.iilur en España, se considera como t 
>'CÍ;Kla aiii&sala de pufisiús bien rcldT ~ 
uqiii: an unos casos salislacun el a ' 
spiu y fti ulfüs (y cieriii el fií-lo) bon S 

íciicslión de iiegücio' un país en ( 

<:ondii'ion(.'s donde generaltneuLc üe dici 
se cipe que todo eso ea cierLo, no u^ 
^iv|t' ¡una Líen; y ó cuniltia de modo i»i'9 
ó H.. pierde. 

^ aiKiiIr, creer que un país así fM 
arri';ilarsti por coniponcndas y conveOBlft 
lisinos y miras, cuyo oLjelo no soa ■" 
el rrih'rio y la mural [lulíucos, ci^ pOF* 
ini'iH.s una iiiouenluda; Sfi nccesílft' 
t'o.^a, á manera di salir del i'^w^o paca i 
ii[u¡iius, de pui'ilicar la aUnu^lt^ra para ti 
salín), de inejorai' de alimuiiloí para nc 
«nlccns, de cainljíaj- de suslvn para ít'% 

vestidos Kslü es indudaljle. ¿Müsr r" 

piici_l''n ser el suelo íirme y seco,- 
puní, los aliiMiMiltís Mimi*;, el que UfeiíJ 
nqui dunilü tudu^ pi'iilfihli'u letier el j 
Jii y III) píH'ece el inmijíliu'/.. .. Cin-ljiTíiS 
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que yo sfiy rnuy poca cusa para determinarla, 
y que oLrns que están más altos y con ma- 
yores elementos que yo, son quienes debiau 
acometerlo, pero en vista de que no ¡icierLan 
á procurarlo y deque los males subsiste» 
con aumento, lie resuelto hacer aliora lo que 
hice antes, cuando duraba tanto la última 
guerra carlista: Torinular un nuevo criterio, 
un plan de campaña nuevo, qui; entonces 
tuvo éxito, y que ahora por ser del sin par 
Cervantes es necesario estudiar y atender 
con muchísimo respeto. 

Pairióticos fines rae impulsan, á Ijunuts 
medios apelo: adelante, pues y mm lu qiir: 
Dios quiera. 

Cóbreces 26 de Octubre de 18!i7. 
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(;A1'. IV.— Cap. XX al XXt del texto.— 
De como hay que variar eu elmodu 

úp. ser del clero 15j 

UAP. V.--Cap. XXI del texto. 

— De como hay que variar el con- 
cepto y modo ile [a mouBríjiiia. . . X7t 
CAP. VI.— Cap. XXII fiel texto. 
I — De como en iiecesnrio canihinr en 

^ el com'eptú y fines de la JuaticÍH. . Iffil 

TERCER GRUPO. 

t liMPLEMIíNTOalCA!'. I.-C:iii. XXHI 

al XXXII del texto 207 ■. 

COMPLEMENTO á lúa TAI'. II v IV.— 
Capitulo XXXII Id XXXVI del texto. 
— La cuestión religiosa en el Estado. 237/] 

f'Al'lTULO SUPLEMENTARIO.— Capi- 
tulo XXXVII al XLII! del texto — 
La política que luí de lincer Erijiafia 
i'M el extratijero 252. 

rO.Ml'LEMENTO iil CAP. III.— Capítulo 
XXXVll y XXXVIII. 

— l.u cuestión militar eu toda su 
niütruitud 27Í.J 

CüMI'LlíMHNTO al CAP. VI.— Capitulo 
XLU alXLVI del texto. 

— I.'t cuestión jurídica eu loda su ex- 
trii.-'iin 

r;ü.MPLK\IENTO al CAP, V— Capítulo 
WAV al XLVII del texto. 

— iJ la monarquía 2M. 




CUARTO GRUPO. 

,4 manera da epilogo. 

rAlMTILO ÚLTIMO. -Desíle el caiiítiilo 
XLVII alLII. 

— Iinücacionea que liace Ccrvanteii 
liara i^iie se coiiipreniiii el seutido 
t ropo] i»;f ico apolog:étieo ilel liliro. — 

ICiiseñnnza finnl ;Hi3 

DOS l'AI.AHRAS I'AHA TKIíMIXAlt. . -iXi 



r 




FE DE ERRATAS. 



I'iir lis r;*zunR$ <|Ui! se dicen al fln^l du h )iágiiia 
Síi. lie ranieiido iiiiicti.is urralas. llalla en eso lie 
imitado á Cervantes, que sin duda por cs> cau^a co- 
itierió iiiiKhn:^ más y dü mayor gravedad. 

He .iqiii l:is que lie nulailn: 



5 


omfnaífiíi 


amenazan 


10 


Ab.:lla«edn 


Avellaneda 


19 


ser loj celos 


ser causa los celo» 


tj 


28(1 


asa 


l.'i 


manti-tiiaii 


man lu vieron 


2- 


liarecH padry es 




2r. 


fkiure esLTJtiiundd 


niercist'scribiendo 


a: 


es ileiicia 


•xistencía 


su 


burla: )iorque 


Ijurla porque 


.'Í5 


por la hecha 


por lo liedla 


4;i 


SeglíDiuiid') 


Segismiinda 


4:, 




I'IUMEII GFUTO 


4i; 


intiirilario 


arbiirariii 


(iii 


reasniíiii'iiilü 


resunii.'iidii 


73 


F'ItlMICli Cltl'PO 


SEGl'NDU C.WIU'O 




heriían 


echan 


K. 


momenios: 


monieiitds 


xti 


cus la ría 


corlaría 


!•:! 


ni las geiiiTiisaü 


ni la de la? g^'ncrosaíi 


113 


valió de 


valii'; ese Ponlilice, ds 


m 


(i (|ue como 




Ii« 


del arriero 


de un arriero 



1 


1 


1 




^ 






lili 


(JUL' l.li.l>JIHI 


d« ">'.-i^^| 








rtif/if idas 
eueiürru 
la haeian 


k\ tiac^^H 






rii 


mereír 


riierite^^^H 






181 


iiiüiiuii|uiu; lal y co- 
mo era 


niuuarqub, lal y cuHd^^^l 


It 




!07 


abrogarle 

SEGUNDO cm;po 


TERfE^G^t^Sn^H 






id. 


CAPÍTULO XVIII 


cAP(ri:i.ü xxH^H 






id. 


segando grnpo 


tercer erufl^^H 






208 


asiotoca 


asiol^n^B 






250 


absolto 


al. soluto ni 






S53 


copió 


copio "1 






257 


susiieiiies 


suspensos !B 






2tiO 


dc^perdei' 


de perder 't 






271 


consideraar 


considerar , 






S7Í 


ciencia 


ciencia 






Ki 


TI 


T«l ' 






f9i 


CAPinxn VI 


C*PITLLO V 






id. 


ampliando la 


ampliuniln ti 






■M\ 


CaHiulo II 


LAnriLo V 


% 
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CUAHTO CHi:Pí> 


- 






a manera de uptiogo 


1' 




3Í7 


COI rtíspondo 


corres[)onda 


M 








1 


> 


W 






J 



